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Señores Diputados, tengo la palrbra, no para con- 
sumir turno reglamentario, sino para contestar á 
varías alusiones personales. Pero enemigo de estos 
asuntos que á la propia persona se refieren, deseoso 
de emplear el tiempo en cosas de más provech© quo 
acusar ó defenderme, daré de mano á todo lo personal 
é histórico, sustituyéndolo eon todo cuanto sea esen- 
cialmente político. Al proceder así, me extraviaré un 
poco de mis derechos reglamentarios; y al extra- 
viarme dé mis derechos reglamentarios, necesitaré el 
escudo de la Presidencia y de H Cámara. Si lo con- 
sienten, hablaré con toda extensión. Si no quisieran, 
ó no debieran consentirlo, dejaré pasar este debate 
esencialmente político, para empeñar otro, político 
también, por los medios permitidos en el Reglamento, 
por proposiciones ó interpelaciones, ganando más le- 
galidad parlamentaria de la que hoy tengo, pero per- 
diendo en cambio un tiempo precioso. De eonsiguien- 
te, si puedo con tac con la Cámara y con la Presiden- 
cia, puedo entrar también de lleno en esta importan- 
tísima disensión. 
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Estas discusiones, eii que el discurso de la Corona se 
juzga y controvierte, tienen la inmensa importancia 
que les dá el ser como examen de la politica desarro- 
llada en el interregno parlamentario, y como proemio 
y prólogo también de la política sucesiva. Acontece 
con la discusión del mensaje lo mismo que acontece 
con las discusiones de actas; en ninguna parte se 
prolongan el tiempo que se prolongan en España. Y 
esto proviene de causas bien explicables y sencillas. 
Las discusiones de actas se prolongan por los errores 
congónitos á nuestra manera de elegir las Cortes; y 
las discusiones del mensaje se prolongan por los suce- 
sos magnos ocurridos en los interregnos parlamenta- 
rios. Pero jamás estos sucesos pudieron compararse á 
los de hoy: Repúblicas que desaparecen y Mosarquias 
que surgen; revoluciones que se van y restauraciones 
que las reemplazan; golpes de Estado que vencen por 
la faerza á las leyes, y levantamientos militares que 
destruyen la obra de seis años; largas dictaduras y 
largo eclipse de las libertades públicas; suspensión 
de las garantías del ciudadano, y olvido de aquellos 
derechos primordiales que constitu^^eu el más rico 
patrimonio de los pueblos; proyectos de Constitución 
elaborados por procedimientos james conocidos en 
España, y puestos ya, antes de vuestra discusión y 
vuestro voto, par las controversias diplomáticas que 
sobre ellos se suscitan, á la altura de los Códigos fun- 
damentales y válidos; guerras civiles en que el fana- 
tisÉDO religioso y el absolutismo monárquico desan- 
gran nuestras venas y talan nuestro suelo; otras 
guerras mo menos crueles que atontan allende los 
mares á la integridad del territorio nacional; abdica- 
ciones regias que ni se han presentado con arreglo á 
derecho ni se han legítimamente sancisaado por los 
Poderes públicos; alteración profundísima en el dere- 
cho de suceder á la Corona, en ese derecho que nos ha 
costado veinte años áe guerrracivil en el presente si- 

flo; sucesos que para examinados con meditación y 
iscutidos con holgura exigirían quizá las fuerzas, no 
de un Diputado, sino de uu Congreso; el tiempo, no 
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de una sesión, sino de una legislatura; el espacio, no 
de un discurso, sino de la iufluencia que han de tener 
en nuestra vida y de las páginas que han de ocupar 
en nuestra larga y tormén tuosa historia. 

fin yista de la magnitud del asunto y de la escasez 
de mis fuerzas, me consentiréis que concentre todo 
mi discurso en este dia sobre el examen de la situa- 
ción en que nos encontramos, para demostraros cómo 
siendo por necesidad lógica una restauración Terda- 
dera de la política anterior á nuestros últimos progre<- 
sos, nos empeña en ese tortuoso camino de las reac- 
ciones, envuelto en espesísimas sombras y lleno por 
todas partes de pavorosos abismos. Mi creencia más 
intima, mi conviecion más profunda, es que España 
necesita una políuca esencialmente gubernamental 
y democrática. Mi creencia más intima, mi convic- 
ción más arraigada y más profunda, es que la* política 
verdaderamente gubernamental y democrática con- 
sistía en conservar los principios fundamentales de la 
Bevolueion de Setiembre y gobernar cen elles, aña- 
diendo alas libertades individuales proclamadas en 
los Códigos y constituidas en la práctica, á la pleni- 
tud del Gobierno nacional la seguridad que se obtiene 
echando el áncora de una verdadera y poderosa auto- 
ridad, llena, saturada del espíritu moderno. Hemos 
salido de estos principios y hemos entrado en una 
sórie de aventuras sin término, á cuyo fin preveo, 
presiento otra serie de catástrofes sin remedió. {Qran^ 
des rimares.) ¿Tan felices os creéis, que nada pueda 
turbar vuestra felicidad? Si no teméis las catástrofes 
de mañana, muy desmemoriados andáis no recordan- 
do las terrible catástrofes de ayer. Yo de mí se decir 
que no se apartan ni un momento de mi corazón y de 
mi memoria. I 

No temáis que sobreexcite los ánimos ni que encien- 
da las pasiones. Habituado de antiguo ala vida públi- 
ca; envejecido en esta tribuna, cuya honra y cuya 
gloria es uno délos eultes más arraigados en mi alma; 
habiendo pasado por todas las batallas de la política 
y por todas las pruebas del gobi«)rno, sé hasta donde 
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alcanza la responsabilidad délos estadistas, la respon- 
sabilidad de los partidos, y no me propongo tanto lu- 
char con ellos como luchar eon el principio que los 
determina y los viTifica; con sus ideas y con sus doc- 
trinas. He Yisto con mis propios ojos, he toeado con 
mis propias manos los inconvenientes del apasiona- 
miento en la práctica de los principios democráticos, 
y estando resuelto á proceder en la oposición cual sí 
todaTíá estuviera en el gobierno, me propongo pas- 
maros, no cen mi elocuencia, sino con mi reserva; no 
con los arrebatos de mi entusiasmo, sino oon los cál- 
culos de mi sensatez y de mi prudencia. 

No temáis, pues, de ninguna manera, Sres. Diputa- 
dos, no temáis que yo diga nada (^e sea irrespetuoso 
ó inconveniente, os guardaré todos vuestros derechos, 
contal ^e que vosotros me guardéis los mios. Después 
de todo, los hombres avanzados, aun los más insensa- 
tos, no pueden proponerse hoy otra cosa que el predo- 
minio de los Poderes parlamentarios sobre todos los 
Poderes públicos. Cuando esas puertas se abren, cuán- 
do esa tribuna se levanta, cuando estas grandes dis- 
cusiones se empeñan, se ve la imposibilidad de aque- 
llos propósitos que intentan levantar sobre el oleaje 
de tai'tas pasiones, de tantas ideas y de tanta vida, 
poderes permanentes y eternos. 

Solo hoy, ó casi solo en esta Cámara, acompañado 
de un amigo cuya lealtad vale por muchos discursos, 
y cuya alta posición demuestra cómo ciertas ideas 
van abriéndose camino, aun entre las clases más con- 
servadoras, me agarro á esta tribuna como el náufra- 
go se agarra á un escollo, y desde esta tribuna, seño- 
res Diputados, solo veo á mi alrededor, á dondequiera 
que vuelvo los ojos, solo veo playas enemigas. 

Mi triste soledad me obliga á defender mis derechos 
con energía, á practicarlos en su totalidad, á devol- 
verlos á quien me los ha entregado, porque son un 
depósito reversible á mis electores, que debo entre- 
garles integro, intacto, y si es posible acrecentado. 

Ya os lo he dicho:- no temáis que^ al defender mis 
derechos, desconozca ó mengüe los vuestros. Vosotros 
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tenéis la libertad de decidir» yo tengo la libertad de 
hablar; yo no pondré cortapisa ninguna; no puedo, 
pero no la pondría aunque pudiera, á vuestras deci- 
siones: vosotros no debéis ponerla á mi palabra, bas- 
tante limitada por el respeto que os debe' y por el 
respeto que me debo á mi mismo. 

No olvidéis la instabilidad de nuestros Poderes. Yo 
también he estado en el Gobierno; yo también me he 
visto en Cámaras unánimes ó casi unánimes; yo tam- 
bién he contemplado á los vencidos de las causas po- 
líticas reaparecer como espectros por este sitio, defen- 
diendo ideas que entonces parecían imposibles, agi- 
tando banderas que entonces parecían sudarios; y les 
he contestado con moderación, con la moderación que 
tanto cuadra á la victoria, y con la prudencia que es 
el signo más claro de la autoridad y de la fuerza. 

Ahora veo, Sres. Diputados, en los bancos de esa 
mayojria, á los mismos que estaban entonces es los 
bancos de esta minoría. Yo les conjuro áque me digan 
si como Diputado de la Mayoría, como Ministro de la 
Nación, como Presidente del Congreso, como Jefa del 
Estado, les he puesto nunca ninguna cortapisa á su 
derecho, ni les he ahogado la voz de su conciencia. 
Igual tolerancia os pido, é igual tolerancíame daréis, 
señores Diputados; primero porque la exijo en nombre 
de mi derecho; después, porque la merezco por los tí-> 
tules de mi historia. 

Yo me encuentro en una situación verdaderamente 
extraordinaria, nacida, señores, de afectos invenci- 
bles de mi corazón. Yo me encuentro enfrente de un 
Presidente del Consejo de Miuiátros, contra el cual 
tengo una enemistad política irreconciliable, y una 
admiración literaria y científica inextinguible. Ya 
sabe él que esa admiración no es de hoy; queesa admi- 
ración proviene de aquellos tiempos en que con otro 
compañero nuestro perteneciente á otra Cámara, y 
que veo enfrente de mí, discutíamos los grandes pro- 
blemas literarios, los grandes problemas científicos, 
los grandes problemas históricos. Y casi siempre, se- 
ñores, que había que defender una causa ó un proble- 
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ma de difícil defensa, casi siempre la tomaba para si 
el Sr. Cánovas por su propia expoutaneidad, y nunca 
dudamos nosotros, yo de mi sé decir que no dudé 
nunca de su superioridad, de su inteligencia, de su 
palabra, de sus grandes y vastos conocimientos. 

¡Oh, Sres. Diputados! Si las causas políticas pudie- 
raa entregarse como se entregan las causas particu- 
lares á los abogados, yo escogerla por abogado de mi 
causa, cosa que es imposible porque se lo impiden sus 
antiguas y arraigadas opiniones, yo escogerla por 
abogado de mi causa al Sr. Cánovas, y estoy seguro 
de que ganarla el pleito. (Risas.) Asi es que si en 
vuestro convencimiento ó en vu€Stro ánimo mi idea 
predomina, tened por cierto que se d&be á la superio- 
ridad de mi causa; y si predomina la idea del Sr. Pre- 
sidente del Consejo, tened por eierto que no se debe 
á la bondad de su causa, sino á la inmensidad de su 
talento. 

Porque, Sres. Diputados, ¿cómo es posible, si esto 
no fuera asi, que después de una tan cruenta guerra 
civil, y cuando aun los ecos del canon no se han apa- 
gado, aplaudierais ayer la apología ardjentisima y 
elocuentísima del Sr. Cánovas en favor de les que 
ejercen el derecho de insurrección, y su cansura á los 
que ejercen él sufragio universal? ¡ Ah, señores! Aque- 
llas palabras elocuentísimas de este grande orador 
político me obligaron ayer á meditar no poeo tiempo 
sobre el objeto á que yo consagro casi todas mis me- 
ditaciones, sobre el objeto más caro á mi corazón, 
sobre nuestra amada Patria. Y el pensamiento, que 
me absorve siempre, que me saca de mi muchas ve- 
ees; este pensamiento, el cual me ha entristecido 
cuando he Qentemplado la superioridad que en artes 
6 en industria, ó en ciencias ó en instituciones, noa 
llevan otros puebles, es: ¿por qué, señores, habieudo 
entrado casi todos los pueblos de Europa, hasta los 
pueblos más revolucionarios, como Francia, en una 
paz relativa, nosotros nos consumimos tristemente 
en una guerra civil perpetua, como los pueblos más 
desgraciados, como Turquía ó Polonia? Yo doy al ea- 
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ráster uacional toda la responsabilidad que le cabe, y 
sin embargo no pued« explicar á satisfacción este fe^ 
nómeno. 

Yo bien sé que España es un pueblo enamorado de 
lo imposible, y por eso su bistoria parece una leyen- 
da; y por eso los becbos realizados por ella parecen 
irrealizables; las cruzadas de siete siglos; el descubri- 
miento de América; la conquista del Perú, de Méjico; 
las expediciones al Mississipi y al Amazonas; el viaje 
de Magallanes; las guerras de los siglos XVI y XVII 
por oponernos al progreso religioso y sostener el po- 
der de los Papas; y últimamente, el jesuitismo, la 
grande Institución de lo imposible, que ba intentado 
suprimir la libertad, y con su tendencia autoritaria 
y comunista, ba suprimido también la bumana na- 
turaleza. 

Asi es que nuestro amer á lo imposible ba becbo 
que el tipo español por excelencia sea D. Quijote y 
que la religión nacional sea el quijotismo. Nosotros 
hemos pegado á todas las lenguas esta funestísima 
palabra: intransigencia; como les bemos pegado otras 
dos palabras ilustres: la palabra liberal y progresista. 
Hay mucho de admirable, no lo dudo, en nuestros 
sacrificios. Entre los cañones Krupp y con las tácti- 
cas modernas, nosotros tenemos todavía la fuerza del 
heroísmo personal. Junto á las bolsas y á las cotiza-» 
cioBes, nosotros tenemos mártires. Pero estas virtu- 
des son más propias de la Edad-media que delostiem^ 
pos modernos. Si la teoría expuesta por el Señor 
Presidente del Consejo de Ministros fuera verdadera, 
hoy serian mas dignos de envidia los guerreras de la 
Herzegowina é del Caucase que los ciudadanos de los 
Estados-Unidos ó de Inglaterra. 

Nosotros sabemos morir como se sabia morir en los 
tiempos de la muerte, en la Edad-media; pero vivir 
como se vive en los tiempos de la vida, vivir en la 
libertad como América, en el comerció como Ingla- 
terra, en el trabajo como en Francia, en el arte como 
Italia, en la ciencia como Alemania; eso no lo sabe- 
mos; y no lo sabemos porque nuestro temperamento 
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es al mismo tiempo revolucionarie y gusrrero, y 
siondo un temperamento al mismo tiempo revolucio- 
nario y guerrero, tenemos triste incapacidad para la 
libertad, porque la guerra no es más que * la fuerza 
opuesta á la fuerza y el despotismo opuesto al despo- 
tismo. La política romántica de restauraciones impo- 
sibles nos conduce directamente á la guerra, porque 
directamente nos conduce, á pesar de las buenas 
intenciones áel Sr. Presidente del Consejo, al antiguo 
absolutismo. T voy á demostrarlo. 

He dicho muchas Teces, y lo repito ahora, que 
cuando se estudia la historia y la política, lo prime- 
ro que nos admira es la rica variedad de los hechos y 
la gran rareza de las ideas. T sin embargo, asi como 
el planeta es aire condensado, la sociedad es idea 
condensada también. No hay mas que una fuerza, ha 
dicho la ciencia moderna; pensamiento que un gran 
astrónomo de Koma ha puesto en concordancia con 
la existencia de Dios; y esta fuerza se convierte en 
calor, en electricidad, en éter, en vida, en organis- 
mo. Pues no hay más que una idea en cada siglo; y 
esta idea se convierte en leyes, en instituciones, en 
principios, en fuerza, en vida. Ahora bien; ¿cuál es la 
idea aapitalisima del siglo presente? Una iaea que el 
Sr. Presidente del Consejo atribula ayer á los frailes 
de los siglos XYI y XYII. Bsta idea es que la sociedad 
se pertenece á si misma, que no hay voluntad supe- 
rior á su voluntad, que no hay derecho anterior á su 
derecho, que no hay soberanía que pueda anteponer- 
se ó sobreponerse á su soberanía. 

Ese principio de la inmanencia de la soberanía en 
la sociedad lo penetra todo, lo invade todo, á despe- 
cho de las falsas combinaciones de las escuelas doc- 
trinarias. Ese principio arrancó á los Stuardos, re- 
presentantes de la tradición religiosa y monárquica 
en Inglaterra, de su Trono de derecho divino, para 
lanzarlos al panteón del Vaticano, «ementerio de los 
dioses eaidos y de las ideas muertas. Ese principio 
ha devorado en Francia á tres grandes dinastías: la 
dinastía de la historia, la dina.stia de la revolución y 
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la dinastía de la conquista. Esa prltipio ha deseom- 
puesto la máquina más grande de autoridad que vie- 
ron los siglos; el Imperio austríaco, obligado á de- 
Yolver su Patria á los venecianos, su independencia 
á los hüDgaros, su autonomía álos esclavos. Ese 
principio ha penetrado hasta las regiones asiáticas 
del Imperio turco, y ha constituido la Grecia libre, 
que cambia de Reyes como una República de Presi- 
dentes; la Rumania, que en quince años ha tenido 
tantos jefes como los Estados-Unidos; la Servia y 
Montenegro con sus Príncipes constreñidos á la guer- 
ra y amenazadosj de un nuevo destronamiento. Ése 
principio se extiende desde el Mississipi hasta el es- 
trecho de Magallanes en todo el territorio de i^méri- 
ca. Ese principio ha borrado la marca del derecho 
divino de la frente del emperador de Alemania, y le 
ha obligado á cumplir el testamento del Congreso 
revolucionario de Francfort, y la idea de lademocrá- 
cRi alemana destruyendo Reyes tan legítimos como 
el de Hannover, y mermando Reinos tan históricos 
como los Reinos de Babiera y Sajonía. Ese principio 
es el principie, en cuyas bases se funda la ilustre di- 
nastía de Saboya; es elprincio que ha lanzado al des- 
tierro, de donde no volverán jamás, los Lorenas de 
Toscana, los Estes de Módeua y los Borbones de Ña- 
póles y de Parma. Ese .principio ha resonado hasta 
en el suelo sacro de Roma, y se ha oído hasta en el 
foro desierto, y ha entrado á través de los sepulcros y 
de los altares, sin que pudiera detenerle ni el rayo de ^ 
la excomunión, ni la sombra sublime que proyecta ' 
sebre la conciencia humana la tiara de los Pontífices: 
que la sociedad, la naturaleza, la historia destruyen 
los Poderes permanentes, sustituyéndolos con Poderes 
mas é menos revocables por el derecho y la voluntad 
de los pueblos. 

Los antiguos, ha dicho el Sr. Presidente del Con- 
sejo de Ministros, los pueblos antiguos creían esto; 
algunos sacerdotes lo decían. No lo niego. ¿Cómo he 
de negar yo lo que con motivo de erudición dice uno 
de los primeros eruditos de nuestra Patria? Lo que yo 
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lo digo al 6r. Presidente del Consejo de Ministros es 
que los pueblos antiguos no entendían el principio do 
la soberanía nacional como lo entendemos nosotros. 
Asi, ellos creian que fuera de la sociedad, lejos de la 
ssciedad, en el seno dp Dios ó en el seno de los tiem^ 
pos, se forjaban Poderes capaces de imponerse á todos 
Iss siglos y de imperar sobre todas las generaciones. 
Nosotros creemos lo contrario; nosotros creemos que 
el Poder de la soberanía és inminente en las Nació* 
nes, las cuales pueden cambiar cuando les plazca las 
leyes fundamentales, y cuando les plazca, derogar, 
cambiar, trasformar, destruir, renovar los Poderes 
supremos. 

Esto es, claramente explicado, según mi cuenta, ea 
habla castellana, lo que en habla germánica se llama 
la política trascendental y la política inmanente. To- 
dos aquellos que quieren una Monarquía anterior y 
superior á la sociedad, pertenecen á la política tras- 
eendental; todos aquellos que quieren una Mouarqiña 
disueltá en el movimiento de los hechos ó prescinden 
de toda Monarquía, pertenecen á la política inmanen- 
te. Bl principio de lasoberanía nacional es un princi^ 
pió levantado frente afrente déla antigua Monarquía, 
y por consiguiente, un principio esencialmente libo* 
ral, democrático y moderno. 

Ahora bien; ¿ha entrado este principio en la socie-* 
dad española? ¡Pues no habia de entrar! ¿Tan fuera 
nos habíamos de quedar nosotros del espíritu mo- 
derno? 

Inmediatamente que nuestra gran revolución esta^ 
lia en 1808, estalla el principio de la soberanía nacio- 
nal, proclamando en un artículo sublime que «La 
Nación española no pertenece á ninguna personan! fa- 
milia;» término álasoberanía de los Poderes antiguos, 
y comienzo á la soberanía de los pueblos modernos. 

Los Poderes históricos corren á Bayona á saludar á 
un soldado de fortuna; los Poderes históricos ponen 
en manos de ese soldado sus diferencias de familia; los 
Poderes históricos ciñen al hijo de la plebe con la co- 
rona inmortal de San Fernando y Carlos Y; los Pode- 
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res históricos abandonan el territorio nacional á su 
avara mano; los Poderes históricos felicitan al vence- 
dor en Valeucey, como si en vez de matar españoles 
degollara las reses de sus ganados; y mientras tanto 
la protesta popular se escribe en las Cortes de 1812, 
protesta escrita tamVien con sangre en las paredes y 
en las calles de la villa inmortal del Dos de Mayo, 
protesta escrita con sangre en las piedras humeantes 
y eu los muros sagrados de Zaragoza y de Gerona. 

Esta diferencia, Sres. Diputados, esta diferencia 
entré Bayona y Madrid, entre Chambord y Valeücey 
y Zaragoza y Gerona, no es una mera diferencia artís- 
tica, no es una mera diferencia estética, no es una 
mera coincidencia histórica; es una demostración ló- 
gica, dialéctica, providencial, divina, áe que los Po- 
deres históricos ceden y mueren, mientras los Pode- 
res populares se resisten, se adelantan y se imponen. 

Yo no acostumbro á discutir de mala fé, ni desco- 
Bozco la fuerza de los argumentos. Es verdad, y en 
esto tenia razón el Presidente del Consejo de Minis- 
tros, es verdad que el pueblo español asoció á su Po- 
der soberano el Poder histórico; es verdad. Pero se 
cumplió una ley de la lógica, que quiere que el tér- 
mino segundo de una serie se parezca al antecedente; 
una ley de la historia que quiere que no vayamos á 
saltos; una ley de la naturaleza, que quiere que todo 
organismo proceda de otro organismo semejante; una 
ley lógica, que quiere que la idea sea instinto en la 
.naturaleza, sensación e^i la sensibilidad, noción en la 
inteligencia, idea concreta en la mente, antes de ser 
realidad y práctica y verdad en la historia. 

Pues bien; el principio de la soberanía nacional fué 
instinto en 1808, sentimiento en 1820, noción en 1836, 
idea en 1854, y realidad y vida y práctica en 186», 
en que expulsamos los Poderes históricos y los susti- 
tuimos por la soberanía de la Nación. ^ 

La revolución de Setiembre. ¡Señores! Ahora es 
usual, es corriente renegar y maldecir de la rpyolu- 
ciou de Setiembre; pero yo. que tengo la costumbre 
de oponer la razón de mi inteligencia á lo que creo 

2 
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supersticiones ó errores, yo digo que cuando consi- 
dero ese hecho y veo cómo abrió á la conciencia espa- 
ñola, cerrada por tres siglos de intolerancia, á la li- 
bertad religiosa; cómo levantó la tribuna volcada por 
la reacción, ilustrándola con discusiones inmortales; 
cómo sustituyó al silencio de nuestra idea y al aisla- 
miento de nuestra vida el rico y vario géuio moder- 
no; cómo en su desarrollo progresivo llegó hasta extir- 
par á nuestros eternos enemigos los Bonapartesyhasta 
concluir y rematar en Roma la obra dé la unidad ita- 
liana, la obra por excelencia moderna; como, ati'ave- 
sandolos mares, devolvióla digüidad de hombres á 
'/6.06o esclavos, cuyos eslabones rotos debian pender 
en estas paredes sagradas, á la manera que en las pa- 
redes de 8aa Juan de Toledo penden las cadenas de los 
cautivos de Málaga y Granada; cómo sembró en el 
nuevo y viejo mundo ideas que hoy parecen vagas 
estelas de materia cósmica, pero que serán mañana 
mundos y soles: cuando veo todo esto, ora considere a 
la revolución de Setiembre cómo un hecho providen- 
cial y divino, ora la considere como resultado de un 
movimiento lógico en la civilización jnoderna, no 
puedo menos d^í bendecirla y aclamarla como la explo- 
sión del sentimiento nacional y como el comienzo de 
un nuevo periodo de libertad en nuQStra historia. 

¿Cuál fué el principio capitalísimo de la revolución 
de Setiembre, cuál fué este principio universal? Decía 
el Sr. Mi'úistro do Estado la otra tarde con gran con 
sejo, que jamás resonó aquí una palabra injuriosa á 
ciertos ilustres personajes. Debió decir más: debió 
decir que si alguna vez se- pronunciara, salieron en 
defensa do la desgracia aquellos que solo agravios le 
debieron el dia de su fortuna. Yo, señores, no falté 
nunca á lo que me debia á mí mismo y á lo que debia 
al Congreso; y así os digo que una política ciega, cie- 
ga de soberbia, creyó que podia disponer á sa antojo 
de la prensa, de la tribuna, de las Cortes, hasta que 
la Nación indignada se levantódesde Cádiz has aSan- 
tander para reivindicar la suprema y definitiva direc- 
ción de sus destinos. 
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La verdadera política liberal y coüserradora, esta- 
\Ae y democrática á ua mismo tiempo, cossistia en 
admitir las consecuencias lógicas y legitimas áe 
aquel hecho, puesto que no fué aislado, sino universal 
y decisivo. Y si no, ¿de qué tratáis después que se ha 
empeñado este debate? Si volvemos los ojos á la Presi- 
dencia, ál estadista que la desempeña, al primer vi- 
cepresidente que ahora la ocupa, nos encontramos 
reflejos de la revolución de Setiembre; si los conver- 
timos al banco azul, nos encontramos destellos de la 
revolución de Setiembre, si nos volvemos por toda 
esa mayoría, nos encontramos en todas partes, y so- 
bre todo en ilustres grupos, una gran parte de los re- 
volucionarios de Setiembre ¿Y qué quiere decir esto? 
iQué signiñca esto? Que como el aire y como la luz, 
10 invadió todo; y fué necesario erigir una política ver- 
dadera sobre aquel hecho inmanente que no está cou- 
eluido» que sobrevive ásu ruina, que se dilata «n Mues- 
tro mismo tiempo. ¿Y qué habéis hecho, señores del 
Gobierno? Habéis iniciado una política de restaura- 
ción. 

No voy á entrar eu el terreno de las intenciones ni 
de los hechos: los hechos son fenómenos; las ideas son 
lo esencial, lo permanente. Pues bien; yo pregun- 
to: vuestro concepto del Estado, vuestro concepto 
del Poder público, vuestro concepto del juramen- 
to, vuestro concepto de la justicia, vuestro con- 
cepto de la Iglesia, vuestro concepto de la Monar- 
quía, vuestro concepto de la legalidad de los partidos, 
vuestro concepto del partido carlista, vuestro concep- 
to de los partidos liberales, todos vuestros conceptos 
som exclusivamente conceptos de restauración, sobre 
la cual queréis basar cosas eternas, que por nuestro 
mal y por el vuestro servirán solo de alimento á eter- 
nas perturbaciones. 

La Censtitucion interna, la Constitución perdura- 
ble, congénita, natural, ¿qué es, si no la última idea 
del último Ministerio de Doña Isabel II, reproducida 
por el primer Ministerio de D. Alfonso? jConstitucien 
interna, Constitución permanente, i onstitucioa na* 
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tural! Lo permante es ol movimiento; lo natural es la 
renoyacion. Nada tienen qlie ver las tribus oelto-ibé- 
ricas con las colonias griegas; ni las colonias griegas 
con las factorías fenicias; ni las factorías fenicias con 
las ciudadescartaginesas; ai las ciudades cartagimesas 
eon los Municipios romanos; ni los ;láunicipios roma- 
nos coa las provincias senatoriales é imperiales; ni 
las provincias senatoriales é imperiales con los 
delegados bizantinos; ni los delegados bizantinos 
con los generales bárbaros adscritas al arrianismo; 
ni los genera! es bárbaro^ adscritos al arrianismo con 
los Reyes godos que abrazan el catolicismo; ni los 
Reyes godos con la Monarquía seiui-electiva y seml- 
hereditaria restaurada en los riscos de Covadonga; 
ni esta Monarquía con la Monarquía patrimonial trai- 
da|allende por Sancho el Mayor de Navarrajy agrava- 
da más tarde por los Principes de ^orgoña; ni la Mo- 
narquía patrimonial con la Monarquía de derecho di- 
vino entrevista por Alfonso X en la» Partidas y rea- 
lizada por Caries Y en Tillalar; ni la Monarquía de 
derecho divino de los Austrías, representante de la 
reacción católica en los siglos XVI y XYII con la 
Monarquía de derecho divino de los Borbones, repre- 
sentante del espíritu filosófico y laico del siglo XYIII; 
ni esta Monarquía cenia Constitución liberal de 1812; 
ni la Constitución liberal de 1812 con la Constitución 
doctrinaria de 1837; ni la Constitución doctrinaria de 
1837 con el Estado ototgado por el Poder Real y la 
Constitución realista de 1845; ni el Entado Real de 
1834 ni la Constitución realista de 1845 con la Cons- 
titución democrática de 1869: que todo se renueva en 
la política, como todo se renueva y se trasforma y se 
cambia en la historia, en la sociedad, en el espirita 
de la naturaleza, por el eterno movimiento de los he- 
cho?, que corresponde con ^ eterno movimiento de 
las ideas. 

Pero ya sé que sostuvisteis en esa convocatoria, 
como dosprincipios esenciales á nuestra civilizacien, 
las Cortes con el Rey, el Rey con las Cortes. Auu- 
q^ue se pudiera controvertir mucho este punto resp^c- 
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to á la Edad Media, os lo concedo de plano por no 
alargar estos debates, en su apariencia académicos, 
en su fondo profundamente políticos. Pero en cuanto 
empieza la historia moderna desde el siglo XYI en 
adelante, siempre que los Reyes son fuertes, son dé- 
biles las Cortes y no tienen ninguna importancia. Es 
verdad que se reúnen mucho los Procuradores, pero 
tatíibien es verdad que en la frecuencia de esas reu- 
niones se encuentra el germen y el principio de su 
decaimiento. Se reúnen los Diputados como pueden 
reunirse los cortesanos. Leed los cuadernos délas 
C<3rteg de 1570, y veréis como todos los servicios pú- 
blicos, esdecir, todoslos tributos, se cobran sin sus vo- 
tos: leed los cuadernos de las Cortes de IS'/Q, y veréis 
cómo á todas las peticiones se responde con el olvido 
y el desprecio. La Monarquía moderna no quiere las 
Cortes. No las quiere el Rey que ahoga los Comune- 
ros de Castilla en sangre y amenaza á los Proceres do 
Castilla con arrojarlos por la ventana de su magníñ- 
co alcázar de Toledo; no las quiere el Rey que desca- 
bezó al Justicia, solo justiciable por Aragón y sus re- 
presentantes; no las quiere el Rey que expulsó á los 
moriscos sin consultar á la Nación, y que recibió las 
quejas de los Diputados aragoneses por aquella bár- 
bara medida como un memorial despreciable; no las 
quiere el Rey que insultó á los Diputados Valencia- 
nos en Monzón; no las quiere el Rey que cedió por 
testamento la Corona, de España á la dinastía de 
Francia, sin consultar á las Cortes; no las quiere el 
-Rey que abrogó las Constituciones de Valencia y 
Cataluña por un movimiento de su ánimo y por una 
invocación al absolutismo de su autoridad y al dere- 
cho de conquista; no las quiere el Rey qu© las vio 
una vez cuando le juraron Príncipe de Asturias y no 
volvió á verlas en su vida; ño las quiere el Rey que 
las consultó para declarar patronado Españala Purí- 
sima Concepción, y no las consultó para anular el 
líacto de Familia; no las quiere el Rey que cedió en 
Bayona como un predio el suelo patrio á los aborre- 
Xjibles Bonápates; no las quiere el Rey que ra«gó la 



Constitucion de 1812 y trajo la intervención de 1823, 
pues nuestros legisladores grabaron en las paredes 
del templo de las leyes con letras de oro, parecidas 
k letras de fuego, esos nombres inmortales; los nom- 
bres de Padilla, de Lanuza, de Bravo, de Maldonádo, 
de Riego, para mostrarnos en su martirio el odio eter- 
no, inextinguible de los Poderes históricos á los in- 
violables representantes de los pueblos, así, miradla 
historia moderna y veréis que la<^ Cortes son fuertes 
en 1812 cuando los Poderes históricos están cautivos, 
en 1820, cuándo vencidos por la revolución de las Ca- 
bezas; en 1836, cuando humillados porel motin de la 
Granja, en 1854, cuando suspensos por la revolución; 
en 1868, cuando desaparecidos á la afirmación defi- 
nitiva de la soberanía nacional. No, Sres. Diputados; 
no es exacto que la unioñ de la Monarquía y de las 
Cortes forme ía Constitución interna de nuestra Pa- 
tria. Esa teoría que sostuvo el último Gobierno de 
Dona Isabel II, es sostenida por el primer Gobierno 
de D. Alfonsos XII, tan solo para deciros que nace- 
mos s'ujetos á los Poderes históricos, como nacemos 
sujetos ¿ la enfermedad y á la muerte. 

Así se ha restablecido el principio del juramento. 
Las Cortes Constituyentes de 1869 no prescribieron 
juramento porque creían que la soberanía entera es- 
taba en la Nación. Las Cortes posteriores tampoco 
prescribieron el juramento, porque, á pesar de estar 
su soberanía mitigada por la soberanía de otros Po- 
dei^es, pensaban que por los artículos del pacto fun- 
damental relativos á la reforma, el Poder constitu- 
yente se encontraba casi siempre en las Cortes. Se 
ha restablecido el juramento y se nos ha obligado á 
prestarlo. ; Ah señores Diputados! No os quiero recor- 
dar cómo procedinaos nosotros con vosotros^ y cómo 
procedéis con nosotros vosotros. No os quiero recor- 
dar que habia generales alfonsinos borrados de las 
escalas de ascensos, arrancados de su carrera militar, 
privados de su mísera paga, destituidos de sus ho- 
nores y de sus condecoraciones, y aquel Gobierno 
republicano de que tanto maldecis y renegáis les de- 
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volvió todos sus honores, todas sus condecoraciones; 
todos los títulos; se les devolvió diciéndoles (El señor . 
Reinii pide la palabra para una alusión personal) 
«La Repüblica respeta todos los derechos; pero res- 
peta, sobre todos, la santa intimidad de vuestra con- 
ciencia.» (El Sr. Reina-. Es verdad.) Doy gracias á mí 
digno amigo el señor general Reina porque ha reco- 
nocido este hecho, y también debe reconocer y 're- 
cordar que lo decretó el primer Gobierno de la Re- 
pública, sin que nadie lo reclamara, en cumplimien- 
to de un poder sagrado. ¡Y me habéis heho pasar á 
mí por las horcas candínas del juramento! 

Yo he jurado; pero Dios, que me habéis obligado á 
invocar, que se asoma al rondo de la conciencia, 
sabe que es eterna, que es irrevocable, que durará 
tanto conío mi vida la fidelidad á grandes institucio- 
nes, las cuales podrán hallarse vencidas pero no des- 
hondas ni muertas. Sí, Dios ha visto eso, pero tam- 
bién ha visto que habéis exigido el juramento tan 
solo para demostrar al mundo que es de esos Pode- 
res como un mayofazgo la conciencia humana. 

Y lo que digo del concepto del juramento, digo 
también del concepto déla justicia. La revolución 
de Setiembre puede en esto levantar muy alta la ca- 
beza. Si aquí hubiera un magistrado como hay un 
general,' me diría que tengo razón, viniendo á T5or- 
roborar todó^ mis asertos. Revocamos aquellas juris- 
dicciones que eran contrarias á la unidad del Poder 
judicial. Abrogamos la previa autorización para per- 
seguir á los funcionarios públicos. Destruimos ese 
sonsma de lo contencioso-administrativo. Fundamos 
la inamovilidad judicial. Y esta inamovilidad era tan 
fuerte, que pasó intacta é incólume por los tiempos 
quizás más perturbados de nuestra historia moderna, 

Í)or la crisis pavorosa y tremenda de la fundación de 
a República. Todos los Ministros de Gracia y Justi- 
cia, absolutamente, lo mismo los más sabios y los 
más experimentados como los más jóvenes, porque 
jóvenes los habían también en aquella grande crisis, 
interponían su autoridad entre el Poder judicial 
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y Ins demandas de un partido, reo de grandes im- 
paciencia políticas, y por lo mismo perseguido mu- 
chas veces , y con sus heridas recientes. No se tocó, 
sin emhargo, á un juez, no se tocó á un magistrado, 
no se trasladó á uno solo, ni a uno solo. Y hacíamos 
bien; porque en la plenitud de la soberanía popular, 
porque en la práctica de los derechos individuales, 
se necesitaba la compensación de la autoridad; y si 
algo debíamos adorar con caito religioso, y si algo 
debíamos tener como sobrenatural y divino, era 
en medio de nuestras pasiones y desgracias, la santa 
imagen de la justicia humana. jAh! vosotros habéis 
restaurado lo contencioso-administrativo; vosotros 
habéis roto la unidad de las iurisdicciones; vosotros 
habéis destruido elJ arado. Cuando el pueblo espa- 
ñol se despierte de este duradero letargo á que le 
han traído sus desgracias históricas, no os lo perdo- 
nará jamás podra olvidarlo. Con que puede ejer- 
cer el Jurado un pueblo de nuestra misma sangre, 
de nuestra misma historia, de nuestra misma raza, 
de nuestra misma geografía, el pueblo portugués; 
con que puede ejercer el Jurado el pueblo italiano, 
que se ha emancipado mucho después que nosotros; 
con que puede ejercer el Jurado el Austria, que ha 
salido de la vida del absolutismo y ha entrado ape- 
nas «n el régimen constitucional; con que puede 
ejercer el Jurado la Rusia: y el pueblo que ha dado 
el primer Código de las civilizaciones modernas, el 
pueblo de los Justicias, de los Concelleres y de los 
Alcaldes, no distingue el bien del mal, no define el 
robo y el asesinato, no puede ejercer la más rudi- 
mentaria de las facultades, la facultad de la concien- 
cia, y no puede tener el más digno de los atributos, 
el atributo de la justicia! 

Señor Presidente, estoy fatigadísimo y me queda 
aún mucho que decir. Si S. S. me permitiese cinco 
minutos de descanso, me baria un inmenso favor. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Elduayen): Se suspen- 
pende la sesión por cinco minos. 

Eran las s^is menos diez minutost 
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A las seis dijo; 

El tír. VICEPRESIDENTE (Elduayen): El Sr. Cas- 
telar continúa en el uso de la palabra.» 

El Sr. CASTELAR: Señores Diputados, el Congreso 
comprenderá que de vuestra falsa noción de la justi- 
cia, noción esencialmente arbitraria, puesto que hace 
de uno de los Poderes públicos, ó mejor dicho, de 
una de las partes integrantes del Poder público, infe- 
rior función ádministratiya; que de vuestra noción 
de la justicia se deriva otra noción falsa, esencial- 
mente falsa, de la política restauradora: la noción de 
la legalidad j de la ilegalidad de los partidos. Los 
partidos no son legales ni ciégales, porque la legali- 
dad ó ilegalidad no puede recaer soore las ideas, so- 
bre las aspiraciones; recae sobre. los hechos Imagi- 
ixáos que sucediera lo siguiente: imaginaos que una 
porción considerable del partido conservador se su- 
blevara, lo cual no sucedería ciertamente por la pri- 
mera vez; ^ que una porción considerable del parti- 
do democrático se mantenia en completo reposo y en 
sujeción á las leyes. Pues yo os pregunto, Sres. Di- 
putados, yo pregunto á la Cámara, ¿cuál seria el par- 
tido ilegal? ¿Seria el partido conservador, ó seria el 
partido democrático? Seria indudablemente el parti- 
do que estaba en armas. Y como no me podéis negar 
la posibilidad de que una parte del partido conser- 
vador se subleve y una parte del partido democrático 
avanzado permanezca en orden, no me podéis negar 
tagipoco la consecuencia de que vuestra tesis de los 
partidos legales é ilegales es una de las anñbolo^ias 
más incomprensibles que ha traido la restauración. 

Y cuenta, Sres Diputados, que este principio fal- 
so, este principio erróneo, ha sido ya otras veces pro- 
clamado y ha traido las consecuencias más funestas 
y más deplorables; consecuencias funestas y deplo- 
rables, no tanto á los partidos que han sufrido esa 
declaración y que se han desarrollado á pesar de ella 
y contra ella, como á los Gobiernos que la han estam- 
pado al frente de su política. Y os demostraré con 
claridad esta tesis. Gobernaba a^uíel general 0*Don- 
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nell; y gobernaba, Sres. Diputados, si do en una paz 
absoluta, en una paz relatiya. Ciertamente aquel pe- 
ríodo es el período de reposo mas largo que ha teni- 
do nuestra historia moderna. Y entonces, ¿qué suce- 
dió? Que todos los partidos estaban representados en 
este Congreso. Representaban el partido tradiciona- 
lista é histórico los Sres. Nocedal y Aparici; repre- 
sentaban el partido progresista los Sres. Sagasta, 
Ruiz Zorrilla y otro hombre nunca bastante llorado 
por la tribuna española, el inmortal orador Sr. Oló- 
zaga; y se encontraba aquí, representando el partido 
democrático en toda su integridad, uno de los más 
ilustres repúblicos de nuestra historia contemporá- 
nea, mi querido y admirable amigo el Sr. D. Nicolás 
María Rivero. 

¿Qué inconvenientes tenia Sres. Diputados, para 
aquella situación, el que todos los partidos, desde el 
más absolutista hasta el más avanzado estuviesen 
representados en las Cortes? ¿Qué inconveniente te- 
nia para aquella situación? Ninguno. De la contra- 
dicción de las ideas, de la lucha entre las aspiracio- 
nes, surgía naturalmente la fuerza de su estable 
equilibrio. Aquí se ha criticado amargamente por 
todos una coalición cuyo objeto fué de seguridad 
electoral, y que dio por resultado traer á las Cáma- 
ras una parte considerable del antiguo partido abso- 
lutista. Pues yo os digo que uno de los servicios ma- 
yores prestados por nosotros á la libertad, y me glo- 
río de ello, ha sido traer aquí al partido tradiciona- 
lista. En la última Asamblea francesa existia ese 
partido, que desde el destronamiento de Carlos X 
apenas se había presentado por alguao que otro de 
sus representantes, como el ilustre Berrier, en la Re- 
presentación nacional. Y sin embargo, el partido... 
(£1 Sr. Presidente del Consejo de Ministros ocupa sto 
asiento.) 

Tratábamos de la legalidad é ilegalidad de los par- 
tidos, y decia yo, para enterar al Sr. Presidente del 
Consejo que la situación de D. Leopoldo O'Dónell la 
unión liberal, una de las mas fuertes que ha habido 
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en nuestro país, no habia sufrido ningún género de pe- 
ligro ni de inconveniente por tener aquí representa- 
dos todos los partidos, desde aquel que tenia el matiz 
mes oscuro de la autoridad, hasta aquel que tenia el 
matiz más claro de la libertad. Y decia yo que una de 
las grandes ventajas de la coalición monstruosa, tan- 
tas veces anatematizada, era el haber traido al seno 
de las Cortes al partido carlista; y anadia yo que en la 
última Asamblea francesa, la presencia del partido 
carlista (también se llamó allí partido carlista, porque 
hay muchos Carlos entre los Reyes absolutos,) la pre- 
sencia del partido carlista daba á aquella Asamolea 
cierta estabilidad; porque nada puede dar tanta esta- 
bilidad á las Asambleas, como representar fielmente 
la imagen de la Nación, y nada quita tanta fuerzama- 
terial a los partidos fuertes como darles toda la fuerza 
moral necesaria con una representación en las Cortes 
proporcionada á su importancia y á su numero. 

1 dicho esto yo os pregunto.y o pregunto al Gobierno : 
¿qué interés tenéis, que interés podéis tener en lanzar 
aquí k partidos que; sean qualesquiera sus aspiracio- 
nes, han representado una grande legalidad en nuestra 
historia? Porque, señores, sinosotros fuéramos un par- 
tido ilegítimo ó un partido ilegal, ^eneralesmuy alle- 
gados al Sr. Presidente del consejo de Ministros, re- 
públicos de varias categorías, tendrían que renunciar 
agrados, á condecoraciones, á titulosque elloshan me- 
recido, que nosotros les hemos dado, y que llevan con el 
nombre de la República española. Y decia yo: no hay 
ilegalidad ni Jegalidad en las ideas; hay legalidad ó 
ilegalidad en los actos. Un partido conservador, si se su- 
bleva, esun partido ilegal; un partid© democrático, si 
permanece en el reposo, es un partido legal, porque lan- 
zarme déla legalidad es tanto como decirme: tú no pue- 
des ser elector; túuopuedesserperíodista, túnopuedes 
ser Diputado; y si yo no puedoser elector, si yo no pue- 
do ser periodista, si yo no puedo ser Diputado, si yo no 
puedo ejercer todos los derechos, es necesario, es indis- 
pensable que me excuséis de todos los deberes. Si yo no 
puedo ejercer los derechos, es necesario que no meobli* 
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gueifl ¿ servir & la Patria, y me obligaia; es uecesario 
qUe no me abligueis á prestar tributos, y me obli-- 

f^ais; y es uecesario lo imposible, que redactéis una 
ey de castas. Y si no; ¿de qué sirven las bipocre- 
sias? ¿Ño sabe todo el mundo, sin que yo io diga, lo 
que yo represeuto en e^te Congreso? Pues si lo que 
represento dentro de la legalidad es una asi)ir€i« 
cion facciosa, ¿porqué no me expulsáis.^ ¿Por qué no 
os atrevéis á expulsarme? ;0 es que el delito puedo 
cometerlo yo por un privilegio y una excepción, y 
no pueden cometerlo mis electores.' ¿Es que la pro- 
fesión de una idea es en mi un derecho, y en mis 
electores, que me han delegado sus poderes, un 
crimen? Yo aquí puedo hablar porque soy inviola- 
ble; mis electores fuera de aquí pueden ser perse- 
guidos y deportados á Filipinas por profesar lo 
mismo que yo profeso y decir lo mismo que yo digo. 
¿Se concibe contrasentido mayor? 

La teoría de la legalidad de los partidos es una 
teoría que produjo gravísimos males. Cuando se 
puso en duda el derecho de todos los qiudadanos 
á acudir á las reuniones electorales por una peti- 
ción del partido democrático, empezó la política de 
os retraimientos, y con la política de los retrai- 
mientos empezó también la politica de las revolu- 
<;iones. Cayó en menosprecio la tribuna, cayeron 
en menosprecio los comicios, se tuvo por compli- 
cidad con los Gobiernos el ejercer los derechos par- 
lamentarios, se falseó la noción de la legalids^d, se 
abatieron las libertades publicas y se Jevantaron las 
barricadas. 

Yo, señores, que he aprendido en mis tristes y do- 
lorosas experiencias, en mis tristes y dolorosos des- 
engaños, una fidelidad inquebrantable á las ideas, 
pero que también he aprendido una inquebrantable 
fidelidad á los procedimientos legales {y legítimos; 
yo os digo que me ha costado un trabajo inmenso, á 
pesar de la antigua autoridad que ejerzo, á pesar de 
la antigua inñuencia que tengo en una parte de la 
demfocrácia española, llevarla & la legalidad, re- 
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traerla del retraimiento, porque vosotros la habéis 
cerrado imprudentemente todas las puertas del de- 
recho. 

Así, Sres. Diputados, se concibe la que aquí está 
pasando. Lo que aquí está pasando es lo que pasaba 
en los tiempos del antiguo régimen; lo que aquí-^stá 
pasando es que hay una enemiga invencible contra 
los partidos liberales, mientras hay una grande amis- 
tad con el {Partido carlista. Y si no, vamos i pruebas, 
señores Diputados, porque yo no acostumbro á decir 
nada a.1 aire, á decir nada que no esté fundado en 
hechos evidentes. Pues qué, ¿no ha visto el Congre- 
so cómo el jefe ilustre de una parte considerable del 
partido radical, cómo el Sr. Ruiz Zorrilla, sin haber 
cometido ningún género de delito ni de crimen, sin 
haber estado sujeto á ninguna accioA de justicia, sin 
haber hecho nada que por las leyes pudiera ser pu- 
nible,, vive en el destierro á pesar de haber trascur- 
rido un período electoral, mientras habla un depósi- 
to de rebeldes en Avila que recibían el premio de su 
rebeldía, mientras Lizárraga se paseaba á su grado 
por toda España, mientras se saludaba con palmas 
y coronas al general Cabrera? 

No desconozco, no puedo desconocer que el gene- 
ral Cabrera ha prestado servicios k la conclusión de 
la guerra civil, al meaos negando su brazo á ía cau- 
sa de D. Carlos, como se lo negó también en nuestro 
tiempo. Solamente que por ese servicio, ni nosotros 
le premiamos, ni él se dirigió para nada á nosotros. 
Yo creo firmemente que uno de los espectáculos más 
tristes que damos en nuestra Patria es el continuo 
cambio de opiniones, el continuo olvido de grandes 
compromisos, el continuo abandono de antiguas en- 
señas, el renegar de nuestros antecedentes v de 
nuestra historia. El general Cabrera pudo y debió 
prestar grandes servicios á la causa carlista y ala 
causa nacional, sin haberlas abandonado ni á la una 
ni á la otra. Era compatible, muy compatible con 
sus antiguas opiniones de carlista y con su antigua 
historia, el que hubiera aconsejado á los suyos que 
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cesaran en una sublevación y en una gaerra insen- 
sata, cuyo único resultado podia ser la ruina de 
nuestra Patria, madre común de t§dos. Y debo añadí- 
ros que el sentimiento público no comprenderá ja- 
más cómo el hombre que mató los J^ milicianos de 
Calanday ahogó el resto en las aguas del Ebro; 
cómo el hombre que inmoló los 96 sargentos de Mae- 
11a; cómo el hombre que fué implacable con Jos pri- 
sioneros de Plá del Pou y se atrevió á matarlos; en 
medio de aquella alegría, en medio de aquella vida 
que se respira en el cielo puro del Mediterráneo y 
en las playas de Valencia; cómo ese hombre impla- 
ble, que tanta sangre liberal ha bebido, que si por su 
esfuerzo mereció el nombre de primer guerrillero de 
los carlistas, también lo mereció de primer azote de 
nuestros padres, se encuentra en la Guia de los gene- 
rales al.lado deí Duque de la Torre y al lado del Du- 
que de la Victoria. Y esto consiste en que vuestra 
opinión respecto al partido carlista es que allí y solo 
allí se hallan laa muchedumbres verdaderamente 
partidarias de los antiguos Poderos históricos; y por 
eso las halagáis, y por eso queréis unirlas á vuestra 
bandera, por eso ciertamente seguís en mucho el gas- 
tado procedimiento que se siguió en los últimos tiem- 
pos del antiguo régimen. Pero yo os digo que si algo 
acabó con aquel régimen, si algo lo destrozó, si algo 
lo.perdió, fue la pública indignecion al ver que los 
mismos ^ue habían sido confesores y amigos de don 
Carlos, instrumentos de su guerra, alcanzaban la 
mitra dé Toledo; que los mismos que habían der- 
ramado la sangre liberal en los siete años, obtenían 
las primeras privanzas; que las mismas personas re- 
ligiosas que habían hecho, milagros á favor de la 
causa carlista, recibían toda suerte de honores, de 
obsequios, de riquezas, apoderándose de la altísima 
personificación donde habíamos representado el 
triunfo de la causa liberal. No debíais seguir, no, por 
ese caminó, á cuyo término hubo un abismo inson- 
dable para Gobiernos y Poderes más fuertes que vos- 
otros. 
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Y que estáis empeñados en ese camino^ me lo de- 
muestra, ante todo y sobre todo, cuanto aquí he oído 
yo acerca de la cuestión religiosa. Pues qué, ¿no he 
oido yo decir al Sr. Ministro de Gracia y Justicia, 
que una gran parte de la victoria obtenida sobre los 
carlistas se debe á concesiones hechas al clero? ¿Y 
no equivale esto á declarar oñcialmente la rebelión 
del clero? Pues qué, ¿no he oido yo de labios de ese 
orador asombroso, del Sr. Moreno Nieto, al cual oí- 
mos siempre con entusiasmo, por la riqueza de su 
elocuencia y por la variedad de sus ideas, no le he 
oido yo decir que deseaba la restuaracion de las rela- 
ciones entre la Iglesiay el Estado propias de la Edad 
Media? Otro menos conocedor de S. S. que yo, atri- 
buiríale la aspiración á que el Papa fuera el sol de las 
esferas políticas; á que se restauraran las pruebas del 
agua y el fuego; á que se restableriera el pacto de 
Garlo-Magno; á que volviesen aquellas antiguas ins- 
tituciones, las cuales daban á la autoridad religiosa 
por todo báculo el cetro y por todo altar el feudo; & 
que se reprodujera elmilenarismo, el temor ala muer- 
te, al juicio final, de aquellos seres que oian las 
trompetas de los ángeles en los aires y se preparaban 
para la ruina del planeta; terror repetido en las ca- 
tedrales bizantinas y en sus esculturas medrosas; 
terror repetido en las estancias del Dante, donde hay 
algo más horrible que el rechinamiento de los hue- 
sos y el hervir de la sangre, y es el «dejad toda es- 
peranza;» verdadero lema de reprobación eterna, 
marcando en la frente del feudalismo y de la teocra- 
cia. No, no; las sociedades modernas én su g^an movi- 
miento y en su gran transformación no han hecho 
otra cosa más que destruir los Poderes sacerdotales 
y su intrusión en los Poderes civiles. La fundación 
de las Monarquías modernas (El Sr; Moreno Nieto pide 
la palabra para una alusión personal;) la invención de 
la imprenta; los grandes Concilios del siglo XV; el 
descubriento de América; las artes inspiradas en el 
paganismo; el espíritu galicano, que tanto comba- 
tió Roma en la persona augusta de Bossuet; la refor-» 
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ma religiosa; la revolución de Ingrlaterra y Holanda; 
el espíritu laico del siglo XVIII; el genio de la Lnci- 
clopedia; la revolución moderna; todo eso no es más 
que una especie de trabajo geológico por el cual se 
van los Poderes teocráticos petrificando en el frió 
pasado de la historia, mientras el calor, la vida, la 
idea^ producen otra sociedad con el sentimiento de 
la libertad, dotada y movida por la vocación incon- 
trastable hacia el progreso. 

Lo único que habéis concedido es la libertad reli- 
giosa: pero vuestra libertad religiosa me parece una 
verdadera entelequia, sin realidad en la vida. Li- 
bertad iCligiosa es libertad del pensamiento. ¿Y qué 
es de la prensa? Libertad religiosa es el derecho á 
optar á todos los cargos públicos, cualquiera que sea 
la religión y las creencias que se profesen; ¿Y dónde 
está ese artículo en vuestro proyecto de Constitu- 
ción? Libertad religiosas quiere decir libertad de 
la ciencia, porque al fin, señores, ¿por qué nos hemos 
de engañar, aquí no somos protestantes. Yo no soy 
protestante; ¡qué habia yo de ser protestantél Atquí 
la mayoría de los espeñoles, y no digo nada de mí, 
que como Representante de la Nación guardo respe- 
to á las creencias nacionales, la mayoría de los es- 
pañoles que no son católicos son libre-pensadores, 
y la libertad religiosa era un artículo escrito, recla- 
mado y conseguido para todos los desidentes del 
culto oficial, y con especialidad para los llbre-pensa- 
deres. Libertad religiosa quiere decir matrimonio ci- 
vil, y habéis subrogado el matrimonio civil al ma- 
trimonio religioso. Habéis hecho más: habéis aboli- 
do ciertos matrimonios celebrados bajo el amparo de 
las leyes. Yo digo todo mi pensamiento á la Cámara. 
Será por respecto á las creencias de nuestros padres; 
será por sentimiento religioso; sei^ por natural mis- 
ticismo: será por habita; seráporíoquese quiera, pero 
yo profeso la opinión de que aquel que se consagra 
al misterio religioso; aquel que tiene la vocación di- 
vina; aquel que vela sobre la cuna de la infancia; 
aquel que enseña el ideal de la eternidad; aquel que 
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bendice la familia; aquel que asiste al moribundo; 
aquel que se postra sobre el sepulcro y eudereza á 
Dios el alma de los muertos, no debe tener mas etposa 
que la Iglesia, ni más amor que la aspiración á la 
eternidad y á la bienaventuranza. Pero creo también 
que no se puede exigir á la naturaleza humana ese 
gran sacrificio, en el cual se inmolan, no sólo incon- 
trastables impulsos naturales, sino también afectos 
entrañables, sino cuando la expontaneidad del libre 
albedrío les ofrece. Casos se han dado de ilustres hom- 
bres como Miguel Ángel, Kant, Platón, Newthon, Es- 
pinosa y tantos otros, los cuales no han tenido mas es- 
posa que la poesía ó la ciencia, ni mas posteridad que 
lalargaé inmortal de sus obras. Pero estos sacrificios, 
que son como la abnegación de la yida en el guerre- 
ro, como la inoculación del virus ponzoñoso en el mé- 
dico, y como el abandono de Patria, de hogar, de fa- 
milia, en el descubridory en el marino, ¡ah! no pueden 
exigirse con la frecuencia y con la universalidad con 

Sue se exigen hoy en nuestros pueblos latióos. Pue- 
en ver y^, ni vienen con frecuencia, conflctos entre 
una vocación poco resuelta y una naturaleza impe- 
tuosa, como los han pintado dos grandes poetas fran- 
ceses en el Jocelyn y en Nuestra Señora de Paris^ un 
fran poeta inglés en la admirable obra titulada Fray 
'Hipo Lipi, Mientras el religioso persevere en la reli- 
gión católica, la ley ha querido que no pueda romper 
sus votos. Pero en cuanto abandona sus creencias, la 
ley ha querido que pueda abandonar también sus vo- 
tos. Y dicho esto, no discutamos las leyes, no discu- 
tamos sus fundamentos; entremos conresolucion ver- 
dadera en el texto escrito y viviente. Será cuanto 
queráis: mala lex, sed lex. Ño la discutamas. Podríais 
haberla revocado, . tenías derecho á revocarla por los 
procedimientos legítimos; pero á lo que no teníais de- 
recho era á darle efecto retroactivo, á castigar á un 
ser inocentO'Como la infeliz esposa, á castigar otro ser 
más inocente todavía,^eI hijo, que solo ha cometido el 
crimen de nacer, y que por haber naóido, lecondenais 
á la mayor de las penas, á la horfandad de la honra. 

3 
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Pero ae ha hecho más, Sres^ Diputados» se ha Ijíecbo 
más. Qsa teocracia implacable ha entrado en Ips ce*^ 
meiiterix>s, sublimes como los templos; se he dirigi- 
do á las tumbas, bonchidas de los misterios. d^. la 
eternidad y rodeadas por el respeto de todos loe pue- 
blos.Qonocidos y hasta délos pueblos salvages; ha 
esearvado aquella tierra consagrada por la^ (Mracio* 
ues T por las lágrimas: ha extraidolos huesos por 
donde corrió la luz del pensamiento, el fuego de las 
pasiones, la electricidad dé la vida, y los ha arroja- 
do á los muladares y á los estercoleros como si fue- 
ran reatos de perros: los ha arrojado al olvido, donde 
no puedan recibir el culto 4 la muerte, que es ta^m- 
bien el culto á la ijimortalidad j 1 sus inefables pror^ 
mesas; y procedieJi;ido asi, la teocracia implacable ha 
herido la santa cuaternidad de la natjuraleza, y ha 
usurpado el inapelable juicio del Eterno. |Á.h! (|lial- 
dit^ intolerancia religiosa! ¡Mil yeces maldita intole- 
ranoia religiosa! I^ole basta con habernos arrancado^ 
aquella gloriosa raza judáico-espanola que ha dado 
á: bpiQOsa y 4 Manin, quizás el, primer filósofo y qui- 
zás el primer patriota de la historia moderna^; no le 
basta con haber jexpulsa,do aquella raza de agricultor 
res qñ€),dcrrs^marQn,por las tostadas costas del Me- 
diteiuraneo la vida y la abundancia; no le basta con 
habernos aislado déla comunicación con el espíritu 
moderno, reduciéndonos al aislamiento y>^senieján^ 
dopós al personaje simbólico de Calderón, que mira- 
ba y «avidiaba la libertad del ave, del pez» miiyor^ 
ciertamente qijie la nuestra; no le basta con h^ber 
encendidOrla gu^rra civil y haberla alimentado, por- 
qué U teocracia sola! ha ilen,ado de cadáv^ere^.-los 
abisijiois do i&tonte^urara y la 4^ima del Guadalmes; 
ella^ la teocracia sola, ba teñido ;de sangre eV ^er- 
vion.y^lrBid^sfOs^, el í^üria y el !Ier,,seiQl^randO(Oste 
odio .dé unos part^dQs C0n,tra otros partidos, los pua« 
les se 0ombate|ir pon la injuráfi y A^ calf^siLn^íaiy el 
exterminio,, veriiéndoeste< odio» esta^uerra seme- 
jante al odio y á la guerra 4e las esi)ecies inferiores; 
no le basta con todo esto: se ha dirigido á las tumbas, 
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y ba lleyadó á las regiones de la paz, de la única 
paz perpetua, el furor de sus rencores y la tea de 
sus venganzas. 

Pero^ señores, no es de extrañar, no puede extra-» 
ñarme esto de las autoridades religiosas, cuando lo 
han hecho tamhien las autoridades civiles. £1 señor 
Ministro de la Gobernación ha debido saberlo y ha 
debido evitarlo. Pero lejos de evitarlo, ¡ah! lo ha alen- 
tado. ¿No saben los Sres. Diputados lo que cuenta 
este folleto que voy á entregar á la consideración del 
Congreso? Bxistia y existe en San Fernando un pres- 
bitexiano inglés, el cual, en uso de su derecho, habia 
construido en pobre granero, por no tener otro sitio, 
modesta iglesia evangélica. Este presbiteriano puso 
el lema de su religión á la puerta de su templo, y 
pidió permiso á la autoridad competente para abrir 
su culto. La autoridad competente le negó el permi- 
so, diciéndole sin razón y sin fundamento alguno, 
que era necesario ver si tenia condiciones de solidez 
y hasta de salubridad la iglesia. La iglesia era sólida 
y salubre; así lo declaraban los maestros de obras y 
los arquitectos; y sin embargo, se borró el lema de 
iglesia evaagélica, y hasta se incidió la inaugura- 
ción ^el culto. Este era un atentado; pero el atenta- 
do mas grave consistía en la manera de llevarlo á 
cabo. Aquel alcalde insultaba á la religión evangéli- 
ca en su cojaunicacion oficial: aquel alcalde compa- 
raba irreverentemente la magnificencia gótica de 
nuestras catedrales con la pobreza del humilde gra- 
nerOj -oaal si no hubiera tanto cristianismo en las 
oscuras catacumbas como ea los bronces, en los már- 
moles y en los mosaicos de San Pedro: aquel alcalde 
comparaba el rótulo de «Iglesia evangélica» con el 
rótulo de una fábrica de naipes ó de una tienda de 
vino de peleón: aquel alc«Jde hablaba de una supues- 
ta letrina, y se revolcaba en grandes consideracio- 
n»s sobre la perturbación que debían llevarlos píitri- 
dos miasmas alas meditaciones de los presbiterianos: 
aq[uel alcalde, por último, decia que el Dios evangé- 
lico le importaba á él tanto como el zancarrón de 
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Mahoma ó el Dios Brahama de la India. ¿Cómo he de 
extrañar yo la guerra de nuestras provincias del 
Norte? No me extraña que en aquel país dónde se 
habla la lengua euskara, en la cual no cabe el espí- 
ritu moderno, tenga el cura tan grande influencia 
para arrancar á los naturales de sus hogares y con- 
ducirlos á combatir por el clericalismo, cuando en la 
isla gaditana, en aquella encrucijada de los conti- 
nentes, en aquel puerto donde han abordado todas las 
razas y se han reunido tantas veces todas las naves 
de la tierra^ hay un alcalde que injuria los senti- 
mientos religiosos, que maldice la conciencia huma- 
na, que blasfema del Dios evangélico, no sabiendo 
que aquel es el Dios de la Biblia y del Evangelio, el 
Dios del Sinaí y del Calvario, el Dios que le envia á la 
cuna de sus hijos los ángeles custodios y que reco- 
ge de las tumbas las al mas de s us padrespa ra en garzar- 
las en la eternidad; el mismo Dios que bendijo la vic- 
toria de las Navas de Tolqsa redentora de Andalucía 
y que dispensó próspero viento á la carabela de Co- 
lon descubridora de América; el Dibs en cuya Provi- 
dencia creen y en cuyo Verbo comulgan todos los 
pueblos civilizados en toda la redondez de la tierra. 
En las demás Naciones europeas, alentar á la teo- 
cracia es una flaqueza; en España un error que ame- 
naza á la integridad de nuestra Patria, Y voy á va- 
rias consideraciones sobre la cuestión religiosa, no 
en son de queja, sino en son de reflecsion, en son de 
meditación, presentándoselas al Gobierno, presen- 
tándoselas al Congreso; porque sobre ellas debe re- 
caer grande meditación de los poderes públicos. Y 
no miro la cuestión allá en las puras abstracciones 
de la ciencia, como los ñlósofos, sino en la realidad, 
como los estadistas. Mi amigo el Sr. Moreno Nieto me 
hablaba de nuestra idea de la separación entre la 
Iglesia y el Estado. Es verdad, la hemos tenido cier- 
to tiempo, quizás la tenemos todavía, y en periodos 
normales, apartados de guerras civiles; ¡ah! la tene- 
mos resueltamente. Pero debe entender el Sr. More- 
no Nieto que sobre este punto comienza á iniciarse en 
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Europa, en todas las escuelas liberales de Europa, un 
movimiento digno de atención. Sabe muy bieu S S. 
que los grandes pensadores italianos tacban la fór- 
mula de Cavour «la Iglesia libre en el estado libre,» 
de fórmula inaplicable k la realidad y á la vida y al 
momento presente. Sabe que la democracia francesa 
se ha alarmado de la extensa y peligrosa libertad 
dada al clero en la cuestión de enseñanza, y que indu- 
dablemente esa ley será revocada en la presente le- 
gislatura. Sabe también que en Nación de tolerancia 
tan extraordinaria como la Nación alemana, donde 
la libertad de conciencia es un ejercicio tan antiguo, 
un derecho práctico tan arraigado, cierto repúblico 
Ilustre por sus ideas y por su poder, intérprete del 
espíritu de a^uel que cuando se cerraban todas las 
Naci nes católicas á los jesuítas expulsados y perse- 
guidos les abria las fronteras de su Reino, tiene hoy 
empeñada guerra á muerte eon el elemento eclesiás- 
tico. Sabe también que esa Suiza, por su territorio 
diminuta y por su derecho inmensa, consiente todas 
las asociaciones en su libre suelo, y no consiente, no 
puede consentir la asociación de los jesuítas, vedada 
por las leyes. Sabe también que un ilustre estadista 
de los primeros de Europa, aquel que abolió la Igle- 
sia protestante en Irlanda, y que por lo mismo pres- 
tó un inmenso servicio á la religión y á la libertad, 
se alarma del peligro que corre la autonomía de 
Inglaterra y llama al conjunto de esos peligros el 
vaticanismo. Pues bien, señores; la teocracia podrá 
ser en todas partes, en todas las Naciones, un peli- 
gro más ó menos grande; pero en ninguna parte, en 
ninguna Nación, puede serlo tan grande como en 
España, donde la teocracia es más que un poder mo- 
ral; donde la tuocracia es un estado; donde la teocra- 
cia es un ejército; donde'la teocracia pone en pié de 
guerra 100,000 hombres y los lanza á los furores de 
la guerra civil. Aquí se ha dado en la manía de atri- 
buir á las antiguas costumbres vascongadas la res- 
ponsabilidad de la guerra, y el partido liberal se 
detiene ante esa apariencia para no ver ni mirar la 
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realidad del Insondable abismo. Sí algo prueba la 
existencia de ciertas libertades antiguas, «s la inu- 
tilidad de emancipar política y administrativamente 
á los pueblos, si no se emancipa antes, ó al mismo 
tiempo, el motor verdadero de la vida, si no se eman- 
cipa antes la conciencia. Las Provincias Vasconga- 
das no tienen la culpa de que las escuelas mas 
ultramontanas hayan elegido su conciencia sencilla 
como cebo de su propaganda reaccionaria; no tienen 
la culpa de que, caido el poder temporal de los Papas 
y ahuyentado el Imperio napoleónico, se" hayan to- 
mado como fortalezas de la teocracia sus desfilade- 
ros; no tienen la culpa de que el cosmopolitismo je- 
suítico haya fijado en aquellas montañas él asidero 
último á su desesperacioii irremediable: lo que ha 
luchado^ lo que ha destruido nuestros caminos, lo 
que ha. roto nuestros telégrafos, lo qué ha talado 
nuestros campos, lo que ha desarraigado nuestras 
aldeas; lo que ha bombardeado nuestras ciudades 
más libres; lo que ha segado uua generación entera 
en flor, ha sidp el espíritu teocrático, pues ha toma- 
do esas tierras de la fé para una restauración dé sus 
ídolos maldecidos, los cuales como los antiguos dio- 
ses antropófagos, se alimentan de la destrucción, de 
los asolamientos y de la muerte. 

Hay algo mas terrible qué el utopista de la Inter- 
nacional, mas odioso que los cantonales de Cartage- 
na, mas abominable que los incendiarios de París,' y 
son esos curas cabecillas que en vez de bendecir 
nialdicen, y en vez de orar matan, y en vez de extin- 
guir los incendios de las pasiones pelean, y en vez 
de edificar las almas destruyen las poblaciones, y^a 
v«z de desoír las tentaciones de la ambición aceptan 
el reino de la tierra ofrecido por Satanás á la humil- 
dad de Cristo, y en vez de .ser como ovejas entre lo- 
bos, cual quiere el Evangélfo, van, como lobos entre 
ovejas, dejando la inextinguible estela de humo y 
sangre que se ve todavía desde Olot hasta San Se- 
bastian, desdé Cuenca hasta Bilbao, y que es la som- 
bra más espesa proyectada sobre nuestra conciencia 
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T la mancha más grande caída sobre nuestra limpia 
nistoria. ¡Y se dice continuador de Jesucristo! ¡Seño- 
res, de Jesueristo; cuyo corazón solo latió para amar; 
de Jesucristo, cuyos labios solo se abrieron para ben- 
decir; de Jesucristo, que volvió & la vaina la' espada 
de Pedra; de Jesucristo, que cuando estaba clavado 
en la icruz, lívido el rostro, empapados los labios eu 
hiél y vinagre, extintos los ojos, pedia caridad y per- 
dón para sus eaemigos y sus verdugos; de Jesucris- 
to, que todos hemos entrevisto en el hogar, evocado 
por la elocuencia divina de nuestras madres, I|ls cua- ' 
les nos han dicho que encendió el sol; y tuvo frió; 
que alimentó la vida, y tuvo hambre; que condensó 
las aguas, y tuvo sed; de Jesucristo, que ha unido el 
cielo con la tierra por él lazo divino de la caridad y 
del amor! A la educación teocrática que nos hace 
aptos solamente para la guerra civil, tenemos que 
oponer, debemos oponer la educación nacional, la 
educación científica, la ^educación moderna, que nos 
habilite para la vida propia d^' (tos hombres cultos, 
para esa vida en que respirati pueblos máis felic^fts, y 
en que nosotros diebemos respirar también, porque de 
lo contrario, vamos á precipitarnos en una dv^eaden- 
cia éemejante á la que aqueja á los Imperios- asiáticos. 
'Pero ninguna esperanza tengo de que digáis <6dtos 
consejos; cuando veo cómo ofrecéis -eñ holocausto á 
Ja reaccioiK implacable que 'todo lo avasalla,' una víc- 
tima tan ilustre como la Universidad' y taá' divina 
«como la ciencia. Cuando las< ciencias físicas innatu- 
rales se han desavenido de Ift tradfciofíi y han ec^nsa- 
gradoá la experiencia, desde los siglos XVI y XVII; 
K;&ando las ciencias especulativas, antiguas* siehras 
de la teología, han prescindido de la Stimmay han 
admitido solo al raciocinio; cuatído la géiologíá ha 
ireto las arbitrarias limitaciones puestas ásü desar- 
rollo por los comentaristas escolásticos; Cuando la 
.historia misma ha olvidado aquel sentMo teocrrático 
-de Bossuetí por el cual se veían-en los pueblos ánti- 
< guos Bautistas y en los pueblos modernos cuthpMo- 
res dé nana exclusiva doctrina; cuando la poMcft' ha 
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condenado el derecho divino y lo ha sustituido con 
el derecho popular; vosotros querías poner á la cien- 
cia, inñnita, eterna, ahsoluta, por limite, como si en el 
pensamiento humano pudiera haher columnas de 
Hércules, vuestras estrechas 6 individuales concep- 
ciones. Profesores que no admitían estos limites, ó 
que, aun admitiéndolos, no juzgaban digno de su mi- 
nisterio él someterá ideas preconcebidas la ciencia, 
protestaron contra ese atentado en términos enérgi- 
cos, pero elevados y decorosos. Los habéis puesto 
fuera de las leyes, los habéis perseguido con saña, 
los habéis arrancado ,á sus cátedras. Vuestra autori- 
dad, ó mejor dicho, vuestra fuerza ha triunfado; pero 
la Universidad ha muerto. El err<T de la restaura- 
ción se parece por completo al error del antiguo ré- 
gimen; sube mas alia de los tiempos modernos, se 
Í)ierde en la Edad media para buscar su concepto de- 
a ciencia. Este proceder, en todo tiempo funesto, es 
en nuestro tiempo mucho más funesto todavía á causa 
de las tendencias materialistas que aquejan hoy á la 
juventud y que la llevan derechamente á renegar de 
Dios y de la libertad. Cuando veo esa ciencia que 
nos dá por genealogía, por progenitores, el pólipo y 
la acidia, por padres el mono ó el perro, y que ha lle- 
gado á no ver en la inteligencia más que el fósforo 
de los fuegos fatuos, en el hombre más que el orga^^ 
nismo de la máquina animal, en el universo más que 
la materia y fuerza, con la cual uos han arrastrado 
al fatalismo que reniega de la libertad, al atavismo 
que reniega de la democracia, al pesimismo que re- 
i^iega del progreso, depioro la pérdida de aquellos 
hombres ilustres de ñnes del siglo XVIII, como Was- 
hington, como Franklin, como Oondorcet, como Verg- 
niaud y Mirabeau mismos, los cuales* creyendo en 
la sublime trilogía de Dios,, la libertad, el progreso, 
arrancaron el rayo á las nubes, el Cetro á lo& tiranos, 
rompieron todas las cadenas de las antiguas servi- 
dumbres y alzaron en el altar de los espacios, como 
una hostia consagrada, la tierra despidiendo por 
cada uno de sus poros á manera de irradiación mis- 
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teriosa lo Que hay de mas más diviao en la natura- 
léza, el inmortal espíritu del hombre. 'Ahora bien; 
contra este materialismo no habia más que un re- 
medio, el idealismo, el espiritualismo, el armonismo 
si se quiere, racionalista, sí, pero elevado, de la Uni- 
Tersidad. Lo habéis desaraigado en sus representa- 
ciones más ilustres, y preparáis á la generación 
venidera en estado mental verdaderamente peligro- 
so. Esta doctrina tenia un representante ilustre en la 
Universidad, cuya irreconciliable enemistad política 
no me vedja reconocer su mérito y su ciencia. Los 
habéis proscrito á todos, lo habéis derribado todo, y 
mientras la juventud ilustrada se pierde én el mate- 
rialismo, que tarde ó temprano traerá la demagogia 
comunista, no como una renovación, sino como un 
castigo, los campos, las aldeas, las provincia», del 
Norte se sumergirán cada dia más en ese absurdo 
uitramontanismo que las hace, no solo incapaces de 
la libertad, siüo también peligrosas para la Patria, 
Mas condenados por la fatalidad á seguir la política 
del antiguo régimen, habéis procedido con la Uni- 
versidad come habéis procedido cen laa damas insti- 
tuciones, con el criterio de la restauración. 

Señores, voy á concluir, porque conozco que he 
molestado muchísimo al Congreso, y porque conozco 
también que me faltan materialmente las fuerzas. 
Pero, Sres. Diputados, yo os pregunto: ¿es posible 
con esta política resolver los problemas pendientes? 
Porque después de todo, /cuáles son los problemas 
pendientes en España? Primero, el problema -del 
orden. ¿Creéis que con esa política de proscripción 
de las ideas, con esa política de proscripción de los 
partidos, vais á restaurar la paz en los ánimos, base 
incontrastable del drden publico? Pues hay otro pro- 
blema: el problema de la educación nacional. ¿Y 
creéis que con esa guerra á la Universidad y con ese 
espíritu teocrático vais á hacer algo á favor de la 
educación Dacional? Otro problema: problema de la 
libertad religiosa, porque es indispensable que entre- 
mos eü el comercio en los pueblos libres. ¿Y creéis 
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4ue lo vais á resolver con vuestras complacencias» 
que tan admirablemente manifestaba el Sr. Sagaft- 
ta, con vuestra complacencia con Roma? Aún ba^ 
otro problema, el problema de la legalidad. ¿Y creéis 
que lo vais á redolver con las elocuentes invectiyas 
qué ayer dirigía el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros al sufragio uüi versal? Y lo que inás me 
admira, lo que mas me asombra, es lo mismo que 
admiraba y asombraba al Sr. Sagasta esta tarde, 
vuestra complacencia al ver tan maltratado á vues- 
tro origen. Pues si el sufragio universal es tan insen- 
sato, SI el sufragio universal es tan ciego, coino por 
una ley natural los bijos se parecen á los padres, 
nosotros debemos ser también muy insensatos y muy 
ciegos. Pues que, el sufragio universal ¿no ba produ- 
cido esta ilustre Cámara? Pues que, el sufragio uni- 
versal ¿ne está representado en esta grandiosa Cáma- 
ra, que, según decia el Sr. Presidente del Consejo, va 
á resolver todos los problemas políticos, económicos 
y sociales? Pues ^ué, si tan malo es, si tan perverso 
es el sufragio universal, ¿cómo nos ba dado esta Cá- 
mara tan excelente, tan liberal, esta Cámara óptima? 
£1 Sr. Presidente del Consejo, sin ánimo, no ya de 
atacar, pero ni siquiera de criticar á una Nación ve- 
cina, ba bablado de que el sufragio universal condu- 
ce al cesarismo, como si bablara teóricamente de una 
tesis política. Y casualmente la historia contemporá- 
nea de esa Nación vecina es la prueba más evidente de 
3ue allí donde la verdad social es la democracia, allí 
onde los grandes movimientos de la civilización 
ban-disuelto las antiguas clases aristocráticas, los 
antiguos privilegios, la verdad política, el criterio 
político se encuentran mucbo mejor eñ el sufragio 
universal que en ningún otro origen. Cae Luis Feli- 
pe de su Trono revolucionario, y cae precisamente 
Eor su empeño en limitar *y restringir el sufragio. 
las muchedumbres lanzadas de la vida pública rom- 
pen las vallas artificiales del censo y entran como 
mar sin fondo en lecho sin límites. El comienzo de la 
revolución de 1848 es como el comienzo de todas las 



-43- 

épocas críticas y genesiacas de la historia; uua con- 
fusa mezcla de ilusiones y de desgracias. La utopia 
del derecho al trahajo penetra hasta en las inteli- 
gencias más avanzadas y la utopia de una segunda 
revolución hasta en las muchedumbres más republi- 
canas. En medio de esta efervescencia, el sufragio 
universal representa admirablemente la publica inte- 
ligencia y trae una Asamblea generosa, ilustre, lle- 
na como él de aspiraciones nobilísimas, y como él 
aquejada de irremediable experiencia. Esta situación 
Bxcepcional dicta á la Asamblea declaraciones de 
principios sociales sin realización posible, y al pue- 
blo movimientos revolucionarios sin ninguna salida. 
En semejante situación, el sufragio, á pesar de 
hallarse a la cabeza del Estado un general tan aus- 
tero como Cavai^nac, busca seguro más fuerte en el 
seno de tradición más simiñcativa aún de autoridad 
y de fuerza, en, el seno de la tradición napoleónica. 
Y en pos de esto, amedrentados los ánimos, viene la 
Cámara legislativa, donde se opera reacción hacia la 
autoridad, que fuerza quizá más fecunda si no se vuel- 
ve contra el sufragio universal. Entonces se cometió 
un crimen, un gran crimen, el golpe de Estado del 2 
de Diciembre, que mató la Asamblea y que erigió la 
dictudura cesarista. El pueblo francés buscó en el re- 
poso político alimento á su actividad febril en el tra- 
bajo, y si no se pudo regocijar, se pudo conformar con 
la servidumbre. Pero vino el castigo á esta servidum- 
bre, la intervención extrangera, y el sufragio univer- 
sal rompió las ligaduras con que le tenian atados los 
prefectos y los candidatos oficiales del Imperio. Y en 
tal estado llegó la derrota, y con ella la iuminente 
ruina de la Fraílela. Y á pesar de hallarse á la cabeza 
deLestado un jóveu enérgico, de alta inteligencia y 
de carácter estoico, que deseaba pedir á la desespera- 
ción heroica del 93 la salud de la tercera República, 
el sufragio universal prefirió la paz. Y más de 20 de- 
partamentos designaron al ilustre anciano que había 
visto con previsión profética los males de la guerra y 
la ruina de su Patria, y que representaba, no cierta- 
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meiitela democracia pura, sino la antigua alianza del 
árdea con la libertad dentro de principios en que una 
conjunciOQ de la autoridad y del derecho se realiza- 
ba. Pero al elegir una Asamblea encargada de tratar 
la paz, Francia habia elegida una asamblea monár- 
quica que pugnaba por traslimitar su mandato y 
rehacer la Monarquía. Entonces el sufragio >ini versal, 
adicto á la Repíiblica, varió en laseleccioues parcia- 
les, por una renovación tan fircáecomo inteügea- 
te, el sentido de la política, y la iuclinópor completo 
á sus soluciones preferidas, á las soluciones republica- 
nas. Y se votó la República. Pero alzado á la cabeza 
del Gobierno de la Repüblica un conservador que no 
compreüdia el sentido de la verdadera política con- 
servadora y que se empeñaba en separarla de la forma 
republicana, lo mismo el sufragio universal indirecto 
en la elección del Senado, que el sufragio universal 
directo en la elección del Congreso, le dieron una lec- 
ción de cuan difícil, ó mejor dicho, imposible es go- 
bernar contra su voluntad á la Francia. Y de estas 
elecciaaes generales han salido dos Asambleas nom- 
bradas por los dos métodos del sufragio universal, en 
que se equilibra el sentido de conservación y autori- 
dad con el sentido de libertad y democracia; en que 
un pueblo muchas veces impacienté acierta ¿ ref^e- 
nar^e, á dirigirse á sí mismo y á comprender cómo el 
método de la sociedad debe asemejarse al método de 
la naturaleza en el lento pero seguro desarrollado sus 
evoluciones progresivas. Decía Dañoso Cortés que 
siempre que una idea entraba en el mundo, Francia 
se hacía hombre para propagarla. Oarlo-Magtio fué la 
Francia hecha hombre para propagar la idea católi- 
ca; Voltaire fué la Francia hecha hombre para propa- 
gar la idea ñlosóñca; y Napoleón ha sido la Francia 
hecha hombre para propagar la idea revolucionaria. 
Y ahora, en este periodo, la Francia no se ha personi- 
ficado en ninguna individualidad, pero se ha perso- 
iiiñcado en una Asamblea, la cual jior su genio espe- 
culativo y por su sentido práctico acaba de reuiair en 
una síntesis suprema Iqs dos términos de la autoridad 
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y de la libertad, indispensables al gobierno de los 
pueblos. La Francia es hoy para todos nosotros una 
gran estuela de democracia práctica y gubernamem- 
tal á un mismo tiempo. Así tenéis al frente de su Po- 
der ejecutivo un general que no piensa en golpes de 
Estado; desempeñando SQ Poder legislativo dos Cáma- 
ras igualmente conservadoras y democráticas; á la 
cabeza del movimiento político, hombres del antiguo- 
doctrinarismo, persuadidos delanecesidad de ciertas 
concesiones al espíritu democrático, mezclados cen 
hombres del moderno radicalismo, persuadidos de la 
necesidad de ciertas concesiones a la idea del go- 
bierno; y en todas partes un pueblo vigoroso, traba- 
jador y económico, que se contenta con ahuyentar 
las sombras de la reacción y con apercibir para los 
venideros en él seno de una sociedad fuertemente 
constituida la plenitud del derecho. 

Comparad estasituacion tan segura de Francia con 
nuestra situación presente, con nustras dudas, con 
jmestras vacilaciones, connuestraincertidumbre. No 
sabemos, si nuestra Monarquía es ó no puramente 
hereditaria; no sabemos si es ó no consecuencia de la 
soberanía nacional. Uñas vecez nospareze lo primero, 
otras veces nos parece lo segundo. El Sr. Presidente 
del Consejo ha querido asociar el Rey al Poder cons- 
tituyente, tan solo para evitar un peligro; el peligro 
de que aquí (su franqueza me lo dirá) el peligro de 
que aquí discutiéraoios, el peligro de que aquí vota- 
ramos la Monarquía. ¿No es verdad? (El Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros: No.) El Sr. Presidente del Con- 
sejo cree que nosotros no tenemos autoridad para dis- 
cutir, nijurisdiccion para votar la Monarquía ni la 
dinastía. {El Sr, Presidente del Consejo de Ministros: Es 
verdad.) Pues yo digo al Sr. Presidente del Consejo: 
si aquí hubiera venido una proposición, ¿qué peligro 
se hubiera corrido? El peligro de que yo pronunciara 
un discurso en contra y de que recayera después de 
este discurso una votación. Pues (|ué, ¿podia, por ejem- 
plo, decir yo más de lo que se dice en este admirable 
discurso pot el Sr. Rivero pronunciado, discurso que, 
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si se cree que es desacato que yo lea, y ó se lo doy á 
leer á un Sr. Secretario? Si el Sr. Presidente cree que 
yo puedo leer ó referir unas cuantas pala"bras de un 
discurso pronunciado aquí cuando el general O*D0ü- 
npU ocupaba ese banco y cuando presidia esta Cáma- 
ra el Sr. Infante, discurso que indudablemente oyó 
desde los bancos de la derecha el Sr. Presidente del 
Consejo, que más se puededecirde lo que se dijoaqui 
en tiempo de Doña Isabel II? Y por eso no se como- 
vió el Trono. Y dijo el Sr. Rivero estas palabras: 
«Nosotros hemos votado contra la Monarquía, porque 
creemos que desde el siglo XVI se han perdido los 
Poderes permanentes y hereditarios; nosotros hemos 
votado contra la dinastía, porque creemos que la di- 
nastía de Borbon ha consumido su vida luchando con 
las libertades públicas.» ¿Que más se puede decir? 
¿Qué más se puede añadir á esto? Y sin embargo, estb 
se dijo en. una Cámara monárquica, en una Cámara 
en que Mabia bastantes más monárquicos que en la 
Cámara actual. (Rumores No, no.) Bastantes mas mo- 
nárquicos que en la Cámara actual. (RumotésNo:, no,) 
¡Si estáis todos infestados del espíritu democrático! 
(Risas.) ¿Qué más puedo vo decir, Sres.' Diputados, 
que lo que dijo en el penúltimo discurso y en el últi- 
mo, en una Cámara presidida, no recuerdo bien si por 
el Sr. Castro y Orozco, pero en fin, en la que ocupaba 
la Presidencia del Consejo de Ministros ,el general 
Narvaez; qué más puedo yo decir que lo siguiente, 
que dijo el Sr. Donoso Cortés? «Para los Poderes anti- 
guos, todos los caminos conduce n ala perdición. Unos 
se pierden por ceder, otros se pierden por resistir; 
donde la debilidad ha de ser causa de ruina, allí pone 
Dios Pííncipes débiles; donde elta,lento mismo. Prín- 
cipes entendidos. Para salvarlas antiguas Monarquías 
BO hay un hombre eminente; ó si lo hay, píos disuel- 
ve con su dedo inmortal para él un poco de veneno 
en los aires.» ¿Qué más puedo yo decir que lo que 
aquel ilustre Orador dijo dirijiéndose al Sr. Preáidetí- 
te del Consejo de Ministros? «tul destino de la dinastía 
de Borbon es alentar á las revoluciones y morir á sus 
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manos. Ministros de Doña Isabel II, yo os pido que 
libertéis si es posible á vuestra Reina y á mi Rema 

del anatema que pesa sobre su raza.» ¿Podría jro 

decir más que eso? No podria decir más que eso. {Ku^ 
mores,) No podía decir más que eso, por el respeto que 
infunde el Gobierno, por el respeto que me infunde la 
legalidad por el respeto que me infunden los Poderes 
püblicos, De consigiiiente, el Sr. Presidente del Con- 
sejo ha ideado una teoría artificial para conjurar un 
peligro del cual ya afortunadamente hemos salido. 
(Risas.) 

Y ahora si que voy á concluir, Desengañaos, seño- 
res Diputados, nos hay mas soluciones que las solu- 
ciones contenidas en ti espíritu y en el desarrollo de 
la revolución de Setiembre. Decia el Sr. Presidente 
del Consejo, que aquí antes de las declaraciones que 
en este Congreso ee han hecho ó se hagan, no había 
mas legalidad que la República federal. Permítame 
el señor Presidente del Consejo que yo conteste esto 
con razones á mi entender valederas. La Constitución 
del 69, tiene razón S. S., llevaba en sí principios ta- 
les; que dentro de ella, la' forma sustantiva (y yo 
estoy conforme con S. S. en que la forma es sustan- 
tiva á la esencia de las cosas) la forma sustantiva era 
la forma que declararon las Cortes radicales el 11 de 
Febrero de 1873. Esta es la verdad; esta verdad la re- 
conozco, la confieso, la proclamo. Y creo mas; creo 
que dentro dé e^a Constitución y dentro de esta for- 
ma sustantiva habiamas elementos de conservación 
y de resistencia que en otras combinaciones arbitra- 
rias. Pero lo que yo niego es que la declaración de 
República federal fuera una declaración que produ- 
jese estado. La del 11 de Febrero lo habia producido; 
nabia producido un Gobierno, unas Cortes, una ad- 
ministración, un ejército. La declaración de Repíi- 
blica federal nunca produjo estado; no se promulgo 
en la Gaceta; fué una declaración interior de la Cá- 
mara; la República continuó llevando el nombre de 
República española. Luego, según la doctrina del 
'Sr. Presidente del Consejo, la legalidad que aquí ha- 



— 48 - 

bia era la Constitución del 69, completada por las 
declaraciones del 11 de Febrero. (Bl Sv. Presidente del 
Consejo de Ministros: Ya contestara este Diario de Se- 
dones.) 

Ahora bien, Sres. Diputados, yo os digo lo siguien- 
te: aquí, ciertos sentimientos antiguos, ciertas anti- 
guas ideas, se han descompuesto, como se dice en 
estilo hegeliano, no por nosotros, sino por los monár- 
quicos. No eran, no, demócratas los que obligaron á 
Carlos III á ahuyentarse de Madrid por no ver los de- 
sacatos .continuos á la majestad de su persona; no 
eran demócratas, no. los que promovieron el motin de 
Aranjuez y arrancaron sú prestigio á la antigua 
Monarquía; no eran demócratas, no, los que declara- 
ron loco á Fernando VII; no eran demócratas, no, los 
que se levantaron en Cabezas de San Juan; no eran 
demócratas, no, los que influyeron en el motin del 
sargento García; no eran demócratas, no, los que 
arrojaron en 1840 una Reina ilustre allende los ma- 
res, acompañada por los sollozos de sus fíeles subditos 
y por los tejidos del mar; no eran dem(5cratas, no, los 
que emprendieron la revolución de Vicálvaro y desa- 
cataron la autoridad de otra Reina; no eran demó- 
cratas, no, los que discutieron el Trono y la Monar- 
quía; no eran demócratas, no, los qiie se levantaron 
en 1868; no, no ha sido una voz de la democracia, si- 
no una voz elocuentísima, salida del corazón de uno 
de los jóvenes que mas alta levanta la elocuencia en 
esta Cámara y que mas pregonan las excelencias de 
instituciones antiguas, la que ha recordado el desas- 
tre y la desgracia de Maximiliano de Austria. 

Todo esto prueba que un sentimiento muere que 
una idea se extingue, que un culto desaparece de los 
corazones, que una fé antes acariciada se borra en las 
conciencias. Y como si muere un sentimiento, no 
muere el sentir; si muera una idea, no muere el pen- 
sar; si muer^ un culto, no muere el creerj las ideas, 
los sentimientos, las creencias cambian y se renue- 
van, y con las ideas y con los sentimientos y con las 
creencias cambian y se renuevan también las socio- 
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dades. Y así como á los diversos estados físicos y quí- 
micos y meteorológicos del planeta corresponden di- 
versos orgauismos, al-cambio de las ideas y de los 
sentimientos y de las creencias corresponden insti- 
tuciones diversas también. Todo cambia, todo se re- 
nueva, todo se transforma. Pero bajo estos cambios, 
esta renovación perpetua, estas profundas trasforma- 
clones, siempre queda un ser en cuyo jseno todos nos 
juntamos, eñ cuya existencia todos creemos, en cuyo 
amor todos vivimos: la Patria, que permauece pura, 
á pesar de nuestras faltas; infalible, á pesar de nues- 
tros errores; inmortal, á pesar de nuestra desapari- 
cioQ y de nuestra muerte; con su ley de vida, que, 
como las leyes naturales, durará mas que todas las 
instituciones; con su derecho propio y sa propio po- 
der que prevalecerá sobre todos los derechos y todos 
los poderes; semejante, como otra vez he dicho, en 
su belleza, en su luz, en su idea, á la imagen purísi- 
ma trazada por el más místico de los pintores, á la 
imagen purísima cuyos pies quebrantan la cabeza á 
la serpiente del mal. y cuya frente se pierde en las 
estrellas del cielo. Dejemos pasar todo lo accidental, 
todo lo fugaz, todo lo perecedero: todo lo que han 
traído las circunstancias y las circunstancias se han 
de llevar; y levantando nuestro corazón y nuestro 
pensamiento á las alturas, juremos trabajar y morir 
por lo que es eterno, por nuestra hermosa Patria. 

He dicho. 




DISCURSO 

pronunciado en e I Congreso los días 6 y 7 de Abril, 

con motivo de la Discusión del proyecto 

Constitucional. 



SRES. DIPUTADO^, yo soy (fe antiguo enemigo de les 
improvisar iones políticas; y cuando las exigencias del 
debate no lo reclaman, soy enemigo también de las im- 

Srovisaciones parlamentarias. Sé bien que ningún ora- 
or debe enseñar á su público las interioridades de su 
arte, pero en mi carácter hay una sinceridad irremedia- 
ble. Calculando los intereses inmensos empeñados en 
este debate, las ideas contrarias con que otras Cámaras» 
no muy lejanas han concurrido á estos momentos su- 
premos, no sólo creia que hoy no me iba á tocar la pala- 
bra, sino qué creia que acaso'no me hubiera tocado ma- 
ñana mismo. De mí sé decir, que si estudio en cuanto 
puedo todos los asuntos sometidos al Congreso, me falta 
completamente hoy el sistema, el orden, la serie de los 
argumentos. Sin embargo, una fatalidad que nace del 
seno mismo de esta situación, una fatalidad que pesa 
sobre |todos, la fatalidad de que estos grandes asuntos 
de los poderes públicos no interesan como interesaban 
en otro tiempo sin duda porque todos nos hemos acos- 
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tumbrado á su fragilidad y á su leve paso por nuestra 
volcanizada tierra, me obliga á hablar, ahora, tenien- 
do, sí, preparado el estudio del asunto, pero sin pre- 
parar lo más esencial quizás: la parte arquitectónica 
del discurso, 

Seuores Diputados, ¿por qué razón tanta frialdad? 
¿Por qué razón tanta inaiferencia? Una vez se proclama 
el hecho como fuente única del derecho; otra vez se en- 
carece el excepticismo. Yo, señores, tengo á pesar de 
tan4os y tantos desengaños, todavía fé en los principios 
que he sustentado toda mi vida, con aquellas alteracio- 
nes que les ha (^ado la experiencia; alteraciones ligeras, 
como probaré en su dia. si sobre este punto suscitamos 
uA debate. {Rumores á la derecha.) Guando yo he alte- 
rado mis creencias, las he alterado delante de una Cá- 
mara en que aquellas creencias estaban en mayoría: á 
otros el alterar sus creencias les ha validó subir al po- 
der; el alterar las mias me ha costado á itní bajar del 
poder. {Aplausos en la izquierda ) Y el asunto hoy con- 
trovertido es de la mayor importancia, porque entraña 
los derechos fundamentales de las Asambleas delibe- 
rantes. Los tiempos antiguos, creían; los tiempos mo- 
dernos, piensan. El criterio predominante entonces era 
el criterio de la fé; el criterio predominante ahora es el 
criterio de la razón y del raciocinio. 

Por eso la sociedad antigua estaba fundada en la su- 
misión, en la obediencia, en el silencio, y la sociedad 
moderna está fundada en este principio cuyo lema dio 
al viento el siglo XVI, y que dos siglos consecutivos 
han desarrollado y estal)lecido; en el principio del libre 
examen. A él obedecen todas las instituciones: la liber- 
tad religiosa, que realmente es la libertad de la con- 
ciencia humana: la libertad de enseñanza, que real- 
mente es la libertad del pensamiento humano; y esas 
otras libertades, más positivas, pero no menos necesa- 
rias, la libertad de imprenta y la libertad de la tribuna, 
aplicaciones del pensamiento y de la conciencia libres 
á las leyes de la vida y á los negocios del Estado. 

Así es, Sres. Diputados, que al declarar ciertos prin- 
cipios muy queridos de vosotros, muy respetados por 
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mi^ aunque no los quiera, al declarar ciertos principios 
incompatibles con el libre examen, realmenle los de- 
claráis incompatibles con todo cuanto haj de más pro- 
fundo y de más vivaz en el espíritu moderno y los con* 
denais á vivir en otro espíritu que ya no existe, en otro 
espíritu que se ha desvanecido á vuestros mismos ojos, 
y que se ha separado d^ nuestro mismo ser, merced á 
tres largos siglos de grandes y fecundísimos progresos. 

Descendiendo de estas consideraciones generales á 
otras consideraciones más técnicas, y sin ofender *en 
manera alguna el pensamiento ni las intenciones de 
esa comisión, debo decirla que al proceder así viola en 
su esencia las leyes del Parlamento. 

Todo Diputado, siquier ese Diputado pertenezca al 
Gobierno, tiene el derecho de proposición. Vosotros en 
virtud de ese derecho, que ni os niego ni os disputo, 
habéis concebido, habéis escrito, habéis formulado una 
Constitución; y después de haberla concebido, después 
de haberla escrito, después de haberla formulado, la 
presentasteis, ¿á qué? ¿A quién? á la deliberación de la 
Cámara: Sres. Diputados, oidme atentos: á la delibera- 
ción de la Cámara. 

Deliberar es el atributo esencialísimo de estos Cuer- 
pos. La Agora ateniense, el Seiíado romano, los Parla- 
mentos británicos, las Cortes españolas^ los Consejos 
helvéticos, los Estados generales franceses, los Congre- 
sos amerit^anos, se llaman en el común sentir de todos 
los pueblos, y en el lenguaje usual de todas las legisla- 
ciones Cuerpos deliberantes. ¿Y qué quiere decir esta pa- 
labra deliberarl Si consultamos el Diccionario de auto- 
ridades publicado en el siglo último por la ilustre Aca- 
demia Española, encontraremos que deliberar proviene 
del latin, y en su sentido primero quiere decir discurrir , 
y en su sentido más concreto, mas us\ial, más corrien- 
te, quiere áec'w proceder, decidirse, determinarse después 
de háher largamente discurrido. Y si consultamos á nues- 
tros autores clásicos, modelos vivientes en el arte de la 
palabra,''oráculos que dt^ten consultar los literatos para 
dar elegancia y propiedad ala frase, pero que deben 
consultar mucho más los legisladores para dar claridad 
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y pr««isien á las 1ej«8, veremos que deliberar significa 
ildüewrso ó los discursos precedentes á la determinación. 
▲mbrQsio de Morales^ en el libro Vil de su Historia^ di- 
ce: «Los celtiberos pidieron un dia para deliberar sobre 
esto.» SoHs, en su Historia de nuet>a España, dice: «Mi- 
diendo las esperanzas, que dejamos, con los peligros á 
que nos esponemos, propongáis y deliberéis sobre lo 
naás conveniente.» 

Ahora bien; ¿qué diria esa comisión, qué dirian esos 
Diputados si yo les negara el derecho de presentación 
& esta Cámara? Dirian que negándoles ese derecho, yo 
cometía en lógica un sofisma; que negándoles ese dere- 
cho yo cometía en la vida y en la legitimidad parla- 
mentaria un verdadero atentado. Pues yb no les niego, 
yo no les puedo negar, yo no les quiero negar el dere- 
cho de proposición; pero si yo no les niego el derecho 
de proposición, ¿cómo ellos, en nombre de qué princi- 
pio, en nombre de qué razón, en nombre de qué pre- 
cedentes me niegan á,mi el derecho de deliberación? 

{Ah! El proponer es de todos los Diputados; el deli- 
berar «s también de todos los Diputados; pero el delibe- 
rar es un derecho, si aqui hubiera grados de derecho, 
ei un derecho esencialmente de las minorías. Las ma- 
yarías no pueden de ninguna manera exigir de las mi- 
norías que renuncien á su derecho de deliberación. 
Eso se llama en todas las lenguas golpe de Estado par- 
lamentario, porque golpe de Estado, en general, es 
aquel que desconoce los derechos de las mayorías y de 
las minorías, y cierra violentamente unas Cortes; pero 
golpe de Estado parlamentario, es aquel que desconoce, 
y a tropelía, y viola por razón del numero los derechos 
inviolables de las minorías. Es asi que vosotros habéis 
desconocido y habéis violado nuestro derechos de deli- 
beración, luego vosotros traéis aquí el poder monárqui- 
co, el poder supremo, el poder permamente, el derecho 
hereditario, el veto, la facultad de disolución por un 
golpe de Estado parlamentario. 

Señores Diputados, ¿no teméis que en estos tiempos 
de escepticismo, en estos tiempos de crítica, porque 
críticos nan de ser aquellos que preceden á las grandes 
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soluciones sociales, lo9 pueblos, habituados á yirir so- 
bre esta tierra sembrada de tantos volcanes, y ¿ respi- 
rar este aire henchido de tantas tormentas, no teméis 
que los pueblos, si algún dia de crisis viene en estas 
ti*asformaciones periódicas, de nuestra sociedad, se di- 
rijan y atropellen aquello que ha venido por un golpe 
dt Estado parlamentario y que no tiene en su defensa 
la majestad y la impersonalidad da las leyes? 

Vosotros, y el Sr. Marqués de Sardoal lo ha dicho 
exactamente esta tarde en su lógico y profundísimo 
discurso, qne ha quedado sin respuesta, vosotros reco- 
nocéis nuestro derecho á discutir la Mon^trquia, y el 
principio hereditario, y el veto, en el mero hecho de 
presentarnos ese dictamen; porqué si vosotros no nos 
hubierais presentado ese dictamen, nosotros quizá no 
hubiéramos discutido ninguno de estos principios. 

Decidme cuál de ellos, y vamos á los nechos, ha ve-^ 
nido aquí por nuestra iniciativa parlamentaria; decid- 
nos que proposición, qué moción, como se decia en* 
otros tiempos, hemos presentado nosotros sobre esa 
mesa, relativa á los poderes públicos, ni á«u organiza- 
ción, ni á su existencia. ¿Hemos traido aqui la cuestión 
del juraniento? ¿Hemos traido aquí la cuestión de la 
Constitución interna? ¿Traemos nosotros ahora la cues- 
tión de la Monarquía, del derecho hereditario, del veto 
y de la disolución? Pues qué, ¿queréis que cuando vos- 
otros presentáis esas cuestiones, nosotros nos callemos? 

Después de todo, en el mero hecho de estar sobre la 
mesa ese dictamen, está explícitamente reconocido 
nuestro derecho. Pero, ¿qué nos pedí^? Nos pedis que 
renunciemos á él, que renunciemos á ese derecho. Pues 
.Be podemos en manera alguna renunciar, porque esa 
renuncia seria un suiciilie. 

Se renuncian los derechos personales, los derechos 
íntimos, los derechos d»»pendientes de nuestra voluntad; 
pero los derechos confiados, los derechos recibidos de 
otras personas, los derechos que pertenecen á la Nación 
y al cuerpo electoral, esos no podemos renunciarlos, 

Sorque tal acto equivaldría á la entrega criminal de un 
eposite. 
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Despues de todo, ¿cuáles son los derechos esenciales 
á esta y á todas las Cámaras? Primero, el derecho de 
proposición, en el cual se contiene toda nuestra inicia- 
tiva parlamentaria. Segundo, el derecho de delibera- 
ción, en el cual se contienen todas nuestras facultades 
de discusión. Tercero, el derecho de resolución, jen el 
cual se contienen todos nuestros votos. 

Estos derechos se encuentran íntegros y totales en 
cadt uno de los Sres. Diputados, y la suma de ellos 
constituye la esencia y la naturaleza misma del Con- 
greso. 

Ahora bien; vosotros al traer aquí esos títulos de la 
Constitución, nos decís: los traemos fuera de vuestro 
derecho de proposición, y no podéis enmendarlos; los 
traemos fuera de vuestro derecho de discusión, y no 
podéis deliberar entre ellos; los traemos fuera de vues- 
tro derecho de votación, y no podeds en manera alguna 
decidir ni votar sobre ellos. 

, Pe suerte que, después de tantos debates, después 
de tantos sucesos, nos encontramos con que la Monar- 
quía española* con gue los atributos esenciales á la Mo- 
narquía española, ni son discutidos, ni son dilucidados, 
ni son examinados, ni son votados por esta Cámara. So- 
bre la Cámara, sobre los poderes públicos, sobre el 
cuerpo electoral, solamente queda la tiranía de un he- 
cho: el hecho de Sagunto, que aun no ha recibido nin- 
guna legitimación. (Rumores, El Sr, Presidente del Conn 
sejo de Ministros pide la palabra.) 

El Sr. PRESIDENTE: Sr. Castelar, ruego á S, S. que 
explique sus últimas palabras, porque yo no puedo 
comprender que S. S. las haya dicno con verdadero 
propósito, pues que después del hecho de Sagunto ha 
habido la reunión de las Cortes, y otra pjorcion de actos 
parlamentarios, que son muy superiores sin duda algu- 
na al hecho de Sagunto; ha habido el sufragio univer- 
sal, que para S. S. creo que es de bastante autoridad. 

El Sr. CASTELAR: Sr. Presidente, Qlienáo ( Rumores) 
¿no me permitiréis explicar mis palabras? (Si, si.) 
Atiendo mucho las observaciones de S. S.; primero, por- 
que son del Presidente de esta Cámara, autoridad que 
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ya tanto respeto y venero; después, porque son de S. S., 
repúblico á quien yo tanto estimo y admiro; y además 
porgue me recuerdan quizá conveniencias parlamenta- 
rias, á las que yo no quiero faltar jamás en esta Cá- 
mara. 

' Y en mi explicación diré. Creo que no basta legiti- 
mar los hechos en su fondo; es necesario legitimarlos 
en sus procedimientos. Y para legitimar ciertos hechos 
(si no queréis ese, citaré otros), es necesario -proQpdi- 
mientos parlamentarios que todavía no se han cumpli- 
do. Y yo creo que la manera mejor, (y esta es mi tesis, 
y este es el punto de mi controversia, y este es el tema 
de mi argumentación, porque no acostumbro á negar 
la fuerza de una legalidad que se impone, eso seria bi- 
zantino), la mejor manera de dar la necesaria legitima- 
ción á esos hechos, hubiera sido discutir y votar las 
instituciones y las leyes que de esos hechos nan surgi- 
do. Más claro: lo que digo es, que solemne y legalmen- 
tenoha venido la legitimación al Parlamento, y que 
si en esos títulos estaba su aprobación, al negar el traer 
á nuestras discusiones, á nuestros votos esos títulos, 
habéis arrancado á toda vuestra situación una base de 
legalidad. 

He explicado este hecho, y.créo que á satisfacción de 
la Cámara y de la Presidencia. Cuenten los Sres. Dipu- 
tados con que yo no entro nunca en controvertir hechos 
que por sí mismos se imponen. Ahora bien; ¿creéis que 
hubiera sido posible proponer á una Cámara progre- 
sista lo que vosotros habéis propuesto á esta Cámara? 
Porque yo recuerdo que el año o4 se le propuso á una 
Cámara progresista, y aquella Cámara lo votó con gran- 
de entusiasmo, á excepción de 21 Diputados, se la pro- 
puso que declarara que el Trono de Doña Isabel II era 
la base del edificio constitucional que se proponía le- 
vantar. 

Pero traer ciertas instituciones, ciertos títulos, cier- 
tas leyes, y decir que sobre estas instituciones, y sobre 
esas leyes, y sobre esos títulos no cabe el derecho de 
deliberación, el derecho de enmienda, el derecho de 
votación, eso no se ha dicho en ninguna Cámara ni en 
ningún tiempo. 
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hombres, que, como San Francisco de Asís, pertenecía 
á la gran democracia religiosa de la Edad Media, com- 
prendió que el porvenir de España estaba en la fusión 
de todos sus Reinos, y que la fusión de lodos sus Rei- 
nos se debia intentar llamando el representante de la 
raza castellana al Trono aragonés. 

La soberanía nacional además se encontró con este 
hecho: con que se habia extinguido, sino la raza, por- 
que esa no se extinguió, el prestigio monárquico en la 
persona de Enrique IV de Castilla, y entonces cambió 
el derecho de sucesión. Y no se diga que se cambió por 
traer al Trono y al asiento c^ólmun de Castilla los ele- 
mentos castellanos, valenclílíory aragoneses; entonces 
no sé sabia aun lo que podia suceder, aunque se presu- 
míanla verdad es que acaso la Beltraneja podia traernos 
también el Portugal; lo que sucedió fué, que las virtu- 
des, que el talento político, que el prestigio, que la 
grandeza de D. Fernando V y de Doña Isabel la Católi- 
ca se imponían por sí mismos al pueblo castellano, y el 
pueblo castellano rompió y quebrantó el principio he- 
reditario para darnos unos Reyes electivos, verdadera- 
mente electivos, cuyos nombres fueron la base de la 
grandeza nacional. 

y luego, señores, ¿qué sucedió? No quiero recordarlo 
largamente, porque está en todos los corazones, en to- 
das las conciencias en todas las memorias; sucedió que 
la raza hereditaria entregó al extranjero en Bayona el 
suelo patrio, y que la soberanía nacional no confirmó 
aquella entrega, y en el horno de la guerra forjó de 
nuevo la corona española, y la doró con la electricidad 
de la idea revolucionaria. 

Luego vino el año 1836, se reunieron aquellas Cortes 
que votaron muy lentamente una constitución, sin du- 
da porque, como yo, eran enemigas de las improvisa- 
ciones políticas; y aquellas Cortes pusieron á discusión 
el hichü que mas se impónia entonces a la conciencia 
y al senlimientcrnacional. ¿Cuál era el hecho que en- 
tonces se imponia más el sentimiento y á la- conciencia 
nacional? La Rtgencia de Dono María Cristina. No se 
llamaban ciertamente isabelinos los que peleaban en 
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las montañas vascas j en el Maestrazgo; se llamaban 
cristinos. El nombre que entonces se invocaba princi- 
palmente era el nombre de aquella viuda, de aquella 
madre, aue, según la literatura de su tiempo, no tenia 
para la defensa de su bija más que sus hermosos bra- 
zos y las lágrimas que destilaban sus celestiales ojos. 
La Reina, digo, vino á este mismo sitio, á este mismo 
Congreso en medio de la Milicia Nacional que la acla- 
maba; la Reina entró por estas puertas, y subió á ese 
trono, y hubo alrededor suyo un verdadero delirio de 
entusiasmo; la Reina salió y volvió á su Palacio, y el 
suelo estaba alfombrado de ñores, flores propias de la 
primavera de aquellas grandes esperanzas. 

Sin embargo^ este hecho que se imponía a todos; es- 
te hecho que tenia toda la sanción de la popularidad; 
este hecho que venia rodeado con la grande aureola del 
dolor y del sacrificio; este hecho (¡ue era un hecho al 
cual todos los españoles no solo se sometían, sino que lo 
tomaban por el refugio de sus almas, por el pensamien- 
to á lo menos de los hberales, este hecho fue discutido, 
fué controvertido, fué negado én la Cámara. Sí; hubo 
una discusión sobre si pertenecía ó no pertenecía á Do- 
ña María Cristina la Regencia de España. Y en esta dis- 
cusión, hombres de sumo mérito sostuvieron aue no le 
pertenecía, que la Regencia debía someterse á las leye§ 
fundamentales del Reino, que la ley fundamental del 
Reino -era la Constitución de 1812, entonces jurada y 
promulgada; y sosteniendo ésto, y diciendo ésto, pro- 
nunciaron discursos para que la Regencia tomara la 
forma que le daba la Constitución de 1812. 

Yo (» pregunto: ¿queréis comparar aquella época 
con esta época, aquellas esperanzas con nuestros des- 
engaños, aquel entusiasmo con nuestra frialdad, aguel 
sistema constitucional en sus albores con nuestro siste- 
ma constitucional en sus postrimerías? ¿Queréis compa- 
rarlo? Pues allí no.se cometió el alentado de que yo me 
quejo. Yo no me quejo, ¿qué me he de. quejar? de que 
vosotros sancionéis vuestra victoria, de que vosotros 
proclaméis vuestros principios, de.que vosotros rodeéis 
dé vuestros brazos y con vuestros votos aquello que ad 
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mitís; aquello que adoráis, aquello en que creéis. Pelo 
que yo me quejo es de que se falte á los procedimien- 
tos; de lo que yo me quejo es de que al faltar á los pro- 
cedimientos, se desacate á la soberanía de la Nación; 
de lo que yo me quejo es de que al faltar á los procer 
dimientos se viole la ley, no el derecho personal de un 
individuo, al cabo respetable, sino el derecbo integér- 
rimo de la Nación, que no quiere de ninguna manera 
renunciar, que no renunciará, que no puede renunciar 
al examen concienzudo de los títulos de esa Constitu- 
ción. Votad en buena hora, yo no lo disputo, pero de- 
jadnos que nosotros discutamos lo que discutieron otras 
Cortes más conservadoras, las Cortes de 1845; y estas 
Cortes más conservadoras de 1845, si no discutieron la 
Monarquía, principio que entonces realmente no habia 
pasado por las trasformaciones porque ba pasado aho- 
ra, si no discutieron ese principio, discutieron sus atri- 
butos, discutieron los límites de la autoridad, discutie- 
ron sus prerogativas, discutieron sus facultades; todo 
lo que vosotros no queréis que se discuta ni que se vote 
en este sitio. 

Y vino otro asunto; vino el asunto magno: el casa- 
miento de la Reina Doña Isabel II y el casamiento de 
la Princesa de Asturias 6 de la Infanta Doña María 
Luisa Fernanda, y tal asunto se discutió largamente en 
este sitio. 

Todavía recuerdo un gran discurso del eminente Di- 
putado Pastor Diaz, en el cual se oponía á que las Cor- 
tes votaran acjuel matrimonio, porque decia que un se- 
creto presentimiento le estaba diciendo que, merced á 
aquella falsa política, España iba á ser la Polonia del 
Mediodía. Y es más: vinieron las Cortes de 1854, y en 
aquellas Cortes se discutió largamente todo el derecho 
monárquico, todo el derecho hereditario; se contradijo n 
aquí la Monarquía por Diputados demócratas, y se trató 
de los atributos esenciales á esa Monarquía. ¿Y quién 
no recuerda en esta Cámara que el veto, ese atributo 
que esta tarde declaraba el Sr. Bugallal eseijcialísimo 
al poder monárquico; que el veto, que es una quizá de 
las facultades más esenciales de la Monarquía, puesto 



que merced ai yeto, el Monarca comparte con las Cor- 
tea el Poder legislativo; oue el veto, admírense los se- 
ñores Diputados,. se gano en aquellas Cortes por tres 6 
cuatro votos? (Un Sr, Diputado: Por 11.) O por 11; por- 
que JO había pensado registrar el Diario de ia$ Sesiones 
esta noche, pero no he tenido tiempo, y por eso no lo 
digo con la exactitud con que debía. 

Pero recordando que el veto se ganó en aquellas Cor- 
tes solo por 11 votos, se demuestra de uña manera evi- 
dente, de una manera irrefragable, que la Monarquía, 
que sus atributos esenciales, que las facultades de los 
poderes públicos, que todo aquello que pertenece á los 
poderes hereditarios j permanentes, por una tradición 
constante, por una tradición incontrastable, por una 
tradición contra la cual no puede haber especie alguna 
de sofismas, se ha discutido, so ha proclamado y se ha 
sostenido en este sitio, sin que jamás, en ningún tiem- 
po, se arrancaran esos asuntos á la proposición, á la 
discusión y á la deliberación de la Cámara. 

¡Ah, si yo fuera progresista! Si yo fuera progresista, 
me había de levantar aquí y os había de decir que esa 
comisión no es monárquica, que esa comisión no puede 
ser monárquica, ni tiene Ututo alguno á declararse mo- 
nárquica después de ese dictamen. Sí; como los enemi- 
gos de la Monarquía, vosotros la declaráis incompatible 
con toda discusión; como los enemigbs de la Monar- 

Í[uía, vosotros la declaráis irreconciliable enemiga de 
os derechos de los Diputados; como los enemigos de 
la Monarquía, vosotros la preserváis del debate, sin 
duda porque, creéis que de un debate no saldría jamás 
la Monarquía triunfante, f Murmullos,) 

¿Por qué negarlo? Pues qué, ¿no estáis viendo el in- 
terés aue hay en este lado y el interés que hay en aquel 
lado de la Cámara? Nosotros discutiremos sin razón, 
nosotros discutiremos sin elocuencia, nosotros discuti- 
remos sin conocimiento de causa, nosotros discutiremos 
apasionados, exaltados; pero vosotros, desde que este 
debate ha comenzado, apenas discutís de ninguna ma- 
nera. Yo no os he visto discutir todavía, porque nada 
hay más admirable que el discurso que ayer pronunció 
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mi amigo el Sr. Fernandez y Jiménez; pero ese- discurso 
elocuentísimo, que yo admiré tanto como el que más, 
^or la amistad que le tengo y por el juicio de antiguo 
formado de su competencia literaria, ese discurso, .a es- 
pues de todo, era la apología del ex;ceptisismo; y, seño- 
res, la Monarquía es una institución de fé; los excépti- 
cos deben pertenecer á otras instituciones. ¿Pues qué 
es lo que ha pasado, aquí esta tarde? (yah ora voy á ven- 
garme del Sr.'Bugallal, que me ha obligado á comenzar 
mi discurso.) ¿No habéis visto como yo, no habéis ad- 
mirado como yo al Si*. Bugallal en otras Cortes? Yo le 
he oido defender siempre con una elocuencia, con un 
entusiasmo extraordinario, en tiempos bien adversos, 
en tiempos bien tristes, no ya la Monarquía negada, si- 
no la misma dinastía, que hoy tiene tantos amigos y 
que tantos enemigos tenia entonces. Guando muchos la 
habían dejado, cuando muchos se habiañ ido, el señor 
Bugallal, con unos pocos amigos, sostenía tari elocuen- 
temente como sabe hacerlo la causa de los vencidos, 
repitiendo como el poeta antiguó: Victrü causa Diis 
/placuit, sed vicia Cat<mi. El pertenecía á la causa venci- 
da, y la sostenía siempre. ¿Qué le ha pasado? ¿Qué des- 
engaño ha venido á su cofazon?¿Qué idea le ha cruzado 
por lajnente? ¿Cómo S. S., elocuentísimo, dialéctico, 
lógico, razonador, ocupando los bancos dé esa comi- 
sión, cuando quizá debiera ocupar otros bancos, cómo 
S. S. ocupando los bancos de esa comisión se levanta 
esta tarde, y siendo tan lógico, tan contundente, tan 
firme, apenas tiene una palabra que decir en defensa 
de los principios, que han sido él culto de toda su vida? 
Pues qué, ¿cree el Sr. Bugallal que yo le voy á perdo- 
nar esto, cuando me obliga) á pronunciar un discurso 
para el que no venía preparado? 

Yo he de deciros una co§a,y es, que aunque estampes 
solos, muy solos, especialmente nosotros, que nos ha- 
llamos en una sociedad desconsoladora, la fuerza del 
número, la elocuencia del adversa rio, el prestigio de k 
victoria, el dios Éxito no no^ intimida; pero desde que 
ha comenzado este debate, parece que el éxito os inti- 
mida á vosotros mismos, y que retrocedéis espantados, 



no sé delante de qué fantasma, quizá delante del fan- 
tasma de vuestro remordimiento; al ver que Venidos 
aquí para resiablecer en toda su pureza el régimen re- 
presentativo, comenzáis violando los derechos funda- 
mentales de la Representación nacional. 

Porque de otro modo, ¿se concibe lo que ha pasado 
aquí? ¿Se explica lo que ha sucedido aquí esta tarde? 
Se ha pronunciado aquí un discurso magnífico, al cual 
me declaro incapaz de llegar, y ese discurso no ha te- 
nido respuesta ¿Y sabéis por quéi? Porque no en vano 
se violan las leyes del Parlamento. Desde el instanteen. 
que se ha concebido, en q^ue se ha presentado esa pro- 
posición de nú hd lugar á deliberar; que aquí solo se usa 
en proposiciones incidentales, desde ese miomento pue*- 
de decirse que en vuestro corazón estH como muerta la 
idea de vuestro derecho, que estáis renunciando á una 
de las mayores pre»'ogativas vuestras, y que confusos 
no podéis hablar^ porque desearíais combatir á la luz y 
ño en n.edio de estas espesísimas sombras. 

Señor Presidente, tengo muchísjmo que deeir, y son 
tan pocos los minutos que faltan para que se cumplan 
las horas de Reglamenté, que me atrevo á rogar á S. S. 
que me conserve e¿i el uso de la palabra para mañana. 

Se suspende esta diaausion y sigue 

El Sr. GASTELAR : Señores Diputados, decia ayer 
'al comenzar mi discurso, que la cuestión suscitada por 
el dictamen y controvertida en él debate es una cues- 
tión de la ,mayor importancia, porífue entraña las fa- 
cultades esencialisimas á los Cuerpos deliberantes. Así 
no trato esta tprde en manera alguna de defender y de 
salvar mis principios ; trato exclusivamente da defen- 
dcff y de salvar vuestros derechos. Decia yo ayer tarde, 
que el atributo esencial' de estos Guerposes la delibe- 
ración ; y anadia, que contra la delibyacion ni hay, ni 
puede haber derecho ninguno en las mayorías, pues 
cuando las mayorías atacan el -derecho de deliberación, 
las mayorías cometen un golpe de Estado parlamenta-^ 
^rio; que los golpes de Estado parlamentarios consisten 

5 *• 
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siempre en que el número ahogue los derechos de las 
minorías. 

Ahora bien, Sres. Diputados; no creáis que cuando 
ayer os pedia cierto tiempo para meditar, os lo pedia 
porque yo no supiese qué decir: suelo saberlo siempre; 
pero en las circunstancias difíciles en que nos encon- 
tramos, yo necesitaba meditar, no lo que iba á decir, 
Sres. Diputados, sino lo que liabia de callar. Y necesi- 
taba meditar lo que habia de callar, porque yo no quie- 
ro en manera alguna que mi discurso vaya acompaña- 
do por el acento metálico de la campanilla del Sr. Pre- 
sidente ;»y no quiero que vaya acompañado de este 
Oieento metálico, no por mi^ sino por las ideas de una 
persona que me inspira tanta consideración como el 
Sr. presidente de la comisión parlamentaría, porque 
no quiero yo que se diga que cuando persona tan emi- 
nente representa esos principios suena la campanilla, 
porque se le va á dar á la escuela doctrinaría def señor 
Alonso Martinez la Extrema Unción^ ó cuando menos, 
•1 Viático. 

Vosotros tenéis el derecho de proposición, y en vir- 
tud de ese derecho habéis presentado un Código fun- 
damental. Yo tengo el derecho de deliberación, y en 
virtud de este derecho quiero discutirlo. Guando yo iio" 
os niego el derecho de presentación, ¿por qué, en vir- 
tud de qué precedentes, en viitud de qué ley, en virtud 
de aué motivo, en virtud de qué razón me negáis á mí 
el derecho de deliberación ? No lo Cenéis, no lo podéis 
tener. Aguardo la respuesta del señor presidente de la 
comisión, que por muy alta idea que tenga de sus ta- 
lentos y de su palabra., sé que- no me dará ninguna, 
porque ninguna me daria si tratase de contestar qua 
dos y dos son cuatro. 

Señores Diputados, ¿qué es la deliberación? La deli- 
beración es indudablemente la función más alta de una 
Cámara; y como sobre este punto me extendí ayer, ex- 
cuso hoy nuevas amplificaciones. Y ¿qué queréis? Que- 
réis que ciertos grandes piincipios, -que ciertos poderes 
permanentes, á los cuales llamáis supremos, salgan del 
sentimiento "Ciego, de algo más inferior todavía que el 
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sentimiento, del instinto, y no salgan de la inteligen- 
cia serena, de la razón suprema, de lo que dá fuerza, 
autoridad y permanencia á todas las instituciones, de 
nuestros autorizados debates. Porque, á decir verdad, 
si vosotros, señores de la comisión, creyerais como ar- 
ticulo de fé que el Poder supremo y su organización de 
permanente y hereditario son principios indiscutibles 
no trajerais aquí este asunto y no depositarais sobre la 
mesa este dictamen. 

Pues qué, ¿nos traeríais un dictamen dicíendp que 
no discutiéramos, que no examináramos las leyes de la 
gravedad cuando esas leyes están fuera del alcance de 
nuestra voluntad y de la jurisdicción de nuestra sobe- 
ranía? ¿Nos traeríais un dictamen diciendo que no dis- 
cutiéramos las sentencias judiciales, cuando sabemos 
que las sentencias judiciales no son ni pueden ser de 
nuestra competencia? ¿Nos traeríais un dictamen di- 
ciendo que no promulgáramos dogmas religiosos, cuan- 
do sabemos muy bien f]ue los dogmas religidsos se pro- 
mulgan por los Concilios y no por las Asambleas poli- 
ticas? Al presentar ese dictamen, reconocéis lo que no 
podéis menos de reconocer; confesáis lo que no podéis 
menos de confesar; reconocéis y confesáis que la Mo- 
marquía es una ley, que el derecho hereditario escuna 
ley, que las relaciones de la Corona con las Corteasen 
una ley, y que siendo leyes, á nosotros, á los legislado- 
res, nos toca reg^ularlas; porque nosotros somos los ha- 
cedores y los creadores de las leyes, en virtud de dele- 
gación electoral de aquellos que nos han traído aquí, 
Jos cuales son á su vez delegados de la soberanía na- 
cional, de la que somos nosotros indignos, si se quiere, 
por lo que á mí toca, pero legítimos representantes. 

Por consecuencia, se discuten los poderes supremos, 
porque pueden discutirse, y á nadie se le ocurriría dis- 
cutir en una Constitución ni el poder de Dios, ni el po- 
der de nuestra voluntad y de nuestra inteligencia. 

Pero decís: «no queremos, no deseamos que el poder 
supremo sea maltratado en una discusión, y mucho 
menos maltratado por los señores de la izquierda.» Y 
¿quién os había dicho, quién, que nosotros íbamos á 
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maltratarlo? ¿Tan pQca fé tenéis en nuestra cortesía 
parlamentaria, no desmentida jamás, después de siete 
años que estamos en las Cortes? 

Si yo fuera- monárquico, yo diría del poder supremo, 
del poder hereditario, lo que dijo aquel poeta persa: 
«no temáis; la Monarquía es, como el sándalo, capaz 
de perfumar hasta la misma hacha que la hiere.» 
^ Pero suponiendo que el temperamento de algunos 
Diputados, suponiendo que los impulsos de algunos 
Diputados, los llevaran á combatir con vehemencia el 
poder político que vosotros llamáis poder hereditario y 
supremo, no estarían ciertamente en las buenas cos- 
tumbres parlamentarias, no estarían quizas en la ra- 
zón, pero estarían en su derecho. ¿Qué somos nosotros? 
¿Os habéis recogido alguna vez dentro dé vosotros 
mismos, os habéis examinado y os habéis hecho esta 
pregunta , en^ la cual se contiene, digámoslo así^ el prin- 
cipio de la ciencia? ¿Qué soy yo? decía Sócrates ¿Qué 
. somos nosotros? debemos preguntarnos en este momen- 
to, ¿somos acaso unas (Jórtes ordinarias? Porque sí 
fuéramos unas Cortes ordinarias constituidas, un po'- 
der establecido, una autoridad en ejercicio^ no habría 
necesidad alguna de recordar la cortesía debida á los 
otros poderes en la relación que debe existir, y que 
existe siempre, entre los poderes públicos. 

Yo me guardaría muy nien en unas Cortes ordina- 
rias de referirme jamás directa ni indirectamente al 
Poder que fuera indiscutible y sagrado. Pero nosotros 
jaos encontramos en unas Cortes Constituyentes, y nos 
encontramos en unas Cortes Constituyentes, no por la 
volulrtad de la minoría, no por nuestra voluntad, por- 
aue nosotros, que no nos las echamos tan de conserva- 
dores como vosotros, en realidad hemos salido del pe- 
ríodo constituyente. Los que se encuentran en el peTió- 
do constituyente, los que no saben los límites de los 
Poderes públicos, los que no aciertan á distinguir q<yé 
parte hay aquí de principio electivo ni qué parte de 
principio hereditario, los que todavía no nos han defi- 
nido ni concretado su doctrina, son los señores de la 
mayoría; pero nosotros hemos crecido mucho y esta- 
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mos ya muy lejos del período constituyente. Por con- 
secuencia, éstas son unas Cortes Constituyentes, no 
por nueátra voluntad, sino por la vuestra. 

¿Y qué sOn Corles Constituyentes? Las encargadas 
de dar una Constitución ; y ésto, por lo sencillo, se pa- 
rece á las preguntas y respuestas de la doctrina del Pa- 
dre Ripalda. ¿Y qué es una Constitución? La ley de las 
leyes. ¿Y por qué es la ley de las leyes? Porque consti- 
tuye, establece, define, regula, organiza los poderes 
públicos. ¿Es un poder público el poder supremo? ¿Es 
un poder público la Monarquía? ¿Es, ó no es? Pues si es 
un poder público, está dentro de la Constitución; y si 
está dentro de la Constitución, se debe «discutir por el 
n!kismo método que se discuten los demás artículos da 
los demás-poderes constitucionales. 

No se ha visto en ningún pueblo del mundo, no se 
ha visto en ninguna Cámara que se traiga una parte de 
la Constitución y se diga: esta es superior á las otras; 
este es un fragmento de la Constitución que merece 
más respeto, que merece más cuidado, que merece más 
consideración. 

Veo que elSr. Alonso Martínez se lleva la mano á la 
frente como buscando el argumento imposible con 
que ha de contestar á mis incontestables objeciones. 

¿Hay una parte de la Constitución que merece más 
respeto que otra parte? {El Sr. Cardenal: No.) Pues en- 
tonces, si me decís que no, si el Sr. Cardenal me dice 
que no con su voz clarísima que llega hasta mí, ¿por 
qué á ciertos artículos de la Constitución los excluís del 
debate, por qué á ciertos títulos de la Constitución los 
excluís del debate y á otros no? ¿Es ó np es un Poder 
constitucional la Monarquía? Si la Monarquía es un 
Poder constitucional, la Monarquía debe someterse al 
debate, como todos los Poderes constitucionales ; y si 
no es un Poder constitucional, quiere decir que es un 
Poder anticonstitucional, quiere decir que esta fuera da 
la Constitución, quiere decir que está contra la Consti- 
tución. O es un Poder constitucional, y debe discutirse 
como se discuten los demás Poderes, ó no es un Poder 
constitucional, en cuyo caso es una amenaza á toda la 
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Constitución. Esto no es retórica, es un argumento sia 
contestación y sin salida. 

Señores, declarar fuera déla Constitución, poner 
por encima de la Constitución, alelar de la Constitu- 
ción el Poder que tiene la gracia, el Poder que tiene la 
fuerza, el Poder que tiene fa distribución de las merce- 
des, equivale á amenazar con ese Poder quiza sin vo- 
luntad de vuestra parte, equivale á amenazar con ese 
Poder, con esa fuerza, con esa autoridad inmensa á to- 
dos los otro^ poderes públicos. 

Decia ayer el Sr. Bugdllal con una féque yo envidio, 
que yo admiro, decia ayer: «esto no se discute, porque 
en esto hay unanimidad completa en^ todos los pacti-* 
dos monárquicos «¿De dónde lo habéis sacado que hay 
esa unanimidad? ¿No hay diferencias, y diferencias 
esenciales en los partidos monárquicos? Cerca de mi se 
sienta el elocuentísimo orador Sr. Pidal; cerca de mi se 
sienta un amigo tan ilustre y tan admirado de todos 
como el Sr. Romero Ortiz. Pues yo os digo que hay ftiás 
diferencias entre las doctrinas del Sr. Pidal y del señor 
Homero Ortiz, que entre las doctrinas del Sr. Romero 
Ortiz y mis doctrinas. Por consecuencia, no es cierto^ 
absolutamente no es cierto que haya esta grande uni- 
dad de miras en todos los partidos monárquicos. 

Hay partidos monárquicos poderosos y muy halaga- 
dos por vosotros; partidos á quienes echáis de menos, 
creyendo que sin ellos no seréis jamás populares; hay 
partidos monárquicos que creen vigente la ley Sálica, 
y hay partidos monárquicos que creen la ley Sálica 
anulada por el testamento de Fernando VII y por dis- 
posiciones de las Cortes. Hay partidos monárquicos 
que dan al Rey todas las facultades legislativas, y hay 
partidos monárquicos que quitan al Rey toda facultad 
legislativa, como propuso en las Cortes de Cádiz el 
ilustre antecesor del Sr. Conde de Moreno. Hay parti- 
dos m'>nárquicos que creen que el Rey debe tener el 
velo absoluto, y otros que creen que debe tener el veto 
suspensivo, y otros que creen que el Rey no debe tener 
ninguna clase de veto. Hay partidos monárquicos que 
cr««D que la facultad dt disolución y da convocatorit 
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d« las Córales debe ler una absoluta y arbitraría facul- 
tad, y hay partidos^ monárquicos que rreen, como los 
de 1^7 creían, que las Cortes deben reunirse cuando 
el Rey en tiempo hábil no las convoque tumultuaria- 
mente. Hay partidos monárquicos que junto á la dinas- 
tía de h)s Reyes ponen otra dinastía de Regentes, y par- 
tidos monárquicos que creen que se necesita elegir Re- 
gente por el método republicano; es decir, aue se ne- 
cesita elegir el Regente por el voto de las Cortes, ó por 
el voto de la Nación. 

Sobre todo, Sres. Diputados, yo no comprendo, yo 
no puedo comprender cómo se trata aquí tan de ligero 
y sin decate un principio tan trascendental, tan grave, 
como el principio hereditario. Si yo perteneciese á la 
escuela que profesa sobre todos los principios, el princi- 
pio hereditario, meditaría mucho cuanto hubiera de de- 
cir y cuanto hubiera de formular acerca de ese princi- 
pio. Después de meditado mucho, como han úieditado 
todas nuestras Cortes pedirla consejo á losjurisconsullos 
distinguidos; después de pedir consejo á los juriscon- 
sultos distinguidos, pediría larga y madura deliberación 
á las Corles. Se dice que la movilidad del Poder trBe 
grandes desventuras á las democracias; pero notad en 
vosotros mismos, reflexionad las desventuras que nos 
ha traído por espacio de dos siglas el principio heredi- 
tario. Extended vuestro pensamiento desde la guerra de 
sucesión hasta la guerra civil, y desdé la guerra civil 
hasta la revolución de Setiembre, y veréis como se con- 
firman estas observaciones mías. ¿Pues no sabéis que 
aquí hay las antiguas pretensiones de los que se creen 
rama legítima en el tronco de la Monarquía? ¿No sabéis 
que en cierto período de la revolución se han invoííado 
aquí no sé que clase de ideas respecto de otra rama de 
la Monarquía que esperaba representar un papel tan 
glorioso como el que reprt»sento en otros tiempos Doña 
Isabel la Católicaf ¿No pensáis que ha habido en nues- 
tra historia Reyes que se han arrepentido de su abdica- 
ción, y que han suscitado guerras civiles como la gue 
susciiB un Rey de Asturias,- un Alfonso de Asturias, 
porque le p«saba la cogulla y necesitaba la Corona? 
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Por consecuencia, si buscáis en la perennidad del de* 
recho hereditario la perennidad de la paz, es preciso 
que defínais con más exactitud ese principio heredita- 
rio, á fín de que no surjan tantas competencias, qiie 
pueden caer en nubes de lágrimas y de sangre sobre 
nuestra desgraciada Patria. Antes de detiaido es nece- 
sario (jue ese principio eterno sea muy meditado; por- 
que si no lo meditáis, se dirá que no tenéis gran fé en 
la permanencia y estabilidad del principio hereditario. 

Pero yo pregunto, Sres. Diputados, yo pregunto á la 
comisión: ¿El único gran Poder del Estado es el Poder 
monárquico? ¿No hay otros poderes qUe importan tan- 
to, que valen tanto, cuando menos, como la Monarquía? 
Pues ya sabéis la fórmula tradicional: <aios , que cada 
uno valemos tanto como vos, y que todos juntos vale- 
mos más que vos.:^ Aquí están las Cortes. Se concibe, 
existen pueblos cultos, pueblos civilizados sin Monar- 
quía, sin Rey. ¿Habéis visto un pueblo culto, habéis 
visto un pueblo civilizado en la tierra que no tenga 
Cortes, que no tenga Asambleas deliberautes? Existe 
sin Reyes todo el Nuevo Mundo, y existen en Europa la 
Francia y la Suiza, que por sus condiciones geográficas 
y por su influencia política son á la verdad el corazón 
de nuestro continente, ¿Pero en qué país culto no hay 
Cortes? ¿En España? No. En España han sido la urdim- 
bre de nuestra vida. Había en los comienzos de la his- 
toria las Asambleas de las tribus celtibéricas, semejan- 
tes á las Asambleas de las tribus germánicas, donde se 
inspiraban los primeros héroes de nuestra independen- 
cia, desde Indortes hasta el gran pastor Yiriato. En el 
municipio romano la curia era el Senado, y los decu- 
riones eran Senadores. Cuando llenaban los ciudadanos 
de ex-votos los templos y altares en agradecimiento al 
César que les libertaba de la.obligacion de pertenecerá 
la curia, en realidad el mundo anticuo se moría. A las 
Asambleas celtibéricas, á los municipios romanos suce- 
den los Concilios, que llevan á las leyes el espíritu cris- 
tiano, y salvan del naufragio los preciosos restos de la 
cultura latina. En toda la Edad Media, las Cortes siem- 
bran la libertad; y sembrando la libertad , siembran la 
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vida. En las Cortes de León, en 1020; se establece el sis- 
tema municipal; en las Cortes de Cojanza, en 1050, se 
dilata, j en las Cortes de Cuenca, bajo Alonso VIII; y 
en las Cortes de Yalladolid^bajo Doña María de Molina, 
sube al zenith esa democracia que habia de llegar á 
Granada, y habia de inspirar el Romancero, y el teatro, 
y habia de esparcirse en su asombroso crecimiento por 
el Nuevo Mundo. Eu cuanto mueren las Cortes, á pesar 
de que no cabemos en la tierra, podía decirse que la 
tierra era estrecha para contener aquel gran cadáver 
que se llamaba la España absolutista. Pero renacen las 
Cortes en 1808, y renace con ellas todo el vigor nacional. 
Las Cortes nos salvaron en 1808 entre el fragor de la 
guerra extranjera ; lars Cortes nos salvaron en 1836 en- 
tre el fragpr de la-ffuerra civil ; las Cortes nos salvaron 
en 1868 entre el fragor de la revolución democrática; 
las Cortes han sido siempre el refugio y la salud de la 
Patria. Pues ponedlas á discusión, debatidlas todo lo 
que queráis ; vengan aquí, congregúense aquí todos los 
enemigos de las Corles ; digan lo que les parezca sobre 
ellas en buen hoia : llamen á la tribuna meiitidero; in- 
jurien nuestros debates, afirmen que sus partidos son 
trabillas de ambiciosos, que sus leyes, salidas de estas 
guerras, no pueden tener autoridad y prestigio ; repi* 
tanlo en cien leguas cod la trompeta de la fama ; dí- 
ganlo en todos tonos, en los periódicos ; vengan aquí 
mismo á decirlo ; las Cortes continuarán creciendo y 
renovándose, tan firmes como la tierra donde están los 
huesos de nuestros padres, y tan luminosas cx>mo ese 
cielo que nos envia el éter y el calor de la vida á nues- 
tro seno. 

. Los^sistemas falsos, las instituciones decadentes, hu- 
yen la discusión ; pero los principios verdaderos, pero 
los principios racionales, pero los sistemas progresivos 
la buscan, como la gimnasia en que se ejercitan sus 
fuerzas, como el litigio en que "se define su derecho, 
como el fuego erf que se acrisola y se purifica su exis- 
tencia. 

Ya sé lo que me va á decir el Sr. Presidente, que con 
tanta atención me escucha ; ya ¿é que XQe va á decir: 
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«la naturaleza de las Cortes es la discusión, y las Cor- 
tes deben ser discutidas, y yo voy á coger al señor 
Gastelar en el círculo desús propios argumentos, por- 
que ayer, dirigiéndose ai Sr. Fernandez Jiménez, ex- 
clamaba: «la Monarquía es una institución de íé.» ¿Có- 
mo? ¿No tenéis ahí otras instituciones de íe? ¿Y no dis- 
cutís esas instituciones de fé? ¿No las discutís con mas 
peligro, exponiéndoos á más riesgos? ¿No discutís una 
cosa que bajo cierto aspecto es política, pero que bajo 
otro aspecto es esencialmente religiosa, es decir, lá ju- 
risdicción única V exclusiva de la Iglesia sobre la con- 
ciencia española ? Pues esa es una tésvs profundamente 
religiosa ; yo declarq^ señores, desde ahora, que esa es 
una tesis alta y profundamente religiosa. ¿Qué me dice 
el Sr. Alonso Martínez ? ( el Sr. Alonso ^artime%: ¿ Y la 
Europa civilizada?) 

La Europa civilizada no hubiera jamás admitido ese 
principio, si antes no hubiera pasado por la revolución 
de Lutero, y por el triunfo de la reforma, por las guer- 
ras religiosas, por la paz de Westphalia. Pues yo me 
dirigida al Sr. Pidaly le diría : póngase V. S. en este 
sitio y diga á esos señores de la comisión lo que ha re- 
presentado la Iglesia en nuestra historia. Y el Sr Pidal 
diria : si la Monarquía nos ha dado el territorio, la 
Iglesia nos ha dado el espíritu ; si la Monarquía nos ha 
dado la Patria, la Iglesia la conciencia; si la Monarquía 
nos ha dado los héroes, la Iglesia los santos ; si la Mo- 
narquía las leyes políticas, la Iglesia los mandamientos 
morales y religiosos; ú la Monarquía ios soldados que 
iban en su trotón á conquistar el suelo, la Iglesia los 
mártires que iban resueltamente al sacrificio; si la Mo- 
narquía la unidad externa, la Iglesia la unida4 inter- 
na de nuestro estado ; si la Monarquía aquellas carabe- 
las que corrían por mares no surcados y aquellns naves 
que peleabnn en las hirvientes oles de Lepan to, la Igle- 
sia aquella fé que haré milagros, que .obra maravillas, 
y que dando á la mente la idea de lo infinito, la acerca 
á Dios, V poniendo en el corazón la fé moral, le levan- 
ta al holocausto, en la esperanza de que va á vivir en 
etrp mundo mejor, por yirtud de la inmortalidad d« 
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nueslra alma. Yuo tqneis^ Sres. Diputados, no tenéis 
más que ir á una deesas ciudades de Ja Edad Media, y 
allí veréis, en una de esas ciudades lo que representa 
históricamente la Iglesia. ¡Ahí £1 Sr. Fernandez y Ji- 
ménez nos hablaba discutiendo sobre este punto, aue á 
primera vista parece académico, pero que en realidad 
es esencialmente político, de que las catedrales eran el 
único símbolo que salia inmaculado en el caos de la 
Edad Media. 

En la Edad Media, la Iglesia era el símbolo de todo, 
absolutamente de todo; á sus puertas se celebran los« 
pactos; á su nombre se agrupan los hogares ; en sus 
claustros nacen desde el mercado hasta el teatro; al son 
de su campana se entra en los combates de la vida y 
se cae en los abismos de la muerte, se apagan las pa- 
siones del corazón y se conjuran las nubes del cielo; 
por sus pavimentos, cubiertos de lápidas, descansan 
las generaciones pasadas; en sus capillas, henchidas de 
misterios, se levantan las tumbas de los Reyes; bajo 
sus bóveaas resuenan desde el canto de la victoria del 
Te Dewn hasta el canto de la desesperación en los tro- 
nos de Jeremías, en los lamentos de Job y en los re- 
lámpagos del Dies ira] en sus altares, cuajados de ex- 
votos, se ven los bienaventurados y las víigenes, que 
animan, y alientan, que fortifican; en sus vidrios de co- 
lores, en sus lámparas, parecidas á estrellas errantes, 
van á bañarse como nubes de mariposas, y á encender- 
se las ideas; y por sus cúpulas, que hienden los espa- 
cios y van á perderse en lo infinito, suben las almas 
despojándose de las cenizas de la tierra á espaciarse y 
confundirse en el inmenso seno del Eterno. (Grandes 
aplausos.) ¿Qué quiere decir esto? ¿ Para qué he traído 
yo este asuntó? ¿Es por ventura para producir en la Cá- 
mara un efecto retórico? No ciertamente. He traidoeste 
asunto para demostrar, que si los Poderes supremos no 
deben someterse á discusión, mucho menos deben so- 
meterse á discusión las varias jurisdicciones que ha te- 
nido la Iglesia en nuestra historia y que aún conserva 
en nuestras leyes. Por consiguiente, al someter ese 
Poder 6 discusión, declaráis que os impoj tan mucho 
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más otros poderes, y que la Iglesia la queréis cuando 
más como ios romanos querían al Dios Término : para 
que os guarde vuestras propiedades. 

Y ahora que he visto entrar al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros, \oy a decir que, como habrá no- 
tado la Cámara, yo no pronuncio un discurso de poli- 
tica ministerial; yo cr£^ que no puede someterse de 
ninguna manera la discusión de los Códigos fundamen- 
tales á la existencia de un Gabinete. 

Yo creo que el Gobierno no puede hacer cuestión de 
su existencia el dictamen constitucional, porque eso 
equivaldría á someter los Poderes eternos, la organiza- 
ción de los Poderes eternos, á la vida transítoría y fu- 
gaz de un Gabinete. 

Pues bien.; la comisión contraría y combate el 
preámbulo del Gobierno, porque yo he oido, y lo escu- 
ché con toda atención que yo presto á todos los actos 
solemnes de las Cámaras á que pertenezco y á todos los 
documentos que provienen del Gobierno, yo oí que al 
presentarse á leer el proyecto de Constitución, al leer 
sobre todo el decreto que le autorizaba, el mismo Go- 
bierno se presentó como extrañado y sorprendido de 
aquel acto, y decía, si yo no estoy trascordado : no ex- 
trañen las Cortes esta manera de presentar tan grave 
asunto ; lo esencial es que las leyes se discutan. 

Pues si lo esencial es que las leyes se discutan, ó el 
Poder monárquico no es ley, ó el derecho hereditario 
no es ley, ó las relaciones del Poder monárquico con 
las Cortes no son leyes, ó todo lo que se contiene en 
esos títulos no es ley ; ó no se cumple con esos artícu- 
los, con esos títulos, con esos principios, lo que es esen- 
cial en las leyes, la discusión: Y á esto tampoco me 
contesta el Sr. Alonso Martínez. ¿No se discute la Mo- 
narquía? Luego la Monarquía no es ley. ¿No se vota la 
Monarquía? Luego la Monarquía no es lev. Porque no 
basta, y con esto respondo á la inteligentísima sonrisa 
del señor presiuenie de la comisión, no basta para las 
leyes con la prumulgacion, porque entonces, si bastas» 
con la promulgación, bastaría también que una maña* 
na enviase el Sr. Presidente del Consejo de Ministros á 
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la Gaceta una Constitución para aue lo fuera; no basta, 

Ímes, con que los leyes se promulguen. Sucede con la 
órnaacion de las leyes exactamente lo mismo que su- 
cede con la producción, digamoi^lo así, de las senten- 
cias judiciales. 

No basta con tener razón en el fondo ; 3e necesita te- 
ner razón en los procedimientos. Yo no soy juriscon- 
sulto, pero sé muy bien que muchos pleitos se pierden 
ó poique no se intentan las acciones debidas, 6 porque 
se intentan mal, ó porque no se cumplen los plazos y 
las demás condiciones que son esenciales á la produc- 
ción de las sentencias. 

Yo os pregiinto: si aquí se desconocen, se violan to- 
dos los términos^ absolutamente todos los términos del 
procedimiento, ¿cómo auereis que eslo sea ley? Si 
asuntos de esta clase pudieran consultarse á un juris- 
consulto inglés, ¿qué creéis que diría ? Yo bien se que 
las Naciones no pueden sujetar á consulta su sobera- 
nía ; pero se pueden sujetar á consulta todos los puntos 
legales, y muchas veces se ha sujetado á consulta de 
jurisconsultos extranjeros hasta el derecho de sucesión 
á la Coroiui. Pues yo Os digo lo siguiente: en las Cáma- 
ras inglesas hay pocas comisiones permanentes: pero 
hay una que se llama comisión de Reglamento, y esta 
comisión de Reglamento no tiene mas objeto qne ver si 
se han cumplido en la discusión de las leyes todos los 
procedimientos que ha acreditado la costumbre ; y 
cuando falta alguna de las condiciones esenciales para 
la formación de un billj el bilí es nulo, y vuelve á la 
Cámara para que de nuevo le revise, le discuta y le 
vote. 

Y esto es tan cierto, que dice algún autor inglés que 
si faltara al MU la oración que todos los dias él cape- 
llán de la Cámara pronuncia antes de entrar en sesión, 
como eso es esencial para la sesión misma, el MU no 
seria MU. Pues bien; si yo dijera aun jurisconsulto 
inglés, á ufi Diputado inglés, que el principio monár- 
quico no se habla discutido, me diria que el principio 
monárquico no es ley. Si le dijera que no se habia vo- 
tado el principio monárquico, me contestaría también 



— 78 — 

que no «8 ley. Porque en esta ley no se Ixan cumplido 
los procedimientos reglameutarios, no se ha discutido 
ni por títulos ni por arlícu'os. no se han consumido los 
turnos, no ha recaído votación, según previene el Re- 
glamento; y teniendo eslo en cuenta, me difia, eso no 
es ley. Y á este argumento tampoco me contesta el se- 
ñor presidente de la comisión. 

Señores, nos extmñanios, y á mí me duele más que 
á nadie, porqué sé lo poco que ganan las democracias 
con los procedimientos de fueíza y de violencia, que 
engendran la dictadura y el despotismo, y nada hay 
tan enemigo de la democracia como el despotismo y la 
dictadura ; nos extrañamos de nuestros partidos en ar- 
mas, de nuestras partidas facciosas, de nuestros retrai- 
mientos, de nuestras guerras civiles permanentes, de la 
fiebre que nos consume, cuando estamos todos persua- 
didos de que esa fiebre proviene de la falla de respeto á 
las leyes, y aquí en su templo, en su santuario, al pié 
de esa tribuna, se prefiere á la sanción de la ley %\ grito 
de la victorfa, el procedimiento de la tiranía y la san- 
ción del número y de la fuerza. 

Pero yo lo comprendo, y hago en ello justicia al ta- 
lento ; ¿cómo no lo he ^e comprender, y cómo rio he de 
hacer justicia «1 talento del señor presidente de la co- 
misión? Se ha encontrado con que hoy combaten dos 
principios en el mundo. Siempre han combatido dos 

Í)rincipios. En Oriente, las castas; en Grecia y Roma, 
as clases; en la Edad Media, el feudalismo con la Mo- 
narquía: en los tiempos modernos, la Monarquía con 
el principio teocrático, que no es otra cosa sino la vic- 
toria de la Monarquía civil es el protestan lismo de los 
.Reyes de Alemania é Inglaterra, el galicanismo de los 
Reyes de Francia, elregalismo de los Reyes de España. 
Ho^r combaten también dos principios: el prmcipio 
hereditario yel principio electivo ¿Y qué ha querido 
la comisión ? Ha querido juntar los dos principios en 
uno, y ha dicho: partidarios del principio electivo, la 
Monarquía está en la Constitución: no tenéis por qué 
quejaros. Partidarios del principio divino, del principio 
sagrado, d«l principio hereditario, la Monarquía no se 
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discute; no tenéis, pues, por qué quejaros.» Pu«s yo di- 
go que con ese procedimiento se ha desavenido de los 
principios verdaderamente monárquicos y de los prin- 
cipios verdaderamente populares, y no ha hecho otra 
cosa esa* comisión que .sustituir alas ideas mas axio- 
máticas y fundamentales del derecho público sus arbi- 
trarias concepciones. 

Gomo procede esta Asamblea, no se ha procedido en 
los Concilios. Y cuenta aue los Concilios declaran pun- 
tos de fé por el órgano de una iglesia infalible é inefa- 
blo. Y esta AsamH^a moderna, esta Asdmbh^a política, 
está Asamblea de sufragio universal, teme mucho más 
la discusión que los Concilios ecuménicos, ortodoxos, 
divinos, omnipotentes. 

Siempre los Concilios ecuménicos se congregaron en 
crisis -gravísima^ para decidir puntos teológicos impor- 
tantes: el de Jerusalem, á la raíz casi de la muerte de 
Chisto, para decidir si los circuncisos tan solo, ó todos 
los hombres, podian entrar en la nueva fé: el de Nicea, 
al^dividirse el Imperio romano y preparatse á la muer- 
te, ptra decidir si la naturaleza del Hijo era semejante 
ó idéntica á la naturaleza del Padre; el primero deCons- 
tantinópla, al caer Roma, cuya última personificación 
fué nuestro Teodosio, y esparcirse por do quier las tri- 
bus germánicas, paíi^ decidir si el Espíritu Santo pro- 
cede del Padre solamente, ó del Hijo también; el de 
Efeso al extinguirse por completo el paganismo y apa- 
garse la vea de los dioses en el seno de la naturaleza, 
para decidir acerca de la maternidad de María; el de 
Calcedonia, para tratar de la doble naturaleza divina y 
humana en Cristo; el primero de Letran, para las in- 
vestiduras;- el de Constanza, para las reformas; el de 
Basilea, para el parlamentarismo eclesiástico; el de Flo- 
rencia, para unir la Iglesia (ie Oriente con la Iglesia de 
Occidente, cuando ya flameaba la cimitana de los tur- 
cos sobre Santa Sofía de Bizancio; el de Trento para seña- 
larlas esferasiel albedrío y de la gracia, cuando ya ía voz 
tempestuosa de Lutero dividía la unidad de la f é y la 
unidad de la conciencia en el espíritu del cristianismo. 
Pues en muchas de estas Asambleas, fueron oidos v 
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ampliamente oidos los contradictores de la verdad reve- 
lada; fué oido Pedro, que pedia el Evangelio tan solo 
gara los ciicuncisos; Arrio., que negaba la divinidad de 
iristo; Eutiques.que negaba su humanidad; Néstor, que 
coutradticia 1h malcrnidad de la Virgen, y lodos los con- 
tradictores de los dogmas en discusión. ¿Qué más? En 
nueslro tiempo, á la preseuciatdel Pontífice, en una Igle- 
sia impregnada de la idea de autoridad, el Obispo Stross- 
mayer ha subido á la ambona dül Vaticano, y ha fulmi- 
nado en habla elocuentísima sus rayos contra el último 
dogma, co«tra el dogma déla infalibilidad de los Papas. 

Y vosotros tenéis tal concepto teológico del Poder su- 
premo, que resulta este Congreso más pagado de sí que 
un Concilio ecuménico; esta mayoría más infalible que 
un Papa romano, y esta comisión constitucional más in- 
tolerante que el supremo tribunal de la fe. (Rüas.) 

Y sin embargo, medite la Cámara sobre lo que sucede 
á los Poderes que no se discuten después que se btn de- 
clarado sus fi^ndamentos. Los Poderes que no se discu- 
ten, los Poderes no examinados, mueren siempre; los 
Poderes examinados y discutidos, se trasformanyfiven, • 
y pasan de un pueblo á otro pueblo, eternos,- ininan en- 
tes en la dialéctica déla historia. Tended los ojos ]9or 
los altareS'donde han fulminado sus rayos los dioses in- 
discutibles, y veréis en las pirámides egipcias, rodeadas 
por el desierto, en las ruinas de Bayas y de Poesthum, . 
surcadas por los fuegos fatuos, en la soledad y en la tiris- 
teza del Kscorial, abandonado de sus penitentes, en 1^ 
ruinas de los monasterios, amontonadas sobre las rui- 
nas del Coliseo ó del Foro, cómo se hunden para des- 
aparecer todos aquellos principios que creyéndose divi- 
nos, $^e niegan á las críticas de la razón pura, á las con- 
troversias del pensamiento libre, á las contradicciones 
déla dialéctica mientras q\jie la ciencia discutid^ nega- 
da, controvertida, puesta mil Veces en tela de juicio, 
excomulgada por los Pontífices, perseguida por los po- 
derosos, envenenada eternamente por Idi^ escritos de la 
intolerancia, ha sacado ilesas sus alas de las hogtieras, 
ha fundado la Hbeftad del pensamiento, ha traído la 
idea del derecho, ha dilatado los cielos, ha sometido el 
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rayo, ha descompuesto en sus retortas el aire, ha preso 
en sus telescopios los astros, ha piohado por el espectro 
solar la unidad de la materia, lia subido liastu el trono 
de la idea increada, y durará Lauto conio dure el élher 
en el espacio y la razón en la mente, porque abraza en 
su libertad vivificante el liumaiio t-spíjitu compunelra- 
do y confundido con lodo el Univer^o. 

■"Perdonadme este lirismo á que miu has veces me ar- 
rastran ímpetus incontrcisLablts de mi. naturaluza. y 
permitidme reducir á las verciacieins Ii'\cs de la dialéc- 
tica parlamentaria este Bigumentu, que yo considero 
de primera importancia. Los poderes indiscutibles han 
muerto porque no han querido adnnlir el principio de 
contradicción; y los Poderes disculilles liun vivido por- 
que han aceptado el principio áv contradicción; y al 
aceptar el principio de conlradiccion, lian aceptado, no 
solamente una ley de la lógica, siuu lambitín una ley 
déla vida. Las autonomías no et^ian solamente en las 
ide«s, sino en las cosas también. No se exceptúan de 
ellas ni los conceptos del entendinjit nio, ni los hechos 
de la historia, ni las leyes del üni\ «r^u, ni las institu- 
ciones humanas. La oposición no l'í> un estado aparen- 
te de la razón; es su esencia misma. En cuanto propo- 
néis una idea, proponéis al mismo i empo su contraria. 
La razón,, para comprender y comprenderse, necesita 
contradecir y contradecirse. Y b; « untradiccion no es 
solamente la oposición de argumeii!*» en una Acade- 
mia; es la oposición de ideas y d»- juniidos en que está 
fundada la sociedad, es la opoí=icioi, de fuerzas en cuya 
virtud eslá equilibrado el Univerí^o. Al decir ser, deci- 
mos no ser, unidad, multiplicidad: ü tracción, repulsión, 
Kbertad, necesidad; finito, iníimlo; visible, invisible; 
mortal, eterno; progreso, estabilidnd. Y por escí los Par- 
lamentos son tan duraderos, pon]' «■ son tan contradic- 
torios, lúmediatamentequevoso'io- presentáis una pro- 
posición, nosotros presentamos 1h . mitraría; inmedia- 
mente que vosotros emitís un juicu), il0^otros emitimos 
el contradictorio; inmedÍBtamen<e - ce vosotros votáis 
en pro, nosotros votamos en contia üii Parlamento siA 
oposición no ha existido, no existe, no existirá jamás. 



*« 
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Sacáis ciertos poderes de la oposición; los sacáis del 
Parlamento, y al sacarlos del Parlamento, creyendo 
preservarlos del debate, los preserváis de la vida. La 
momia egipcia, guardada en su sarcófago incorruptible, 
no sufre., no padece, mientras el jóvenque la contem- 
pla, siente la inquietud, el desasosiego, el dolor, pero 
también la vida. ¡Ah! La materia inorgánica es más 
duradera que la materia orgánica, porque es menos 
contradictoria, pero también menos perfecta, menos 
progresiva, menos viva. Nuestros poderes indiscutibles 
me parecen Poderes inertes, Poderes rígidos. Poderes 
inmóviles, Poderes con todos los aspectos y todas las 
señales de la muerte. Lleváoslos en buenhora lejos de 
nuestras oposiciones, lejos de nuestras controversias, 
lejos de nuestros argumentos; pero sabed que os los lle- 
váis también lejos, pero muy lejos de nuestra vida. 

Y ¿qué peligros evitáis con semejante proceder? Os 
voy á decir lo que hubierais evitado, y os voy á decir y 
vais á ver que no habia ninguna suerte de peligros. 
Vosotroshabeis asistido aquíádiscusionesanálogas, que 
toman, porque se trata de lo esencial y de lo perm.a- 
nente, toman por fuerza un carácter esencialmente cien- 
tífico. Podia haber habido un Diputado que prefiriera el 
derecho electivo al derecho hereditario; que demostrara 
cómo se van concluyendo las vinculaciones y los mayo- 
razgos, y se debe concluir la vinculación v el mayorazgo 
del Poder; que préfirera la Atenas, de la filosofía y de la 
libertad á la Macedonia de la guerra y de la conquista; 
la Roma de los tribunos á la Koma de los Césares, y á 
todos los Imperios la antigua Holanda, que fué el refu- 
gio de la libertad de comercio y de la libertad del pensa- 
miento; la austera Ginebra, que dio su educación mo- 
ral á los puritanos ó peregrinos, partidos á fundar la de- 
mocracia en el Nuevo Mundo; Venecia^ que civilizó el 
Oriente; Amalfi, que trajo la brújula y las Pandectas; 
Florencia, que fué la escuela y la Academia del Renaci- 
miento: y llegando á nuestros tiempos, pued-e ser que, 
con gran dolor vuestro, prefiriera los Estados-Unidos al 
Brasil, ó al silencioso y fustigado Imperio ruso la agita- 
da, la progresiva, la democrática Francia. 
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Podia haber sucedido más. En un sentido más espe- 
culativo, podía haber dicho: ios principios nacidos de 
la doble corriente de les ideas teológicas déla Edad Me- 
dia y de la restauración de los derechos im parciales ro- 
manos llegaron á su apogeo con Felipe II en España, 
con Luis XIV en Francia, con el gran Federico en Pru- 
sia, con María Teresa en Austria, con la gloriosísima 
Isabel en Inglaterra; pero después un movimiento dia- 
léctico de los hechos, paralelo al movimiento dialéctico 
de las ideas, trajo el sacrificio de María Stuferd á la nue- 
va religión, el de Garlos I á las nuevas libertades, el de 
Luis XVI á lo Dueva democracia; la expulsión de los 
iesuitas, tan trascendental y tan grave para los Poderes 
históricos como lo fué la expulsión de los Templarios 
en la Edad Media; la revolución profundísima del siglo 
XVIII; el suceso de 1830, que arrancó la legitimidad y 
la desgarró en el centro de Europa; el suceso de 1848, 
que dest'fuyó la semi-legitimidad y esoarció las ideas 
revolucionarias eji Alemania; la guerra de la indepea- 
dencia italiana, que ha roto el poder temporal de los 
Papas, y^l romper el Poder temporal de los Papas ha 
roto la clave entera de la Europa histórica; la guerra 
franco-prusiana, que ha desvanecido el cesarismo des- 
de los Pirineos hasta los Vosgos; hechos é ideas que, 
emanando de una dialéctica providencial, dicen que 
ciertas creencias han muerto, y que es menester susti- 
tuirlas con otras creencias sobre las cuales pueden só- 
lidamente fundarse otros Poderes que tengan el doble 
carácter de progresivos y estables, necesarios al estado 
actual de la civilización europea. 

Hubiera podido haber un formalista que dijese: yo 
creo que las Ibrmas son sustantivas á la esencia; ^o creo 
que entre unn inmensa mole de mármol y la Venus de 
Milo no hay más que una peq^ieña diferencia de forma, 
y en la inmensa mole de mármol está la materia bruta, 
y en la Venus de Milo está la perpetua llama y el eter- 
no amor de la idea. Y podia haber añadido: los tiempos 
antiguos son tiempos de privilegios; los tiempos moder- 
nos son tiempos de derecho. Vosotros, hombres de pri-- 
vilegios, queréis instituciones de casta; nosotros, hom- 
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bres de derecho, queremos instituciones amovibles, ins- 
tituciones responsables, instituciones que responda^ á 
la renovación de las ideas y á las corrientes del progreso. 

Y hubiera podido haber más. Hubiera podido haber 
un Diputado que dijera: el pueblo español es una de- 
mocracia, y no es una democracia como el pueblo fran- 
cés, por la revolución, sino que es una democracia. por 
la historia. Si bien nuestros Reyes absolutos hicieron 
mucho daño, realmente dejaron fundada una democra* 
cia. Pues como las esencias, las sustancias correspon- 
den á los organismos, esta democracia necesita y espera 
un organismo democrático, y^muy especialmente lo 
exTge en España. Porque notad'^una cosa,Sres. Diputa- 
dos: Italia, siendo republicana de tradición, exige hoy 
una Monarquía, porque en la Monarquía se ha fundad© 
su indepenaencia, porque Italia está rodeada de Mo- 
narquías; España, siendo una Nación manárquica de 
tradición, exige hoy una democracia, una verdadera de- 
mocracia, una^pura democracia. Y si no, señores, ¿por 
dónde nos comunicamos con Europa? Nos comunica- 
mos con Europa .por medio del pueblo francés. Y el 
pueblo francés es un pueblo sobre .el cual ejercemos 
nosotros, como sobre nosotros ejerce él, algo de la atrac- 
ción que ejerce la luna sobre la tierra y la tierra sobre 
la luna. Desde el siglo XV hasta mediados del siglo 
XVII, la Francia nos ha obedecido constantemente. 
Luis Xn y Garlos VII obedecieron al gran Fernando V; 
Francisco I obedeció al gran Garlos I; Enrique II y toda 
la casa de Valois obedecieron á Felipe II; y nosotros 
fuimos los verdaderos dominadores de Francia durante 
siglo y medio. 

Después, cuando viene Enrique IV, el glorioso funda- 
dor de la dinastía de Borbon, las cosas cambian. Fran- 
cia empieza á ejercer una.iníluencia muy grande en Es- 
paña. Es veidad que un día se encontraba Enrique IV 
en el Louvre y habi§ un embajador, que creo que era 
un Toledov, é incomodado el Bey y contrariado por la 
política españote; le dijo: «está visto, tendré que ir yo 
á Madrid.» «Señor, no me extrañará, le contestó el em* 
bajador español; también estuvo Francisco L» 
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Esta es la última palabra que respecto de Francia 
pronuncia el Poder español. Este difeminuje luego y 
cae por completo en Rocroy; j desde entonces, Francia 
ejerce un gran influjo en España, como lo demuestra 
la presencia en el Trono de la dinastía de los Borboncs. 
T no digo más. 

Pero hay otra cosa. Yo no tengo que guardar cierta 
clase de consideraciones con los Go*)iernos que nos ro- 
dean. Esas las tiene que guardar el Gobierno, y hará 
bien en guardarlas. Yo soy un Diputado de oposición, 
un simple Diputado de oposición, y así puedo expresar 
mis aspiraciones, y lo que he dicho en todas partes, lo 
puedo decir aquí. Yo quiero que Portugal sea muy libre 
y muy autónomo, pero que eslé unido con España, por- 
que nosotros no podemos soportar esa llaga en la aes- 
embocadura del Tajo, poi la que es débil Portugal y dé- 
bilísima España. Nosotros, aunque lo sufrimos, no po- 
damos tolerar con paciencia que la llave de Europa, de 
A«ia y de África, ei Estrecho de Gibraltar, no pertenez- 
ca á quien se lo dio la Providencia. Yo deseo con todo 
mi corazón que Portugal se una á España, y sé que no 
se unirá jamás, mientras organismos superiores no exis- 
tan aquí, mientras no haya aquí ideas más adelantadas 
que en Portugal, porque los organismos superiores su- 
peran á los organismos inferiores, y las ideas son la 
gran mecánica del universo social. 

Hay otra cosa que yo deseo, hay otro punto de plane- 
ta al que yo vuelvo y volveré siempre los ojos. Existe 
en América una parte considerable del espíritu español. 
Cuba y Puerto-Rico, jamás, jamás, jamás desaparece- 
xén d<e la sombra de la bandera española; no lo consen- 
tifemos los españoles, nos sacrificaremos perpetuamen- 
te por conservar el nombre español en aquellas magní- 
ficas columnas de Hércules, donde está escri lo el re- 
cuerdo vivo de un hecho eterno, del descubrimiento 
por nuestra raza de ese inmenso americano. (Mtcestras 
de aprobación en todos los lados de la 6ámara*.) Si, seño- 
Tes Diputados; el Missisipí dice al desembocar en el mar: 
tEspaña! El Amazonas, dice al desembocar anel mar: 
lEspaña! El rio déla Plata dice al desembocar en el mar: 
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lEspnña! En la cima délos Andes está el genio español; 
las olas del Atlántico v del Pacifico llevan la estela de 
nuestras ideas, y por 3o quiera el aire repite la lengua 
de Garcilaso y de Cervantes, como eterna forma del 
espíritu de América, eternamente originario de España. 
{Aplausos.) Pues yo quiero, yo deseo que España, respe- 
tando su independencia, sea el órgano de América en 
el Viejo Munao, y no olvidéis que América es un anfic- 
tionaao eterno de sólidas y definitivas repúblieas. 

Y dicho lodo esto, que es lo que hubieran dicho aquí 
las opinion«^.s más avanzadas, ni más ni menos, hubie- 
ran podido venir las opiniones monárquicas y hubieran 
podida explicar, y de ello tienen mucha necesidad al- 
gunos individuos de la mayoría, hubieran podido ex- 
plicar porqué cambiaron un dia de símbolo, exclaman- 
do: la guerra de sucesión, la pérdida de Gibraltar; el 
pacto de familia, la abdicación de Bayona, la infamia 
de 18i¿3, todo esto nos hiere de suerte, que sirvosolros 
recordáis grandezas seculares, nosotros recordamos 
odios y agravios, seculares también. 

Esto hubieran dicho los monárquicos, y en seguida 
hubierpn añadido: ¿Qué creéis? El sistema parlamenta- 
rio, ¿qué es? El sistema parlamentario, ¿qué significa? 
¿Cree el Sr. Bugallal que estamos todavía en la época 
paradisíaca del año 1868? No; creemos que el sistema 

garla menta rio es un sistema de desconfianza , de pura 
esconfianza entre el Trono y el pueblo. ¿Cuáles son 
las dos naciones más parlamentarias de Europa? Pues 
son el pueblo aragonés en la Edad Media, y el pueblo 
inglés en los tiempos modernos. ¿Y de dónde ha pro- 
venido el parlamentarismo aragonés y el parlamenta- 
rismo inglés? Pues ha provenido de la lucha de unos 
Poderes con otros Poderes, de la lucha ciertamente, y 
— por qué no decirlo — de la lucha de las Cortes con la 
Monarquía. 

Mientras el Fuero más ó menos auténtico, pero tra- 
dicional, de Sobparbe amenazaba á los Monarcas con 
deponerlos y sustituirlos por un moro ó judío si falta- 
ban á sus deberes jjactados; mientras la fórmula del 
juramento aragonés alzaba un Parlamento vigorosa 
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mas arriba (¡ue la Corona; mientras los poderes de^ 
Justicia podían medirse con los poderes Reales, las 
disposiciones fuiídamentales del privilegio general, 
agravadas más tarde por el privilegio de la unión, eran 
verdaderas fortalezas elevadas para guarecer á los re- 

f>reseHtantes de la Nación, y defenderlos contra la có- 
era de los Reyes. Pedro III podrá redimirá Sicilia, do- 
meñar á Ñapóles, vencer con sus almogávares en Ni- 
cotera y en Gatania, llevar al timón de sus naves el 
inmortal Roger de Lauria, al tope de las barras arago- 
nesas, y bajo la quilla el pendón humillado de los an- 
gevinos, desafiarla ira de los Papas como un Federi- 
co II y recoger el guantelete de Conradino, lan.zándolo 
al rostro de sus verdugos; derrotar en ©I collado (ie Pa- 
nissars y en los muros de Gerona á los Reyes de Fran- 
cia; pero con tanta gloria no podrá eclipsaif ni someter 
á las Cortes, para quienes no hay fuerza como su dere- 
cho, ni poder como su soberanía, ni luz como su li- 
bertad. 

y lo mismo sucede en Inglaterra. Su derecho cons- 
titucional se halla establecido, pero merced á una lu- 
cha secular con su poder monárquico, ha sido necesa- 
rio para esta obra casi geológica, que se salvaran de la 
conquista normanda la antigua Junta germápica y el 
antiguó Jurado sajón; que'los Barones arrancaian á 
Juan Siñ-Tierra la Carta fundamental de sus derechos; 
que en guerras como las guerras de las dos rosas se 
enconaran y se dividieran los ánimos, aprendiendo por 
las. revoluciones de la fuerza el precio de la propia m- 
dependencia ; aue hubiese una resistencia fortísima al 
despotismo délos Tudores; que viniera una nueva re- 
ligión superior en la idea de la libertad á la religión 
católica; que esta religión llegara en los puritanos á 
una verdadera democracia teológica, sin gerarquía sa- 
cerdotal y sin autoridad externa; que dos lístuardos 
subieran al cadalso; que una dictadura republicana se 
estableciera y se arraigara; que los Estuardos, de nue- 
vo restablecidos, fueran de nuevo destronados; que el 
Parlamento, cerrando los ojos á un parricidio moral, 
nombrara á la Reina María y su esposo, descendientes 
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de los antiguos magislrados de la República holandesa. 
Reyes; que extinguida esta familia á la muerte de la 
Reina Ana, se designase por el Parlamento la familia 
de Sofía de Hannover, no por la superioridad de su de- 
recho sobre otros Príncipes legítimos, sino por la na- 
turaleza de su religión; que sobre el Monarca se eleve 
lina dinastía ele'rtivH de primQj-os Ministros más cono- 
cidos y más admirados que los Reyes, pues mientras 
difícilmente el común sentir distingue á Jorge I de 
Jorge II, y á Jorge II de Jorge III, y á Jorge III de Jor- 
ge ÍV, todo el mundo sabe quien es Walpole, quién 
Chatam, quien Ghaning, quién Russ^ll, quien Pal- 
merston, quién Disraeli, quiéii Gladstone, verdaderos 
jefes electivos del Estado en aquella República, termi- 
nada, por una contradicción explicable en el carácter 
inglés, con el gran ornamento de una magnífica pei'o 
ilusoria Monarquía. 

¿Y para qué hubieran dicho esto los monárquicos? 
¿Para decir al misnlo tiempo que se necesitaba arran- 
car á la Monarquía ciertos atributos esenciales que vo- 
sotros le dais en esta Constitución? Porque, Sres. Di- 
putados, como el Sr. Pidal dijo el otro dia, producien- 
do, una grave, una profunda emoción en La Cámara, 
cual la producen siempre todas las grandes verdades 
que arrancan de la realidad, nunca se escribió tanto la 
irresponsabilidad de los Reyes en las Constituciones, y 
nunca fué menos efectiva en los hechos. La irrespon- 
sabilidad de los Reyes no ebtaba antes escrita en la« 
Constituciones; estaba escrita en el corazón de los sub- 
ditos. El pueblo español miraba con tanto respeto á 
Carlos II el débil como á Carlos V, porque veía en él la 
representación eterna de la historia, de la autoridad de 
Dios j de la Patria. 

Asi es que cuando se equivocaban los Reyes, le pa- 
gaban los Ministros ó los favoritos. Alvaro" de Luna, 
Rodrigo de Calderón, el mismo Conde-Duque de Oliva- 
res, Antonio Pérez y los diversos Ministros y favoritos 
sacrificados á la inviolabilidad de los Reyes, demues- 
tran este aserto. Ahora se equivocan los Ministros y lo 
pagan los Reyes. (Risas.) Y por eso un monárquico de 
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veras hubiera dicho: para aumentar la inviolabilidad 
de los Reyes, quitémosles facuUades; y para quitarles 
facultades dejémosles sin veto y sin derecho de abrir 
las Cortes. Gobernarán menos y serán menos respon- 
sables; hé aquí lo que hubiera podido decir un monár- 
quico de veras. Y se hubieran dilucidado á fondo todas 
las cuestiones que evitáis con vuestro desdichadísimo 
dictamen. 

'^ojíPara concluir, á presentar algunas considera- 
ciones prácticas, porque afortunadamente he salido ja 
de la parte peligrosa y difícil de mi discurso. ¿Qué ha- 
béis opuesto, ó qué opondríais á lo que aquí se hubiera 
dicho? Pues nada; opondríais la restauración del senti- 
do estrecho con que se hizo la Constitución de 1845. Y 
el sentido estrecho de la Constitución de 1845, consiste 
en asociar el Poder constituido al Poder constituyente. 
Esta fué la máquina pneumática del partido progresis- 
ta. Desde que esta máquina se monto, el partido pro- 
gresista no pudo respirar. Dos veces subió al Poder en 
el reinado de Doña Isabel II. La primera, en 1854, de- 
bilitó qL Trono; y la segunda, en 1868, lo derribó por 
tierra. 

Vosotros restauráis la Constitución doctrinaria, des- 
pués de tantos sucesos, después de tantas doctrinas, 
después de tantas ideas, cuando á pesar de nuestras 
faltas y de nuestros errores, las fuerzas resistentes 
vuestras son mucho más débiles y las fuerzas iiivaso- 
ras de la opinión son, no os equivoquéis, mucho majo- 
res que en 1845. ¡Qué afán de restaurar! Pues yo os 
pregunto, yo pregunto á toda la Cámara : ¿cuándo la 
restauración de un antiguo sentido político, cuándo, 
en qué época de la historia ha sido una solución? La» 
restauraciones no han sido nunca soluciones. Yo no 
conozco una restauración que haya sido una solución 
definitiva. No lo fué la restauración de los Estuardos 
en Inglaterra; no lo fué la restauración de los Borbo- 
lles en Francia; no lo fué la restauración de Austria en 
Hungría y Alemania; no lo fué la restauración de los 
Antiguos Monarcas en Italia, á pesar de que tenían pa- 
ra defenderse, como muro material, el cuadrilátero, y 
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como muro moral las maldiciones y excomuniones de 
los Papas; no lo han sido, no lo serán jamás, no pue- 
den serlo nunca las restauraciones habidas y por ha- 
ber, y mucho menos la restauración de vuestro sentido 
político 

Este gravísimo mal, la' restauración, no viene nunca 
por su propia fuerza y por su propia virtud, sino por 
las faltas y por los errores de sus adversarios. Están 
ahí, no por vuestra fuerza, sino por nuestras desgra- 
cias, por nuestros errores. Las ideas progresivas no 
mueren pero se eclipsan. ¿Sabéis por qui se eclipsan 
las ideas progresivas? Se eclipsan por las exageracio- 
nes (Bumores.) Pues qué, ¿me interrumpís cuando yo 
estoy dispuesto á decir la verdad? Por las exageracio- 
nes se comprometen ó se pierden todas las ideas pro- 
gresivas. La exageración de los anabaptistas y campe- 
sinos comprometió la reforma religiosa; la exageración 
de los niveladores comprometió la revolución británi- 
ca; la implacable crueldad de los montañeses perdió la 
Srimera revolución francesa, si á esto se une el sentido 
e Babsef; las jornadas de Junio y los errores dft las es- 
cuelas comunistas perdieron la revolución de 1848; y á 
nosotros nos hnn perdido nuestras propias exajeracio- 
nes y las exageraciones cantonales. Pero, señores, si á 
nosotros nos han perdido nuestras exageraciones , las 
exageraciones vuestras os perderán á vosotros. {Risas.) 
Y no hablo de las vuestras; yo no quiero hablar más 
que de las mias. Estoy haciendo delante de la Cámara 
examen de conciencia. ¿Qué son las restauraciones del 
antiguo sentido político, hablo siempre dentro de la 
legalidad parlamentaria, qué son las restauraciones del 
antiguo sentido político? Son siempre, tiempos de cal- 
ma en que las ideas progresivas se recogen, se organi- 
zan, y sobre todo se templan y se moderan para encon- 
trar la solución cierta, j)orque ellas son siempre la so- 
lución definitiva. A las ideas progresivas les sucede lo 
que al Cristo del Evangelio; resucitan siempre, si no al 
tercer dia, al tercer año, y si no al tercer año al tercer 
lustro; pero no tardan más de tres lustros en resucitar 
definitivamente. 
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Sí, señores, las restauraciones del antiguo partido 
político son la escuela de las soluciones dennitivas. En 
la restauración aprendieron los alemanes que habian 
hecho muy mal en dejarse llevar por la filosofía tras- 
cendental de los emmentísimos pensadores de la Asam* 
blea de Francfort, y aprendieron que tenian que ser 
un poco más prosaicos y organizarse contemplando el 
sable providencial de la Prusia; en la restauración 
aprendieron los húngaros que habian hecho muy mal 
aceptando por completo las sublimes ideas de Kossut, 
aunque las sellara el sacrificio y el heroísmo , y deci- 
dieron buscar otra solución á su autonomía y á su in- 
dependencia en idea más modesta, pero más práctica, 
en la idea del dualismo de Deak ; en la restauración 
aprendieron los italianos, Manin, el jefe de la Repúbli- 
ca véneta, Mazzini, el jefe de la República romana, y 
Garibaldí, que es el apóstol legendario de la República 
universal, aprendieron que no hacian bien ciertamente 
en anteponer á su Patria el particularismo republicano, 

?^ se unieron en torno de la bandera del Piamonte; en 
a restauración bonapartista han aprendido los repu- 
blicanos franceses que la República del año 48 no iba 
á ninguna parte, que con aquella carga de utopias se le 
doblegaban y se le tronchaban las alas, que allí mate- 
rialmente no habia seguridad, y que por consecuencia no 
se podia vivir, y que sin quitar lo fundamental que hay 
en todas las democracias, se necesitaba una República 
conservadora, gubernamental, práctica, que en vez de 
disminuir el ejercito lo aumentase, que en vez de no 
percibir los tributos los percibiese íntegros,- que diera 
satisfacción á las aspiraciones de la democracia, y al 
mtismo tiempo seguridad entera á las clases conserva- 
doras; porque el pueblo, que vosotros creéis tan ham- 
briento y tan materialista, se contenta y está muy sa- 
tisfecho con- el triunfo de su ideal, con el triunfo de la 
República. {Murmullos en la derecha.) 

Én la misma situación estamos nosotros. Estamos, 
decid cuanto queráis, en un período revolucionario, 
eminentemente revolucionario; este es un acto de la re- 
volución de Setiembre, La revolución tuvo su período 
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de preparación desde el retraimiento de los progresistas 
hasta el suceso de Cádiz; su período de espansion desde 
Cádiz hasta el célebre 29 de Diciembre en Sagunto; 
«.hora está en su período de reacción, y esto período de 
reacción le dará la solución definitiva. Ahora pensamos, 
ahora aprendemos nosotros; y ya hemos aprendido que 
el Poder, llámese República ó Monarquía, necesita atri- 
butos esenciales, y sobre todos, tiene necesidad de ser 
Euntualmente obedecido. Hemos aprendido otra cosa; 
emos aprendido que todas las libertades, la del pensa- 
miento, la de la palabra, la.de la tribuna, la de la pren- 
sa deben existir, pero que és como si no existieran 
cuando falta la seguridad, porque si uno no puede salir 
de su casa no es libre, necesitándose ante todo y sobre 
todo la seguridad. {Risas.) 

Hemos aprendido más: hemos aprendido que para 
esta seguridad se necesita un grande ejército, con in- 
áantería, caballería y artillería, y además Guardia ci- 
vil, ingenieros, marina y hasta carabineros. Hemos 
aprendido más aun: hemos aprendido que el ejército 
necesita una gran disciplina, porque no se le puede en- 
viar á que busque la muerte a su frente si no lleva la 
muerte á sus espaldas. Hemos aprendido mas todavía: 
hemos aprendido que esta> discusiones son un anacro- 
aismo, un verdadero anacronismo; que esto no es Con- 
greso, que es una Acadernia, donde no se habla más 
que de catedrales, de iglesias, de Monarquías y de Re- 
públicas. {Un Sr. Diputado: También S. S. habla. )^ Yo 
me pliego á las exigencias del debate. ¿Pues qué se 
quiere? ¿Se pretende que yo hable de otro modo distin- 
to del que los demás emplean? El Sr. Cánovas, contra 
el Sr. González Bravo, habló en lenguaje elocuentísimo 
de monasterios, y yo he hablado de catedrales. 

Pero sigamos enumerando lo, que hemos aprendido, 
porque hemos aprendido mucho. Nosotros hemosapren- 
dido que las leyes orgánicas, que los Códigos y que la^ 
Constitución democrática de 1869, con ligeras altera- 
ciones en algunos artículos que no menciono, hasta pa- 
ra nuestro estado político; y se hallan en relación ver- 
dadera con ese mismo estado político nuestro por varias 
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razones: primera, por la flexibilidad de la reforma; se- 
gunda, por los derechos naturales; tercera, por la sobe- 
ranía inmanente del pueblo; y cuarta, por el suf rugió 
universal. Y hé aquí explicaila en breves palabras nues- 
tra situación políLica; hé aquí explicada nuestra legali- 
dad. La Constitución de 1809 se nos impuso á nosolros 
y se os impone á vosotros. Nosotros quisimos ampliarla 
en sentido latísimo, en mentido federal, y no pudimos; 
vosotros queréis restringirla en sentido autoritario, y 
no podéis tampoco. La Constitución de 1869 es como al 
resultante de nuestra política. 

A la legalidad que yo proclamo podéis venir vosotros; 
á la legalidad que vo^otrüs proclamáis nosotros no po- 
demos ir, absolutamente no podemos ir. Y yo desearía 
porque yo no tengo la intolerancia, la estrechez maho- 
metana de nuestros partidos, yo desearla que todos los 
españoles con sus luces, con su actividad, con sus ser- 
vicios, pudierjin contribuir en las esferas del Gobierno 
al lustre de nuestra Patria. Pero es el caso, que voso- 
tros podéis venir á nuestra h'galidad, y nosotros no po- 
demos ir á la vuestra. Vuestra legalidad se encierra en 
la gracia; la nuestra se encierra en la noción de la justi- 
cia. Vuestra legalidad exige ciertas adhesiones persona- 
les que nosotros no podemos prestar, porque son con- 
trarias á nuestra dignidad. La legalidad democrática es 
impersonal, impersonalísima, como la noción de la so- 
beraría misma del pueblo español. 

Además, hay una consideración que expongo al áni- 
mo de la Cámara entera: el sentido común de la huma- 
nidad y la historia entera perdonan, Sres. Diputados, 
las conversiones en sentido progresivo; no perdona ja- 
mas las conversiones en sentido reaccionario. [Afurmtt^ 
líos en los bancos de la mayoría.) No, y mil veces; mi 
conversión fué para asegurar más el triunfo de la de- 
mocracia, el triunfo de la libertad, y no quiero decir 
otra palabra que está en la meniede todos vosotros. Mi 
conversión fué, pues, en sentido progresivo. Además, 
para explicar mis conversiones, tendría que ofreceros 
ftn curso de política republicana. (Voces: No, no). Pues 
si no puedo contestaros, vosotros no podéis interrum- 
piriñe. 
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Señores, yo digo y sostengo que la historia perdona 
las conversiones en sentido progresivo, y no perdona 
jamás las conversiones en sentido reaccionario. Y os voy 
á dar una prueba; Constantino y Juliano, por no venir 
á tiempos más próximos , los dos fueron apóstatas; 
Constantino apostató del paganismo, la religión de su 
infancia; Juliano apostató del cristianismo, la religión 
de su infancia. Constantino es un hombre vulgar, y ha 
pasado á la historia con el dictado de grande; Juliano 
es uno de los hombres mayores de la historia, gran filó- 
sofo, gran legislador, y ha pasado con el nombre de 
apóstata. ¿Por qué? Porque Constantino se convirtió al 
sentido progresivo de la sociedad, y Juliano sé convir- 
tió al dios Naturaleza, al sentido reaccionario. 

Pero si queréis' otro ejemplo, os lo voy á poner de 
manifiesto; la conversión de un jefe de la democracia 
francesa al Imperio, y la conversión de un Ministro de 
Luis Felipe á la República. El demócrata convertido al 
Imperio no fué jamás elegido por París, ni siquiera 
cuando estaba en la cumbre del Poder. Hoy todavía le 
echan sus compatriotas en cara que sai inexperiencia y 
sus apostasías perdieron y desmembraron la Fiancia; y 
el monárquico convertido á la República, á pesar de ha- 
ber firmado una paz tristísima, á pesar de haber tenido 
una guerra civil espantosa, va por París, y donde quie- 
ra que aquella población le ve (y yo lo he visto, porque 
alguna vez he f&nido 1q honra de acompañarle), donde 
quiera que le ve se inclina, baja la frente ante la gloria 
de la elocuencia, ante la gloria del patriotismo, porque 
en aquel orador, en aquel estadista, ve la imagen de la 
libertad, ve la imagen de la. Patria, ve la imagen de la 
República. 

Encuentro otro ejemplo sacado de esta Cámara, don- 
de hay mucho que aprender, solo que os falta la since- 
ridad que yo tengo. No será desacato, Sr. Presidente, 
si yo di|o que en 1868 se desplomó el Trono de Doña 
Isabel II; no será desacato si digo que aquella augusta 
y desgT-aciada señora se encontró completamente sola 
en San Sebastian; no será desacato si digo que ninguno 
ó muy pocos de los monárquicos se echaron á sus plan- 
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digo que subió llorosa y solitaria la escalera del pala- 
cio de Pau, por donde vagaban las sombras de fus ante- 
pasados; y no os agraviareis ciertamente si digo, que 
muchos de vosotros, los antiguos monárquicos, los an- 
tiguos borbónicos, sus Ministros, sus generales, vinis- 
teis aquí por patriotismo, venísteis aquí á sostener y 
sancionar la revolución de Setiembre. Acordaos de 
aquellas grandes discusiones de aquellas inmortales 
discusiones en que tanto nos apasionaba la idea y en 
que Jamás nos dirigíamos brutales ataques personales. 
Vosotros, Sres'. Diputados, los que creísteis por patrio- 
tismo descender- de aquellos puestos á estos bancos, 
¿fuisteis nunca anatematizados, fuisteis nuncia malde- 
cidos? 

Y ahora sucede precisamente lo contrario. Desde 
que se ha abierto esta Cámara, desde que se ha empe- 
ñado éste debate, ¿qué sucede aquí? Qué todos los dias 
se levanta alguna voz á recordaros que no habéis tt;ni- 
do la adhesión personal necesaria en la permanencia de 
las Monarquías, y argüiros de haber preferido la Patria 
á la diuaslía. El mas benévolo, uno ae los ex-Ministros 
de Doña Isabel II, el mas benévolo de todos, individuo 
de esa Mayoiíu, se levantó una tarde y nos dijo que es- 
ta situación estaba compuesta de desengañados y de ar- 
repentidos: recuerdo las palabras. (-&Z Sr. Marqués de 
Orovio pide la palabra.) ¿Y queréis, señores, que nos- 
otros pasemos por eso? Se pueden hacer grandes, in- 
mensos sacrificios por la Patria, cuando esos sacrificios 
son útiles, y el nuestro, el sacrificio del partido liberal 
seria compíetamente inútil, porque no podríamos gober- 
nar con autoridad moral de ningnna manera aquí en 
este pueblo, donde hasta las oposiciones mas conserva- 
doras loman un carácter esencialmente demagógico. 

Si arrepentidos, si desengañados se lliama á los res- 
tauradores de la víspera, ¿qué se diria de los que apo- 
Í^aron la regencia del general Serrano? ¿Qué se diria de 
os que apoyaro'n la dinastía de Saboya? ¿Qué se diria 
de los que pertenecieron á la República federal? ¿Qué 
se diria de los que pertenecieron á la República unita- 
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ria? ¿Qué se diria, sobre todo, de los vencidos el 29 de 
Diciembre? 

¡Ah, señores! Para gobernarlos pueblos se necesita, 
antes que todo, la fuerza que nace del prestigio, y el 
partido liberal no la tendrá nunca en esa Constitución, 
y nosotros no podemos ir á vuestro concepto del Esta- 
do, y nosotros no podemos ir á vuestro concepto del de- 
recho y no podemos ir á vuestro concepto de la restau- 
ración, y nosotros no podemos ir á vuestro concepto del 
poder. Vosotros, en cambio, podéis venir si queréis dig- 
namente á nosotros; podéis venir á los derechos natu- 
rales, que no pertenecen á ningún partido, sino á la 
humanidad; podéis venir á la soberanía nacional, que 
no pertenece á ninguna familia, sino al pueblo; podéis 
venir al sufragio universal, que es de todos; podréis ve- 
nir á la democracia, que del mismo modo que el oxíge- 
no mantiene la cojínbustion universal, mantiene y vivi- 
fica el alma de nuestra Patria. 

Señores Diputados, descargué mi conciencia y os 
doy gracias por la atención con que me habéis oido. Yo 
he dicho toda mi política; no llamo á nadie, pero visto 
lo difícil de las circunstancias, me siento y os aguardo 
á todos. 

He dicho. 
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DISCURSO 

pronunciado en el Congreso el día 9 de Mayo, 
en defensa de la libertad religiosa. 
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8RES. DIPUTADOS, he oido con toda la atención que 
se meTece el discurso profundamente político pronui.- 
ciado por el Sr. Bugalla!, discurso á la altura de su re- 
putación; y lo he oido con tal y tan profunda atención, 
que he meditado hasta sobre algunos adjetivos jr adver- 
bios, indudablemente escapados á la penetración del 
Congreso. 

El Sr. Bugallal, elevándose á las mayores alturas de 
lá filosofía y de la historia, nos ha dicho dos cosas que 
yo quiero solamente recoger: primera, que á pesar de 
tratarse aquí una cuestión tan trascendental como ef^ta, 
cuestión cuyo seno abraza todos los derechos y contie- 
ne todo nuestro porvenir, la Cámara está como presa de 
una indiferencia increíble; y segunda, al responder á 
su contendiente Sr. Moyano, ha usado un todavía res- 
pecto al poder de los Papas sobre la conciencia huma- 
na, que acusa ciertas dudas, propias de la escuela ecléc- 
tica, la cual, á guisa de astrónomo, anunciaba en aña 
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1837 que solo quedaban doscientos años de yida ó de 
infíuencia al Pontificado en Europa. 

Entrando ahora, después de felicitar al Sr. Bugallal 
por su discurso, de cuyas consideraciones habré de 
ocuparme muchas veces; entrando ahora en el debate, 
adelantaré una aseveración: que esta exigua minoría, 
compuesta de dos personas, pero representantes de mu- 
chas más, esta exigua minoría no puede votar la uni- 
dad católica, porque coi^sidera esa unidad una utopia 
reaccionaria, tan tuera de las leyes de , nuestro tiempo, 
tan coútraria á las exigencias de nuestra política como 
cualquier utopia socialista. Esta minoría no puede vo- 
tar, no votará tampoco el dictamen de esa comisión, 
porque el dictamen de esa comisión es la tolerancia, y 
nosotros ns queremos deber á la tolerancia de nadie 
aquello que nos toca y pertenece por el derecho natural 
de todos. ' 

Pero esta minoría tendrá que combatir, desde el prin- 
cipio al fín del turno que le toca por suerte, todas las 
ideas, todas las opiniones, todos los apotegmas salidos 
de esos bancos, de lo^ bancos tradicionalistas; y al com- 
batir estas ideas, estas opiniones, estos apoglemas, 
combatirá también el dictamen de la comisión, porque 
en él se declara una Iglesia oficial, y nosotros no que- 
remos in hemos querido ninguna Iglesia oficial; y cre- 
yendo sinceramente que el hombre es un ser religioso, 
creyendo sinceramente que la sociedad es y debe ser, 
como reflejo del hombre, una entidad religiosa, no cree^ 
mos, no podemos creer, no creeremos nunca que taya 
autoridad en el Estado para promul|;ar dogmas como 
promulga Códigos y leyes. Y combatiendo á la comi- 
sión, combatiremos á la mayoría, ^ plantearemos nues- 
tro ideal, que ha de ser muy pronto ti vuestro: nues- 
tras doctrinas, que han de ser muy pronto vuestras doc- 
trinas; y entre esa intolerancia intransigente de la mi- 
noría católica V esa tolerancia hipócrita de la mayoría 
ecléctica, resultará un puerto segurísimo: la inmediata 
y radical separación entre la Iglesia y el Estado. 

Podrá el uongreso dudarlo, pero yo tengo derecho á 
decirlo; el afecto más arraigado en mi alma es el amor 
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á la patria. T cuesta á mi patriotisnio gran esfuerzo ^ 
confesar, siquiera sea para oombatir, que hombres de 
buena fé inalterable, hombres de tantas virtudes públi- 
cas y privadas, jóvenes de ciencia y de elocuencia, que 
todos habfis admirado v continuareis admirando, sos- 
tienen) seáores Diputados, la justicia y la necesidad dei 
mantona/ por los medios coercitivos del Estado, en la 
incoercitib^ conciencia humana, los dogmas de una fé, 
las prácticas de un culto, los símbolos de una ]|;le8ia. 
Desde el punto en que la sociedad existe, coexiste con 
la sociedad el Estaao, ;ya patriarcal, ya teológico» ya mi- 
litar, ya feudal, ya imperial, ya monárquico, ya repu- 
blicano. Pero antes que el Bstado y sobre el Estado, an- 
tes que la sociedad y sobre la sociedad misma, hay una 
facultad, la concit'ñcia, que se manifiesta en todos nos- 
tros desde el momento en que el organismo humano 
surge en el planeta; y sobre el organismo humano ama- 
nece esa luz más pura y viva que el éter en los espacios 
inmaculados; la luz de nuestro espíritu. Vosotroá, se- 
ñores Diputados tradicionalistas; vosotros, los que sos- 
tenéis que el Estado impdíiga de alguna manera, por al- 
gunas leyes, á las conciencias ciertos dogmas, ciertas * 
prácticas religiosas y ciertos cultos, sostenéis los extra- 
víos mayores que ha producido el entendimiento hu- 
mano, y el mayor despotismo que ha manchado laspá- 
giu»? de la humana historia. 

Si el listado tiene derecho para mantener una reli- 
gión en su desarrollo y en su duración en el tiempo, 
tiene también derecho para establecerlo, para fundarla, 
imponiéndola con sus innumerables medios coercitivos. 
T si el Estado tiene derecho á imponer una religión, 
asomaos conmigo al abismo de vuestras propias ideas y 
de sus indeclinables consecuencias. 

Los Faraones, Cjue eran el Estado, tuvieron derecho 
á imponer á Moisés, que era la conciencia, el culto ido- 
látrico á las divinidades egipcias; Nabucodonosor, que 
era el Estado, tuvo derecho 4 perseguir á los niños he- 
breos que eran la conciencia,. y tostarlos en el horno de 
Babilonia por negarse á doblar la cerviz ante los altares 
sabeislus; Anito, que en la procelosa Atenas era pasa- 
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jeramente el Estado, tuvo derecho á llevar á los labios 
de Sócrates la copa letal cuyo v.eneno acalló aquella 
palabra divina, reveladora de la humana Conciencia; 
Piiatos, que era la sombra de Tiberio, y por lo mismo 
k sombra del Estado, tuvo derecho á tender sobre el 
patíbulo ignominioso de los esclavos el cuerpo de Cris- 
to; Nerón y Diocleciano, que eran el Estado, . tuvieron 
derecho á descender á las catacumbas, á interrumpir 
las oraciones exhaladas en la humedad de los abismos 
y en el seno de las tinieblas, para arrojar Iob primeros 
cristianos á los dientes y á las garras de las fieras, en 
medio de los vítores de aquel pueblo tan corrompido 
[)or el despotismo cesarista como embriagado por la in- 
^olerancia religiosa; Garlos IX, que era el Estado, tuvo 
vlerecho, al son de la campana que doblara por su naci- 
miento, y que bien pronto debía doblar por su muerte, 
:\ fusilar y á degollar los vasallos asociados en fe y cre- 
encias comunes, no contra, la autoridad monárquica, 
. ino contraja Iglesia oficial; Enrique VIII tuvo|derecho, 
.auxiliado por su cortesano Parlamento, á cambiar por 
un rescripto la isla de los Santos, bendecida y bautiza- 
ba por Gr^orio Magno, en la isla de los Herejes; el Co- 
ico del Don, representante y emisario del Czar Nicolás, 
: ae se creia á sí mismo el cielo y la tierra, el Pontifica* 
.0 y el Imperio, el representante de Dios y el jefe de 
')S nombres, tuvo derecho á entrar en las ilgesias de 
olonia y á inmolar al pié de los altares los sacerdotes 
ue elevan la hostia consagrada á Dios en conmemora- 
Ion del más sublime sacrificio, y con la fé en la resu- 
3CCion de Cristo mezclaban la esperanza en la resurec- 
!on de la patria desmembrada; y todos los tiranos tie- 
,.m derecho á recibir el óleo de vuestras místicas ideas 
. 1 sus frentes, como cumplidores de la justicia divina 
i esta tierra opimida por su despotismo y manchada 
; jt sus jnnenarrables crímenes. 
El Estado y la conciencia son dos entidades necesa- 
dP á la vida social, pero esencialmente diversas, como 
1 estómago y el hígado, por ejemplo, si cabe en cosas 
n altas esta comparación tan baja; son dos órganos 
. idispensables á la digestión, pero esencialmente diver- 
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sos. El Bstado, como he dicho antes, coexiste con la so- 
ciedad; es el representante de la autoridad encargada 
de cumplir y de realizar el derec^ho, el grado de dere- 
cho que cada siglo y cada pueblo comprende; pero la 
conciencia es aquella facultad reflexiva, superior al 
sentimiento, superior á la fantasía, superior á la inteli- 
gencia, superior á la razón, superior al juicio mismo, 
mediante la cual comprende el espíritu, no solamente 
la verdad ó el error de sus ideas, sino también la bon- 
dad ó la maldad de les acciones. 

El órgano íde las transitorias relaciones políticas es 
el Estado; el órgano de las eternas relaciones religiosas 
es la conciencia. ¿Sometéis la conciencia, el órgano de 
las eternas relaciones religiosas al Estado, el órgano de 
las accidentales relaciones políticas? Pues entonces rom- 
péis toda la gerarquia de las facultades humanas; pro- 
cedéis como si digérais; «se necesita mirar con las ma- 
nos y tocar con los ojos.» Se comprende qoe exista el 
hombre fuera del Estado; se comprende que exista fue- 
ra de la sociedad; ¿pero comprendéis aue exista, como 
no sea por la excepción de la imbecilidad, con la cual 
no contaron las lejes racionales ni las leyes políticas; 
comprendéis c^ue exista, existirá jamás el nombre fuera 
de la conciencia? ¿Ha existido, existirá jamás el hombre 
sin conciencia? ¿Por consiguiente, no podéis someter, 
como estáis sometiendo, la conciencia ai Estado; no po- 
déis antepone, como esleís anteponiendo, el Eátadoala 
conciencia. Y si no^ decidme: aunque el Estado os dije- 
ra por sus rescriptos y por sus Idyes que una religión 
era falsa, ¿lo creeríais si no os lo dijera también vuestra 
conciencia? Y aunque el Estado os dijese que una reli- 
gión es verdadera, si vuestra conciencia os dijera que 
es falsa, ¿no arrostraríais antes que entregaros á esa re- 
ligión el martirio? Pues al pedir la unidad religiosa 
Í)ara el Estado, lo que en realidad pedís es la tiranía de 
os Poderes políticos sobre los eternos Poderes morales 
y divinos de la conciencia humana. 

Suele decírseme que yo uso y aun abuso de la histo- 
ria; y yo, señores, tengo la pretensión de que traigo los 
argumentos históricos como corroboración práctica de 
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las ideas> éSfilosóficos ó políticas, que se deben necesa- 
riamente emplear en estos debates. Pero yo quiero mos- 
traros dos ejemplos de la ineficacia completa del Poder 
poiitioo para anular é para destruir el Poder religioso. 
Corre el siglo IV de nuestra era; la muerte del Salva- 
dor, la eficacia de su doctrina, la virtud de su ejemplo, 
el apostolado de sus discípulos, la fé incontrastable de 
sus mártires, el desarrollo del pensamieuto humano en 
la Jerusalen teológica, en la Atenas filosófica, en la Ale- 
jandría científica producen, aparte de toda intervención 
providencial, en lo que yo no entraré; producen un 
cambio en el sentido general humano^ desde el paganis- 
mo hasta el cristianismo; cambio necesario, indispen- 
sable, lógico, dialéctico además de ^divino; cambio, al 
cual se opone con todas las fuerzas del Estado y con to* 
dos los privilegios del genio un César, griego de origen, 
orador de genio, el inmortal Juliano; inútil oposición^ 
á pesar de que la fundaba en en el temor de que caye- 
ran las grandezas pasadas de Roma y se desvanecieran 
las íiituras glorias de su Imperio; que no se ha forjado 
todavía el cetro capaz de llegar hasta el seno de la ra- 
zón humana, ni se ha podido arrancar una idea del es* 
Sirilu, como no se ha podido arrancan un sol y un mun* 
o al espacio, porque las ideas son inmortales, las ideas 
son incontrastables cuando crecen y se arraigan allá en 
lo más íntimo y lo más profundo del alma. lo no co- 
nozco demostración tan evidente de la ineficacia de los 
Poderes políticos en la cuestión religiosa, como aquel 
último viaje de Juliano al pié del Parnaso, á orillas de 
la fuente Castalia, al borde del bosque donde la Pitoni- 
sa decía á sus oráculos, cuando penetró por aquel in* 
tercolumnio donde Apolo tañía su cítara y Grecia libeba 
sus inspiraciones, encontrando las columnas sin ex- vo- 
tos, el ara sin víctimas, el altar sin ofrendas, la trípode 
sin fuego, los vasos sacros sin la hidro-miel antigua, á 
pesar de haber restaurado el paganismo en las escuelas, 
a pesar de haberlo restaurado en las leyes, á pesar de 
haberlo restaurado en el Imperio; ¡restauración iuútill 
repito; que no importa'^abiir los senos del Estado á una 
creencia, si esa creencia no prende allí donde i^s creen* 
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cías sé arraigan pi^ftmdamente; en el ^no inmortal de 
nuestro espíritu. 

íAh! la conciencia es incoercible, la conciencia es in- 
violable. Podréis persuadirla, no podréis dominarla. 
i" Podréis moverla con una idea, no podréis moverla con 

f un mendato. La palanca más grande que remueve y 

I levanta el peso más abrumador, no puedo levantar el 

' más ligero, el más gaseoso, el más invisible é impalpa- 

ble pensamiento. El perseguidor acosa y no persuade. 
El carcelero aprisiona el cuerpo, y aun lo inmoviliza ba- 
jo el peso de sus cadenas, pero no puede aprisionar ni' 
inmovilizar el alma, de cuyo seno se escapa la oración 
que taladra las piedras y las rejas de la cárcel Como un 
aroma misterioso; el tirano puede proscribir á los cre- 
yentes, no puede proscribir las creencias; el inquisidor 
k enciendeja hoguera, la atiza, la alimenta, calcina los 

huesos, tuesta la carne, consume la sangre; pero no 
puede consumir, ni calcinar, ni tostar el pe nsn miento, 
porque en los restos délas hogueras, en los montones 
de cenizas que d viento dispersa á los cuatro puntos 
del horizonte, está contenida la idea etaltada por el 
martirio, r que en la comunión eterna de lo& espíritus 
llega á todas las generaciones y trasciende á todos los 
tiempos. 

¿Y qué pedís vosotros, señores Diputados tradiciona- 
listas, desde el principio, desde el comienzo de este de- 
bale? No lo ocultareis, no lo podéis ocultar; no lo ocul- 
tareis á la conciencia humana, no lo ocultareis á la con- 
ciencia de Europa bajo el espléndido ropaje de vuestros 
* admirables discursos. Lo que habéis pedido, lo que ha- 
béis reclamado desde el principio de este debate, es, 
que, asi como el Estado por su fuerza coercitiva obliga 
á obedecer las leyes civiles, obligue también á la con- 
ciencia con esa misma fuerza coercitiva, á creer vues- 
tros dogmas teológicos á lo njenos, á st-guir vuestras 
prácticas religiosas. No me lo niegue el Sr. Pidal con 
sil nerviosa y elocuentísima impresionabilidad; no me 
lo niegue de ninguna manera, porque si se extraña y 
asusta de la consecuencia de sus principios, no debe 
tener esos principios. Vosotros habéis reclamado aquí, 
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reclamáis aquí, ped!s aquí la persecución; la persecu- 
cion, j siempre la persecución; (Signos negativos del se- 
ñor Pidal.) Y si no pedís la persecución sois heterodo- 
xos; es heterodoxo el Sr. Pidal, porque el Papa ha sos- 
tenido en la encíclica anterior sí Sj/llabus, que es una 
gran heregía no pedir al E&tado los medios coercitivos 
de que dispone paia sostener y propagar las verdades 
religiosas y ai decir que no S. S., tan entendido en esta 
materia^ S. S. tan filosofo, tan lógico, tan canonista, y 
esto lo digo con sinceridad, no me niega á mi; niega la 
autoridad del Papa y desconoce su voz y su imperio. . 

No me gustan los argumentos personales; y aun cuan- 
do en realidad este no lo es, yo, que jamás respondo 
con argumentos de mala fé, porque es indispensable la 
sinceridad, que es la honradez en los debates; y si en 
todas partes se necesita esto, mucho más en Cuerpos, 
qne son los que dan las leyes en que se encauza la jus- 
ticia, yo, señores, reconozco que no pedís el i^erecho 
penal de otros tiempos. No os acuso yo de que queréis 
restablecer la Inquisición; no pedís ni el tormentó ni la 
hoguera; pero reclamáis que el disidente, ó sea un hi- 
pócrita que mienta con los labios una religión contraria 
á la religión sentida por su corazón, ó que no tenga de- 
recho de ciudadanía, ó que no pueda ejercer la libertad 
de imprenta, ó que no difunda su idea cuando las ideas 
se difunden como la luz, ó que no pueda legitimar su 
familia ante la sociedad, ó que no pueda reconocer á 
sus hijos ante la ley, ó aue no pueda subir á una cáte- 
dra, ó que viva en la soledad, en el aislamiento, en el 
desprecio de las leyes y de los hombres, y que cuando 
muera, sus restos no tengan ese culto que la vida con- 
sagra á la muerte, esas ceremonias que abren los hori- 
zontes de la esperanza, esas oraciones que los frios hue- 
sos necesitan, como necesita la planta el rocío del cielo, 
y que, como el caballo, como el perro, como el cerdo, 
caiga en el seno voraz dé la naturaleza á manera de un 
puñado más de estiércol que abona y calienta la tierra. 

Pero desde el principio de esta discusión nos están 
diciendo nuestros contradictores: no sabéis una cosa, y 
es, que nosotros sostenemos que el Estado debe mante- 
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ner el catolkismo, porque el catol-icismo es la religión 
verdadera. 

Este argumento no tiene fuerza alguna. No creáis que 
yo vov á negaros esa tesis; estamos en un Congreso, á» 
bemos respetar todas las creencias religiosas, debemos 
especialísimo respeto á las creencias que por regla ge- 
neral profesa nuestro pueblo, y yo no faltaré de ningu- 
na manera á ese respeto. Yo os concedo que el catoli- 
cismo es la religión verdadera; ¿pero por dónde lo sa- 
béis? ¿Lo sabéis por la sentencia de un juez? ¿Lo sabéis 
por el decreto de un Ministro? ¿Lo sabéis por la ley de 
unas Cortes? ¿Lo sabéis por el rescriptOrde un Monarca 
absoluto? No; sabéis que el catolicismo es la religión 
verdadera, porque así os lo dice, porque así os lo mues- 
tra vuestra inviolable conciencia. Y si esto es verdad, 
¿qué es deber? Deber es el reconocimiento del derecho 
en una persona distinta de nosotros. ¿Y por qué no pue- 
de haber una persona que por su conciencia, por su ra- 
zón, crea precisamente lo contrario de lo que vosotros 
creéis? Desengañaos; no habéis estudiado la naturaleza 
de las verdades religiosas si no decís, si no proclamáis 
que las verdades religiosas s,on verdades inevidentes. 

No se vé que el Verbo es consustancial con el Eterno 
Padre; no se vé que Luzbel se rebeló y cayó á los infiér- 
no3; no se vé que Cristo ha de venir á juzgar á lo^vivos 
y á los muertos; no se vé todo lo dogmático y todo lo 
teológico, condo se vé, por ejemplo, que dos y dos son 
cuatro. No se prueba que el Espíritu Santo procede del 
Padre y del Hijo, como se prueba que todos los puntos 
de una circunferencia equidistan del centro, que todos 
los radios del círculo son iguales, y que la suma de to- 
dos los ángulos de un triángulo equivale á dos ángulos 
rectos. No, no puedje ser; un gran padre de la Iglesia 
ha dicho delante de las contradicciones teológicas: Cre- 
do qui ahsurdvm\ creo todo esto, por lo mismo que es 
absurdo. Un gran teólogo protestante ha escrito uno 
de los libros más profundos y más cristianos del si- 
glo XIX, para demostrar esta tesis misma de la inevi- 
dencia de la verdad religiosa. 

Asi es que en el hogar, en el santuario de la fami* 
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lia, cuando muestras madres os acostumbran todos los 
dias á las prácticas religiosas, á rezar el rosario, con- 
templáis, ora los misterios dolorosos, ora los misterios 
gozosos, según los dias de la semana, pero siempre 
mislerios insondables á la razón humana é inaccesibles 
á ningún otro criterio que no sea el criterio de la fé. 
Por eso se dice, y se dice constantemente con verdad, 
que no basta, que no puede bastar la voluntad para 
creer. El que no cree, no cree porque no quiere creer; 
no cree poraue no puede creer. Aquel que ha abando- 
nado la íé de sus primeros años; aquel que entra en 
una catedral como pudiera entrar en una Academia d en 
un Museo; aquel que ño vé la aureola sagrada en torno 
de las frentes doude antes veia resplandecer la inspi- 
ración, tiene derecho á decir en sus augustias las pa- 
labras que Cristo decia en la cruz: «¡Padre mío, por qué 
me has abandonado!» El criterio de la religión es algo 
más que el instinto, que el sentimiento, que la fantasía 
soñadfora, que la intelieencia, que la rason, que el jui- 
cio mismo; es aquella racaltad sobrenatural de que San 
Buenaventura hablaba en la Vida de San Francisco de 
Asís y que Scheiling ha calificado de intuiciou sobre- 
natural concedida por Dios a los elegidos de su gracia 
y predestinados para su gloriad Asi es, Señores, que si 
tanta es vuestra necesidad de propaganda, que yo com- 
prendo porque lodo el mundo tiene derecho á ser pro- 
pagandista; y que \ o respeto, porque yo respeto todo 
sentimiento honrado y lodHS las (leencias sinceras; si 
tanto í'S vuestro animo de propaganda, persuadid, con- 
cenced, tocad el coiezon de losincré<iulüs, como Cristo 
tocó el corazón de San Publo en el camino de Damasco; 
pedid por ellos todos los dias en todas vuestrns oracio- 
nes; poned en cada enriucijada un pulpito para predi- 
carles y convencerlos; pero no invoquéis el dictamen 
de una comisión, la autoridad de un Gobierno, las le*^ 
yes de un Estado; no pidáis el auxilio de la Guardia 
civil; la religión no necesita de la Guardia civil; la re- 
ligión lo qtie necesita es el auxilio de ios apóstoles y de 
los mártires. 
Asi es, que las ideas religiosas son como las ideas 
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morales; las idea&religiosaSy Sres. I)ípuUdo&, se «one- 
cen por sus móviles interiores. Por ejemplo, yo estoy 
ahora de 'buena fé persuadiendo á mi colega Sr. Pidal 
de que tengo razón v de que él no la tiene; si lo hago 

Eor amor á la verdad y por cumplir la justicia, hago el 
ien; pero si lo hago por lucir mis conocimientos, mis 
palabras, por vanidad, por interés, ¡ahí es un acto que 
no puede merecer la aprobación de la conciencia hit- 
mama ni las bendiciones de Dios. 

Lo mismo, exactamente lo mismo sucede en las ideas 
religiosas. El que va á misa porque no le quiten un des- 
tino; el Gue va á confesarse porque no le arranquen 
una cateara; el que comulga con el pensamiento puesto 
en las heregías de Lulero o en el sistema de ]&rause, 
engañará á los hombres, pero no engañará á Dios que 
vé hasta el fondo de la conciencia humana. 

Y esto es tan cierto, Sres. Diputados, que voy á po- 
neros enfrente las dos intolerancias; la intolerancia 
catiílica y la intolerancia protestante, para que com*^ 
prendáis su respectiva ineficacia. No he^ habido Monar-- 
ca tan poderoso como Felipe II; sus dominios se pare- 
cian á lo infinito en que jamás se les encontraba el lí- 
mite; su cetro podia Ilaniuise como el eje sobre el cual 
f'raba la tierra; y aquel grande Rey se encontró frente 
frente de un puebio débiU pequeño, sostenido solo 
por los impulsos de su fé y de i^n conciencia. Y este 
pueblo, forzada á retiiar las olas para irse ganando el 
suelo patrio, sobre suelo tan movedizo, azotad^ de con- 
tinuo por la tempestad y la tormenta, arranca al coloso 
la más sagrada de las p: apiedadas: la propiedad de su 
CG»<Mencia. Ved ahora la intolerancia protestante. Nace 
la secta evangélica de los puritanos, y María Tudor se 
ensaña en ellos, enviando una parte considerable á Gi- 
nebrfí, donde brota la raíz del nuevo cristianismo; y la 
org" llosa Isabel también l^'' persigue y lanza otra par- 
tft á Amsterdan; y el pedante Jacobo I, después de 
haberles acosado con sus sofismas en Hampton-Court, 
les acpsa con ru caballería en las costas, y arroia otra 
partea Leyden, hasta que arjuellos fieles cristianos, 
austeros como los profetas bíblicos á orillas de extran- 
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jero rio, ardientes como los Apóstoles al salir del Ce- 
náculo con el Espíritu Santo' sobre sus frentes á propa- 
gar las verdades cristianas por la tierra, sublitnes como 
los mártires al tormento escapados, que lucen las cica- 
trices del martirio, se embarcan, se entregan á las olas; 
arrostran las tempestades del Océano, como babian ar- 
rostrado las iras de la tiranía; llegan á las costas de 
' Nueva Inglaterra y á la bahía de Nueva Plymouth en 
demanda de una tierra tan pura y tan cercana de Dios 
como sus almas; y allí, entre el inmenso desierto y el 
mar inmenso, fundan la libertad, Ja igualdad y la fra- 
ternidad democráticas; i)rincipios traídos luego por 
aquel gran hombre de bien llamado. Franklin, cuya 
mano empuñaba, no el cetro de los Reyes, sino el rayo 
de los dioses, principios traídos, decía,*' á la vieja Eu- 
rupa, y desde la vieja Europa en alas de los huracanes 
revolucionarios diseminados por el mundo hasta fun- 
dar la libertad, la democracia y la República en el Con- 
tinente de América. Ya veis, Sres. Diputados, con vues- 
tros propios oíos, y tocáis con vuestras propias manos, 
la ineficacia ae la intolerancia católica en tiempo de 
Felipe II, y la ineficacia de la intolerancia protestante 
' en tiempo de Isabel y de Jacobo I de Inglaterra. 

Pero otra idea ba dominado completamente este de- 
bate; y cuidado que yo lo he oído desde el principio 
hasta el fin, sin perder ñi un discurso de ninguno de 
los oradores que en él han tomado parte; una idea que 
todos han proclamado como un bien inextinguible é 
inefable. Esta idea es la unidad: la unidad: y siempre 
la unidad. Cierto; la unidad es un gran principio; pero 
la unidad no existiría en el mundo sin la variedad. Sin 
unidad no existiría el universo, y sin variedad no exis- 
tiría la vida* Extended vuestro pensamiento por la na- 
' turaleza, por el alma, y encontrareis confirmada esta 

r- verdad: el enlace eterno de la unidad con la variedad. 

El mayor de los descubrimientos modernos es el espec- 
'» tro solar, que prueba la identidad entre la materifl en- 

f^ cerrad% en la lejana nebulosa y la materia extendida ba- 

^* jo nuestras plantas; pero esta materia única se diversi-. 

fica en soles, planetas, cometas, aerolitos; y cuando 



1i 



i. »- 



— 111 — 

llega á la vida orgánica, en innumerables organismos. 
La fuerza es una, y asi un ^ran ^énio pudo demostrarla 
relación inisteriosa entre el movimiento que impulsa á 
la manzana á caer de la rama al suelo, y el movimien- 
to que itn pulsa á la luna á seguir al planeta, como un 
alma enamorada sigue á otra alma enamorada; y esa 
fuerza se diversifica desde el, golpe de vida que late en 
esta sien, hasta la chispa electro-magnética que escul- 
pe y graba. El oxígeno es el único cuerpo comburente 
no hay ningún otro en los cielos v en la tierra; y sin 
embargo las luces son diversas, desde el centellear de 
la estrella en lo infinito hasta el fosforecer de la estela 
en el mar. El carbono es uno, es cuerpo elemental; pero 
jqué diferencia no hay entre la hulla que ahuma las 
chimeneas de nuestras locomotoras y el diamante que 
resplandece en la negra cabellera de nuestras damas! 
La religión es una: la necesidad que el hombre* tiene 
de dirigirse á Dios es una; pero las religiones son var 
rias, diversas, multiformes. ¿Cuándo, en qué tiempo 
de la historia, habéis visto una sola religión? Dos uto- 
pias han ensangrentado la tierra y la han llenado de 
montones de cadáveres; la utopia de una sola Nación 
para todos, y la utopia de una sola religión para todos. 
El cristianismo se diversifica. Los pueblos orienta- 
les del continente europeo creen á una eri Ib religión 
griega; los pueblos occidentales creen también auna 
en la religión latina; los pueblos germanos han variado, 
han abandonado la religión metafísica de los griegos, 
la religión imperial, la religión unitaria, la religión ^ca- 
nónica de los latinos, por una religión donde la con- 
ciencia individual predomina, poruña religión esen- 
cialmente individualista, cjra o su fisiología, como su 
historia, como sus instituciones, como se genio. Vues- 
tra misma religión católica, que todos adoráis, que yo 
respeto profundamente; vuestra misma religión católi- 
ca, ¿cuándo, en que tiempp, en que época ha tenido 
unidad? Conviene que haya herejes, dijo ya San Pablo. 
Y los ha habido siempre. Junto al; sepulcro de Cristo, 
Simón el Mago; junto los apologistas, los gnósticos; jun- 
ta á los Padres de Oriente y Occidente, los maniqueos; 
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enfrente de San Agustin» Peíagio; enfraile deConfr- 
tantíno, Arrio; al constituirse moralmente el Pontifí- 
cado, la Iglesia de Focio; y al constituir&e material- 
mente, la protesta de las investiduras; cuando las Cru- 
zadas se arman, la yoz salida del Parácleta, que deman- 
da independencia de la razón humana; cuando Santo 
Tomás escribje su Suma teológica, la gran enciclopedia 
católica, los albigenses; cuando /se acaba el cautiverio 
de Avíg[non, tantas veces comparado con el cautiverio 
de Babilonia, los albores de la reforma en Alemania, 
en Suiza y en Inglaterrai; cuando se congregan los 
Ck)ncilios ecuménicos de Constanza y de Basilea, las 
heregias de Juan Hus y Jerónimo de Praga, el redo- 
ble satánico de aquel tambor forrado, según la leyen- 
da, con piel humana, y <^ue convoca á los pueblos de 
Bohemia á comulgar bajo las dos especies; en el Re- 
nacimiento, en el gran esplendor de las artes, al nacer 
y dilatarse la nueva tierra, la nueva creación entrega- 
da al bautismo católico, la voz de Lutero que glo inter- 
rumpe todo; enfrente de la reacción T)ontificia del si- 
glo XVII, promovida ál terminarse el siglo anterior por 
Sixto y, y agravada por Luis XIV, los galicanos y Jos 

Í'ansenistas; en el siglo XVIII, el regalismo subiendo 
Lásta la Sede misma de San Pedro; y en el sifilo XIX, 
junto á los nuevos cat<ílicos, los viejos católicos, los 
más grandes pensadores, los más eminentes obispos del 
catolicismo, en demostración de que ¡as unidades ab- 
sorbentes no pueden nada contra la ley de variedad, 
extendida en xa conciencia,, en la naturaleza y en la 
historia (Sensaeion.) 

Pero se dice: cuando menos la unidad h» sido un 
bien para Espnñ. Yo me he propuesto no citar las per- 
sonas que han tomado parte en el debate porque ten- 
dria que mentarlas á todas, y pudiera olvidárseme al- 
guna, y tomar este olvido á un menosprecio que en mi 
no puede existir. Pero todos habéis oido en este lado 
de la Cáittara á jóvenes elocuentísimos que han estado 
evocando las glorias españolas, para demostrar que de- 
penden exclusivamente de la unidad católica. Y elmjs- 
mo joven elocuent^mo que decia esto^ si la Cámara lo 
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ka oído, que ereo k habrá oído con la misma atandoii 
que JO le presté, ese joven eleceunlisimo anadia; á 
Roma le costó tres siglos el dominarnos, y eso que Ro- 
ma era el destino; nosotros opusimos á generales ilus- 
tres como Aníbal, Sagunto; opusimos á los conquiata- 
dores del Planeta, Numancia, Augusto no pv.do cerrar 
el templo de Jane, porque se lo impidieron ios monta- 
ñeses del Norte, y Agripa no pudo llevar á Roma el tes- 
timonio de su victoria sobre los cántabros, porque aqad- 
llo§ héroes abrian las entrañas de susnavesj se sepulta» 
ban en el fondo de las aguas por no pasar bajo los arcos 
de triunfo y por no atravesar la Vía Sacra bajo el doble 
peso de sus cadenas y de su afrenta. 

Pues yo pregunto á esos jóvenes, que para mayor 
desgracia suya y gloria mia, y para mejor demostra- 
ción de que los discípulos no aprenden ni siguen tan fá- 
cilmente como se supone las doctrinas de sus maestros; 
han cursado an mi cátedra y son mis discípulos (ñisoi), 

Suizas los más exaltados, los más exagerados, habiéa- 
oles yo premiado muchas veciss, les pregunto lo quA 
sigue: una cosa sencillísima. 

Ya que decís que el sentimiento de inde|>endencia se 
debe en nuestra Patria solamente á la religión católica» 
¿por ventura, os he enseñado yo que eran idénticos los 
Dioses adorados por nuestros padres en Numancia y 
Sagunto al Dios adorado por nuestros padres en Zarago^ 
za y en Gerona? Bn los antiguos tiempos, cuando nuea* 
tros padres consumaban sacrificios tan grandes, no po- 
dían nacerlos por la unidad católica, porque si siquiera 
existia el catolicismo en España: los Dioses de Rodas 
llegaban á las playas de Cataluña; la Diana de Efeso ¿ 
los ipromontorios de Valencia; . el Hércules de Tiro á la 
Península de Gades; los Dioses babilonios traídos en«- 
tre los ídolos de la gente púnica y fenicia á las orillas 
del Betis, mientras los lusitanos consultaban las en- 
trañas de las víctimas como el augur de Roma, y el Ga- 
laico tenia bosqi es druídicos como los antiguos sacer- 
dotes galoS) y los celtíberos trenzaban sus danzas sa- 
gradas á las puertas de las cabanas en los plenilunios, 
y los carpetazos adoraban el sol como los persafii y loa 
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yascps erígian los dólmenes bajo las ramas de endiiá 
donde gemian las almas de sus padres; j si la histori», 
si la tradición, si los siglos han de prevalecer sobre el 
derecho, sobre la razón y sobre ía verdad, aquellos j3io- 
ses deben ser vuestros Dioses, porque aquello^ Dioses 
han formado el suelo de nuestra Patria y nan asistido á 
la euna de nuestro pueblo. Yo os he dicho que la unidad 
católica no existió verdaderamente en España hasta el 
reinado de Felipe III, hasta que desapareció el último 
morisco. Antes, por todas partes hay pruebas de la co- 
existencia de cultos. Aquí se han repetido con muy 
buen consejo los pactos de nuestros Reyes con los pue- 
blos dominados; aquí se ha dicho por i^nos: estas son 
las leyes; aquí se ha dicho por otros; osta es la historia 
para probar la existencia, ora de la unidad, ora de la 
tolerancia en España. No hay historia como los monur 
mantos, no hay historia como la arquitectura; la arqui* 
tectura es la geología del espíritu. Id á nuestras grandes 
ciudades, id sobre todo á la que puede decirse que com- 
pendia y resume toda nuestra historia, á la que justa- 
mente mostramos con orgullo al extranjero; ¿y qué veis 
allí? En el alto de la colina, el soberbio alcázar donde un 
castellano recibía en matrimonio á la descendiente ^e 
los abditas de Sevilla; en la poética vega, los jardines 
de la Galiana, donde Alfonso X redactaba las tablas al- 
fonsinas ó departía de todas las ciencias asistido por los 
discípulos de Averroes y de Maimónides; en la mudejar 
puerta del Sol, las grecas orientales bordadas por los 
alarifes vencidos y tolerados sol re los monumentos cris- 
tianos; en el Cristo de la Luz y en Santa María la Blan- 
ca, las preseas de la arquitectura Cordobesa y Siria ^ 
ornando el santuario donde los fieles guardadores de la 
ley de Moisés guardaban los preceptos^ promulgados en- 
tre los relámpagos del Sinaí; en el Tránsito, la esplén- 
dida sinagoga levantada por el tesorero de D. Pedro el 
Cruel, cuando ya comenzaba la implacable intolerancia 
religiosa; y á la puerta misma del gran templo católi- 
co el rito^mozárabe, el rito gótico, fortaleza moral de 
nuestra independencia, en mal hora rota por Grego- 
rio Vil, por los monjes de Cluni, por los Duques de 
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Borgoña que dividieron nuestro territorio separándolo 
de Portugal; en fin, por todas partes donde quiera que 
SQ conviertan vuestros ojos y se encaminen vuestros 
pasos, manifestaciones de varios cultos, sobre los cuales 
se levanta la catedral perfumada con el incienso, la ca- 
tedral, símbolo de la unidad de nuestro espíritu, que 
no ha podido concluir con la variedad, existente, como 
en el seno de la historia de la naturaleza y de la socie- 
dad, en el seno también de nuestra España. {Ajprobacion.) 
jAhl Asusta contemplar las consecuencias de la uni- 
dad religiosa. El pueblo español no las ha sufrido por 
completo, porque el pueblo español no decae por com- 
pleto nunca No está en su energía, no está en su fuer- 
za, no está en su virilidad el mal irremediable de une 
absoluta decadencia, como la decadencia, por ejemplo, 
de los turcos. En tiempo de Felipe IV puede pintar Vo 
lazquez sus cuadros históricos ; en tiempo de Carlos ]: 
puede escribir Calderón sus últimos dramas. Pero 
aparte de estas grandes islas de luz, ¿qué hay, qur 
existe después que la unidad religiosa se ha estableci- 
do y se ha fundado definitivamente eu/ España ? Nuncí 
su victoria fué tan grande, nunca fué tan incontrasta- 
ble como en los tiempos de Felipe III. 

Desaparecieron aquellos judíos que llevaban los pro 
ductos de nuestro comercio y las ideas de nuestra mer 
te á Provenza, á Italia y á Grecia; murieron asesinado/ 
en las encrucijadas, sumidos en la profundidad de k.: 
aguas, proscritos en los desiertos, aquellos industriales 
que regaban nuestras vegas y movían nuestros tallare: : 
se pudrieron en los calabozos de la Inquisición, ó se tofi- 
aron en sus maldecidas hogueras, aquellos protestante -. 
que, como Constaíitino y Cazalla, eran gloria déla co:^ 
ciencia española: en el siglo XVI se mterrumpe pe 
completo el movimiento intelectual alimentado por Vi- 
ves, y con el movimiento intelectual interior se inter 
rumpe también toda comunicación estrecha con Eurc 
pa; nuestro espíritu no se baña en el ser absoluto cc< 
Espinosa, ni se eleva á las vertiginosas alturas del ei 
piritualismo con Descartes, ni baja, con Bacon, al foi. 
do de la naturaleza; cierta universidad se propone bu^ 
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oár un filtro que perpetúe la yida á Felipe III, y otra 
Universidad se niega más tarde á recibir el binomio y 
los cálculos de Newton ; los duendes vienen á nuestras 
noches, las brujas á nuestros conventos, el demonio al 
cuerpo de nuestros Reyes hechizados ; las tropas de 
Flandes y de Italia caen tristemente en Rocroy; la ma- 
rina de Lepante se vá insultada por los lanchones berbe- 
riscos ó sumergida en el Océano por los cruceros in- 
gleses; nuestro suelo semeja un vasto y solitario cemen- 
terio; nuestras fábricas una cordillera de ruinas; la 
literatura es culterana; la poesía gracianista; el pulpito 

Í;erundiano; la ciencia escolástica; la astronomía astro- 
ógica; la escultura hinchada y violenta; la arquitectura 
churrigueresca; el pueblo perezoso; el hidalgo mendi- 
go; y tres Reyes ó cuatro que no se hubieran atrevido 
cien años antes á mirarnos frente á frente, tratan á sus 
anchas en. documentos diplomáticos de desmembrar di- 
vidir y repartirse España, inmenso cadáver tendido en 
todo el orbe por la Providencia, para enseñar en la clí- 
nica de la historia á los pueblos cómo perecen las razas 
más ilustres cuando entregan sü conciencia á una igle- 
sia intolerante, y su voluntad auna Monarquía absolu- 
tB. [Profwnda sensación.) 

Yo, señores, no os he ocultado nunca, y vosotros es- 
tais ahí para decirlo, hoy que para nada necesito de 
vuestro testimonio, el cual he necesitado muchas veces: 
yo no he dejado jamás de reconocer y de proclamar que 
el catolicismo entraba por mucho, entraba por una gran 
parte,entraba quizá por la principal parte en el tesoro de 
nuestras glorias. Naaie me aventajó á admirará aquellos 
escritores como Alfonso X ó San Isidoro, que escribían 
la Bnciclopedia de su época, ni aquellos poetas que pro- 
ducían Bl Mágico 'prodigioso ó La estrella de Sevilla, ni 
aquellas Universidades de Salamanca y Alcalá, que ex- 
altaban las glorias del Renacimiento, dí aquellos pinto- 
res que traían como Juan de Juanes, toda la corrección 
de la escuela de Florencia y toda la verdad de la escue- 
la .de Holanda, y que mostraban á nuestra vista, en las 
tinieblas los Penitentes de Rivera, y en la luz las Yirge-- 
nes de Murillo; nadie ha ensalzado como yo la época en 
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qae el mar se dilataba y crecía á la sombra de la ban- 
dera española, para repetir nuestro nombre por todos 
ios hemisferios, .y en que siendo estrecho el planeta á 
nue-tro espíritu^ le agrandábamos con sin igual esfuerzo 
para que fufse capaz de contener nuestra gloria. Pero, 
Sres. Diputados, es una falsedad histórica, contraria á 
los timbreé de nuestra raza, decir que solo de esas 
épocas católicas tenemos monumentos imperecederos. 
Eso no se debe consentir en la tribuna española. Pues 
qué, ¿no fué un español el primer extranjero que ma- 
reció de la orgullosa Roma eiértas dignidades? ¿No eran 
españoles los Emperadores que cerraron el tiempo in- 
fausto de la tiranía cortesana y abrieron el tiempo glo- 
rioso de los Antoninos y de Marco Aurelio? 

El primer épico del Imperio, era español; al primar 
retórico, español; el primer didáctico, español: el primer 
filósofo y el primer épico, españoles también; nosotros 
en la Edad Media enseñamos la agricultura y la hidráu- 
lica; nosotros vestimos á la haraposa Europa con nuas- 
tros hilos jf con nuestra seda; nosotros mostramos prúi- 
eipios químicos, que más tarde, muchos siglos des- 
pués, habia de aprovechar Lavoisier ; y mucno anti^s 
que Torricelli adivinábamos la ponderación del aire; 
nosotros hemos extendido la química, la farmacia, la 
medicina por Europa; gloria española es Maimónides, 
que perfeccionó las ciencias naturales en Egipto y re- 
velólas pruebas de la exiatencia de Di^os á Alberto el 
Grande: gloria española es Averroes, que civilizó el 
Mediodía de Europa y fué el maestro de los escolásticos; 
gloria española aquel Sahtl, denominado el poeta de la 
inextinguible aleigría; gloria española aquel Alhacen^ 
discípulo de las escuelas de Córdoba y Sevilla^ que dio 
las primeras nociones de la óptica: glorias españolas 
aquellas poetisas como Sobeya y Velada, que perfuma- 
ron con sus suspiros las rosas selváticas de las violáceas 
montañas de Córdoba; gloria española aquel ilustre Al- 
bucasis, que perfecció la cirujía; gloria española Geber, 
que levantó en la Giralda de Sevilla los primeros obser- 
vatorios astronómicos, continuadores de las tradiciones 
ciéntífijcas de Alejandría; gloiáae andaluzas, ka cuales 
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brillaa ahí eternamente repetidas por todas las lenguas 
y admiradas por todas las generaciones, para demos- 
trar que el genio es fruto de nuestra raza, do nuestro 
temperamento, y reflejo de nuestra divina luz y de 
nuestro cielo incomparable en la frente privilegiada de 
España. {Grandes aplausos.) 

y digo esto, Sres. Diputados, porque necesito demos- 
traros que la grandeza se obtendrá siempre mejor con 
las ideas progresivas que con las ideas reaccionarias, 
mejor con el espiritualismo que con el fatalismo; pero 
se obtendrá siempre que nuestra raza aplique su fuerza 
natural, su fuerza intelectual; sus fuerzas morales, in- 
dependiente del tiempo y de circunstancias, á obras 
dignas de su aliento. Porque estudiando nuestra histo- 
ria sin pasión, se encuentra en ella (y ahora voy á decir 
el lado oscuro de nuestro carácter después áe haber 
contado sus glorias), se encuentra en ella un mal sin 
remedio. Aquí, en España, todo el mundo prefiere su 
secta á su Patria, todo el mundo. Cuentan los anales 
que Felipe II, al comenzarla gíierra de Flandes se puso 
de hinojos ante un Crucifijo á orar, y le pronunció estas 
palabras: «Perezcan esos Estados, perezcan todos los re- 
cibidos de mis abuelos, perezcan los mismos que ^o he 
juntado á mi inmenso Imperio, antes de consentir en 
ninguno de ellos un hereje, Señor, que no te adore co- 
mo te adoro yo.» ¡Ah! esas palabras cambian con los 
tiempos, pero siempre quedan en el fondo de la con- 
ciencia española y dejan amarguísimo dejo en toda 
nuestra historia. Error terrible, espantable error. Antes 
mi secta que mi Patria; esto se oye por todas pattes. De 
ahí esa guerra, que yo he calificado muchas veces de 
animal, guerra que se declaran aquí unos partidos á 
otros, intolerantes todos, intransigentes todos, y de es- 
ta suerte se manchan con increíbles calumnias, se per- 
siguen con implacables odios, se hunden por último en 
el común exterminio. El demagogo del Mediodía no 
piensa si aquella bandera roja, jamas registrada en nin- 
guna matricula, jamás reconocida por ninguna Nación, 
podrá ser atentatoria á la dignidad, á la honra, á la 
autonomía, á la independencia de su Pátjia; el campe- 
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sino de las montañas del Norte pide la bendición á su 
cura y el casto beso á su madre o á su esposa, y se va, 
armado de su fusil, á matar liberales, como mataron 
sus padres moros ó judíos. 

Nuestros antepasados no creian, no podian creer que 
el hebreo pudiere amar á la Patria; el hebreo, aue des- 
pués de cuatro siglos, proscrito en las regiones ae Orien- 
te, vuelve aun los ojos á la tierra donde el sol se pone 
Ír los huesos de sus padres se albergan, mezclando con 
a lengua muerta del Éxodo ó del Génesis, la hengua to- 
davía viva en sus labios, de las Querellas, del Laberinto 
y del Tesoro. El católico español no podía creer que el 
morisco se hubiera convertido de buena fé; no le basta- 
ba que fuera á la iglesia; era necesario que muriese en 
el cadalso ó en el desierto. 

Así es, Sres. Diputados, que un digno individuo de 
la comisión Constitucional, en lenguaje incomparable, 
ha recordado con altísimo sentido las maldiciones que 
todos los pueblos lanzan sobre nuestra Nación. Si; las 
lanzan, porque el carácter español, moral, enérgico va- 
lerosísimo, y lleno de grandes virtudes y de grandes 
cualidades, tiene por su intolerancia una mancha que 
lo oscurece; la mancha de la ferocidad. Y esa mancha, 
lo diré mil veces, proviene de la intolerancia religiosa; 

Í)orque cuando se ha dicho que en nombre de Dios es 
ícito matar, ¿cómo queréis qué se comprenda que de 
Dios solo emana la vida, y que la muerte es una nega- 
ción que está solo en el limite y en la criatura limitada 
y que el mal ni cabe ni puede en Dios caber, bondad 
eterna y suprema? 

Nuestra intolerancia nos llevaba á la matanza. Bru- 
selas enseña el cadalso de los Condes de Egmon y Horn, 
levantado por nuestra intolerancia; Inglaterra, la aso- 
ciación de Felipe II á los crímenes de Maria la sangui- 
naria, muchos de ellos aconsejados por nuestra intole- 
rancia; Francia, la noche de San Bartolomé y el asesi- 
nato de Blois, inspirados por nuestra intolerancia; Ita- 
lia, el calabozo de Campan ella, el sacrificio dé las Re- 
públicas dé Florencia y de Venecia, obras también de 
nuestra intolerancia. 



|Áli, Sres. Diputados! Ha habido dos Naciones verda* 
deramente cooperadoras del Pontitícado ; la Francia j 
la Espafia. Perú Francia ha cooperado á la obra del 
Pontiñcado cuando le aj^udaba el espíritu del siglo. Así 
l^udo formar el patrimonio de San P«dro, promover las 
Cruzadas, contribuir á la reunión de los Concilios de 
LyoQ, admitir al Papa en su seno. Y nosotros fuimos 
ke cooperador«s del Pontificado en su decadencia polí- 
tica, j tuvimos que oponernos fatalmente á la reforma 
feüffiosa de Alemania, á la independencia de Holanda, 
el desarrollo de Inglaterra, á la paz de Westfalia, al 
edicto de Nantes, y fuimos al lado oscuro de la historia 
y cooperamos a la decadencia y representamos la muer* 
te. 

Por eso, uno de los grandes timbres de la reyolucion 
de Setiembre ha sido el reconciliarnos con la humani- 
dad. La revolución de Setiembre nos ha reconciliado, 
difase lo que se quiera, con el espíritu moderno. Tres ' 
grandes, tres ilustres Ministros, no bien juzgados hoy, 

Seroque serán muy bien juzgados mañana, y pueden 
escansar tran(][uilo8 de las injusticias del dia de hoy 
por las béndi^^iones que les reserva la historia; tres 
grandes Ministros tuvo la revolución de Setiembre en 
el Ministerio de las relaciones de la Iglesia con el Esta- 
do; uno, que ipe está escuchando, el Sr. Romero Ortiz, 
que sostuvo con gran energía una época de combate, en 
la cual era necesario destruir grandes obstáculos aglo- 
merados por supersticiones tradicionales ; otro de los 
grandes Ministros fué elSr. Montero Rios, el cual pre- 
sentó ya las soluciones democráticas intermedias que 
eonvenian á su escuela y á sus principios, y que quiso 
de buena fé, señores, quiso de muy buena fé, quiso con 
tanta buena fé como inteligencia reunir los pueblos, 
reunir las provincias con sus Obispos, con sus curas, 
con los representantes de la moral en nuestra tierra de 
España; y hubo después otro Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, amigo mió, correligionario mío, lóven tan inteli- 
gente oomo honrado, el cual dejó sobre esa mesa un 
proyecto de ley pam la separación de la Iglesia y el Es- 
tado, el Sr. Moreno Rodríguez; proyecto que no pudo 



discutirse y votarse por las inmensas desgracias caldas 
sobre nosotros en aquella última época de la democra- 
cia española. 

Pero, señores, la revolución de Setiembre arrancó 4a 
primera enseñanza de las sectas, y la hizo nacional y 
científica. La revolución de Setiembre devolvió su auto- 
nomía perdida á las Universidades, y á los profesores 
separados su augusta y sabia palabra. La revolución de 
Setiembre dotó al libro, tanto español como extranjero, 
con aquellos derechos que son imprescriptibles y ne- 
cesarios. La revolución de Setiembre, por último, pro- 
mulgó la libertad de cultos, y ai promulgar la libertad 
de cultos, señaló verdaderamente la época más gloriosa 
y más fausta en la emancipación del pensamiento y de 
la.inteligencia en fispaña. 

Ahora bien ; ¿qué na hecho esa comisión? ¿Qué ha 
formulado esa comisión? ¡Ah, Sres. Diputados! Aquí 
suele hablarse mucho y se ha hablado mucho en todo 
este debate de que enlnglaterra no hay partidos revo- 
lucionarios, ó mejor dicho, de que en Inglaterra los 
partidos liberales progresivos no son partidos revolu- 
cionarios. ¿Y sabéis, señores de la comisión, sabéis, se- 
ñores del Gobierno, por qué los partidos progresivos y 
liberales no son en Inglaterra partidos revolucionarios? 
Por una razón muy sencilla , por una razón incontesta- 
ble; porque lo^ partidos conservadores no son en Ingla- 
terra partidos reaccionarios. ¿ Lo son en España? La 
dejo á vuestra conciencia ; y para que vuestra concien- 
cia lo diga, os voy á presentar un paralelo. ¿Creéis que 
el p.ueblo inglés no es un pueblo, el pueblo luterano, 
tan intolerante como el pueblo español? Señores, noso- 
tros ya hemos abolido de nuestros grotescos gigantones 
aquella Ana Bolena, que representaba el odio del pue- 
blo español al principio inglés ; pues los ingleses toda- 
vía queman en sas grandes aniversarios efigies para 
todo católico sagradas. 

¡Oh, el pueblo luterano inglés ha sido intolerante 
como cualquier pueblo intiuo, y ha contado también su 
noche de San Bartolomé! Era el año de nSO, poco des- 
pués ' de la revolución^ americana, y poco antes de la 
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revolución francesa. Se habiah hecho á los católicos 
ciertas concesiones, contra las cuales protestó, no re- 
cuerdo si una petición ó uua moción de Lord Gordon. 
Y este acto parlamentario del Lord fué mantenido por 
una manifestación tumultuaria del pueblo. ¿Sabéis lo 
que pasó aquella noche? Las casas fueron invadidas; 
los habitantes obligados á poner en las ventanas el lema 
de ahajo elpapismo y los transeúntes en los sombreros 
la escarapela y los lazos azules, signo de la intolerancia 
religiosa; el Banco fué reducido á cenizas; los arsenales 
saqueados; las plazas convertidas en campos de batalla 
pntre militares y ciudadanos; las encrucijadas todas 
testigos de degüellos y de matanzas; los barrios más 
populosos y más céntricos incendiados; y entre tantos 
horrores hubo un horror inenarrable: eLfuego de las 
tabernas, el fuego dé los almacenes de alcohol,' que se 
derramava por las aceras y por los arroyos de las ca- 
lles, formando rios de llamas, á cuyas encendidas ondas 
se lanzaban para beber las bebidas espirituosas, y apu- 
rar en realidad derretido plomo, llegando á conver- 
tirse, como los cristianos atormentados por Nerón, en 
una especie de antorchas ambulantes, de cuyo centro 
se exahalaban dantescas vociferaciones, apocalípticos 
gemidos, pues la intolerancia religiosa lanzó en el cen- 
tro del comercio, de la industria y del trabajo el fuego 
de todos los infíernos de la Edad Media. 

- Pero ¿qué ha hecho Inglaterra? Entrar cada xlia con 
más decisión y fé en la tolerancia religiosa. Ha modifi- 
cado el juramento antiguo, y los judíos han podido 
sentarse en la Cámara de los Comunes. Ha emancipado 
á los católicos, y la voz tempestuosa de O'Connell ha 
podido resonar en su libre Parlamento como antes rer- 
sonaba en las verdes montañas de la oprimida Erin. 
Ha desurraigado la Iglesia protestante en Irlnnda, con 
lo cual puede decirse que ha concluido y completado 
una de las mayores obras de este siglo. Y viendo, como 
se ha dicho ya en este debate, que la universidad de 
Oxfford se cerraba completamente á los católicos y á 
los racionalistas, ha establecido desde 1831 que á la 
Universidad de Londres puedan ir todos los disidentes 
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á recibir sus grados, sin que deba bn nada dañarles ni 
la profesión de cualquier doctrina ni el culto á cual- 
quier iglesia. 

¿Que hubiera sucedido, Sres. Diputados, si el par- 
tido conservador inglés hubiera abrogado las moditica- 
ciones progresivas en el juramento, hubiera devuelto á 
la servidumbre á los católicos, hubiera restablecido la 
Iglesia protestante en Irlanda? Hubiera sucedido lo 
mismo que aquí; hubiera sucedido que, hecho reaccio- 
nario el partido conservador, se hubiera hecho revolu- 
cionario el partido liberal. 

Ahora bien; yo no comprendo como mi respetable 
amigo el Sr. Mpyano, mi ilustre adversario político se- 
ñor Moyano, no ha recogido esta tarde los cargos gra- 
vísimos que con un gran sentido político ha acumulado 
sobre áu frente el digno individuo de la comisión Cons- 
titucienal. El Sr. Moyano, y siento tener que diricirle 
estos elogios, porque quizá no cedan en su provecho á 
los ojos de su partido, el S-. Moyano ha dado una ley* 
de instrucción pública, en la cual las ciencias han teni- 
do una consagración tan grande, la autonomía del pen- 
samiento humano un re-^onocimiento tan explícito, que 
yo no puedo menos de preguntar á vosotros los libera- 
les, á vosotros los radicales, á vosotros los defensores 
de la Constitución de 1869, á vosotros los Ministros de 
D. Amadeo de Saboya ó de la República , á ios que os 

Í)reciais de progresistas, qué habéis hecho de aquella 
ibertad escrita por el Sr. Moyano en su ley de instruc- 
ción pública, la cual será uno de los más gloriosos mo- 
numentos del presente siglo. 

Resulta aquí un hecho curiosísimo. El Sr. Moyano 
grita ¡viva la reacción! y sostuvo la autonomía del pen- 
samiento contra aquellas influencias invencibles en 
tiempos muy nefastos para la libertad española; y voso- 
tros gritáis «libertad, y libertad y libertad,» } Uubeis 
producido una tremenda reacción en la enseñanza, de 
la cual será muy difícil curarnos en el presente siglo, 
porque ya hay una baraja de catedráticos reacciona- 
rios, y ya veréis como habrá mañana otra baraja de ca- 
tedráticos libefales por haher llevado la guerra al seno 
delacieúcia. 
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Señores, yo he oido con verdadero terror lo que el 
otro día dijo con latitH posesión <le sí mismo como la 
tiene siempre ei Si*. Ministro de Gracia y Justicia. 

En discurso muy meditado, discurso verdaderameiif 
te de Ministro, uos aseguró que los disidentes de la re- 
ligión católica uo pueden ser catedráticos. Pues enton- 
ces ¿que pueden ser? ¿Ministros de Giacia y Justicia? 
(Bl Sr. Ministro de Gracia y Jmíicia, Martin de Herré" 
ra: Catedráticos de escuelas libres.) ¿Catedráticos de 
escuelas libres en competencia con el Estado, con sus 
catedráticos retribuidos, con su Tesoro aglomerado por 
las generaciones anteriores, con las clínicas y los gran- 
des hospitales, con. los ^binetes de física y química 
costosísimos, con los museos de historia natural, con 
las bibliotecas, con todas las fuerzas oficiales taíi for- 
jantes y avasalladoras en pueblo de tan poca iniciativa 
individual como nuestro pueblo? ¡Ah! señores, cuan 
grande y cuan terrible sofisma. ¿Sabéis que tuvimos 
que hacer cuando nos llamábamos federales^ nosotros, 
tan partidarios de las autonomías políticas? Pues tuvi- 
mos que traer una ley, la cual también estará ahí, co- 
mo aquella Constitución que me recordaba mi ingenio- 
so amigo Sr^ Silvela en su ingeniosísimo discurso. Sí; 
con aquella Constitución está una ley pidiendo 200 mi- 
llonee al presupuesto nacional; ¿para c[uién creéis? Pa- 
ra maestros de escuela; porque si continuamos dejando 
á la providencia municipal los maestros de escuela, se 
mueren seguramente de hambre. 

¿No comprende en su ilustración el Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia, que si la ciencia se somete á la reli- 
gión se pierden por completo todos los progresos ipte- 
fectuales hechos por el Estado español de un siglo á 
esta parte? 

El objeto de la ciencia es el mismo objeto de la reli- 
gión; el alma, el universo, Dios; solamente que la 
ciencia los estudia con el criterio del raciocinio y llega 
hasta donde pueden llegar 'as fuerzas de la razón, y la 
religión penetra en otras regiones inaccesibles, merced 
á las potentísimas alas de la fé. Yo no diré si la cien- 
cia y la religión han de reconciliarse y entenderoe en 
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un porvenir más ó menos lejano; yo no diré eso» por 
que no quiero decir nada que directa ni indirectamen- 
te me pueda hacer aparecer como enemigo de la reli- 
gión; pero JO digo j sostengo, que la ciencia j la reli- 
gión no se entenderán si no se deja á cada una de ellas 
sus respectivas órbitas, para que no se choquen jamás 
en la mente humana, como jamás se chocan lo, astros 
en los inmensos espacios. Y digo más: al sostener que 
los disidentes del catolicismo no pueden ser catedráti- 
cos, os ponéis mucho más lejos en la reacción que el 
Sr. Moyano, pero mucho más lejos; porque bajo Minis- 
terios moderados y bajo Ministerios unionistas pudo \m 
sabio tan grandey tan ilustre como Sanz del Rio pro* 
mover un gran movimiento intelectual, que habrá po- 
dido tener estos ó los otros excesos, pero que quedará 
siempre cómo una de las glorias del ingenio español en 
el presente siglo. Bajo Mmisteríos moderados y unio- 
nistas pudo explicar su sistema experimental, ten con- 
trario al dogmatismo católico, el célebre fisiólogo don 
Pedro Mata. Bajo aquellas Constituciones intolerantes, 
pudo ser . maestro de Doña Isabel 11 Quintana, el gran 
Quintana, el más grande poeta de la Enciclopedia ^ del 
siglo XVIII, que ha tenido el siglo XIX. En aquel tiem- 
pO) bajo el Sr. Moyano, bajo el Sr. Pidal, se profesaba 
el eclecticismo en la Universidad; fuera de la Universi- 
dad se profesaba el neo-catolicismo. 

Ahora, no quiero aludir á nadie, no quiero vejar á 
nadie, no quiero dirigirme á ninguno de los que han 
sido compañeros mios en las Universidades, pero no se 
ofenderán si les digo que se enseñará desde hoy en las 
Universidades una metafísca anterior á las revelacio- 
nes de Bacon y Descartes, el silogismo de los escolásti- 
cos, las afirmaciones tomistas; sistemas devorados ya 
por la razón humana, y hoy en plena decadencia. Y eso 
es contrario, completamente contrario al sentido euro- 

ÍíQO. En toda Europa, sin excluir á Rusia, se publican 
ibros racionalistas, y existen catedráticos racionalistas, 
y aun á riesgo de molestar á la Cámara, debo decir que 
me citen los señores de la comisión pueblo ninguno del 
mundo civilizado donde no haya catedrá^ticos que di- 
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sientan de la religión oficial. Bn Alemania^ en Prusia, 
bajo el reinado de líederico Guillermo IV, el Rey ro- 
mántico por excelencia, que tanto se picaba de ortodo- 
xo, construyó aquel gran genio llamada Hegel, cuyos 
semejantes solo se encuentran en Platón y Aristóteles, 
su sistema grandioso, el cual derivaba de los movi- 
mientos de la idea naturaleza, arte, estado, religión y 
ciencia. En Austria, antes de la ruptura del Concordato 
y déla reanimación de las leyes Josefinas, explicó Ar- 
hens su ciencia del derecho natural y del derecho po- 
lítico. En Francia, bajo Napoleón HI, comentó Labou- 
laye en su cátedra del Colegio de Francia el Código de 
la América del Norte, y un empleado de las bibliotecas 
imperiales publicó la célebre y nunca olvidada vida de 
Jesús. En Portugal es catedrático del Estado y jefe de 
todo el partido democrático el ilustre escritor Latino 
Goello. En Italia, con cuyas instituciones creéis tener 
tanta analogía, ha profesado en Turin un materialista, 
Moleschot; profesa en Ñapóles un hegeliano. Vera; en 
Milán un ultra hegelia do, Ferrari; en Bolonia un racio- 
nalista, Filopanti, y el gran orado Mancini, verdadero 
sacerdote de la ciencia moderna, hoy Ministro de Gra- 
cia y Justicia, en la Universidad de Roma. 

Señores, ¿y no queréis que en Bápaña los catedráti- 
cos disidentes de la religión del Estado puedan tener 
un sitio en la enseñanza oficial? Pues qué, yo os pre- 
gunto, ares. Diputados; yo os pregunto^Sres Ministros, 
¿sometéis vuestras leyes civiles, vuestras leyes políti- 
cas al criterio de la Iglesia? No las somete is. El SyUn- 
iiw. por ejemplo, dice que la libertad de imprenta es 
una heregía ¿Vais vosotros á suprimir definitivamente 
la libertad de imprenta? El Syllahüs Axgq que todos los 
libros, en tratando de Dios, del Universo y del alma, 
es decir, de |.odo cuanto existe, deben someterse á la 
censura eclesiástica, ¿vais vosotros á restablecer la cen- 
sura eclesiástica? El Syllahus dice que es una heregía, 
como he recordado yo á mi amigo el Sr. Pidal, el negar 
la fuerza coercitiva del Estado á la Iglesia. ¿Vais á con- 
cederle vuestra fuerza coercitiva á la Iglesia, que solo 
necesita su- fuerza moral? La religión dice que la usura 
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orinmond. ^Yaiii á restablecer la tato.^ii el interés de^ 
dinero? La religión dice también que el pase regio y las 
regalías y todo aquello que constituye nuestra naciona- 
lidad religiosa, es contrario al dogma. ¿Vais á conce- 
der al Papa el pase y las regalías? Señores, si no le so- 
metéis vuestras transitorias leyes políticas, vuestras 
transitorias leyes civiles, ¿cómo queréis someterle las 
eternas leyes y los eternos poderes de las ciencias? 

El año 186o, el ilustre Presidente de esta Cámara, 
sentado en este mismo sitio, contestando á una* inter- 

S elación que le dirigían desde aquí los individuos más 
ustres del partido moderado y católico, decía: «desen- 
gañaos: las cienciaé naturales, las ciencias físicas, las 
ciencias metafísicas, nada tienejn aue ver con la religión 
oficial, y se mueven y se moverán siempre indepen- 
dientemente de la Iglesia y del Estado.» Y pocos días 
después, contestando •»»^ «I Senado á otra acusación de 
esta clase, el Sr. Presidente les redargüja sus argumen- 
tos á los nM>derados diciéndoles que ellos habían ido á 
presidir la inauguración de cátedras de antropología 
donde se entroncaba con la genealogía del mono la ge* 
nealogía del hombre. 

Señores Diputados, ¿queréis someter la ciencia al 
dogma, la Universidad á la Iglesia? Pues entonces no 
hay remedio. ¿Quiénes sois vosotros, quiénes son las 
Cortes, quién es el Rey para definir el dogma religioso? 
¿Creéis que basta con que un rector laico diga que un 
catedrático disiente del dogma, para que conste legíti- 
mamente su disentimiento? No. ¿Hay que someter la 
ciencia al dogma? Pues entonces hay que nombrar al 
arzobispo rector de la Universidad, al Obispo director 
del Instituto y al cura maestro de primeras letras. No 
tiene remedio. Es la consecuencia lógico de vuestra 
doctrina, porque ninguno de vosotros, absolutamente 
ninguno de vosotros, tiene aptitud teológica para defi- 
nir lo que es ortodoxia ó lo que es heterodoxia en ma- 
teria dogmática. 

jAh, señores! Y ahora prescindo de todo sentido po- 
lémico; ahora no discuto, ahora no delibero, ahora no 
contradigo; ahora me dirijo á vuestro corazón, á vues- 
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Ira razón, á vuestra conciencia, á vuestra patriotismot 
y os pregunto: ¿creéis que por haber conseguid^ el 
triu^ío material en el Norte, nabeis conseguido el triun- 
fo moral? ¿Creéis que la guerra civil no proviene de un 
estado menf.al de aquellos pueblos? Yo no os pido,¿qué^ 
he de pedir eso? yo no lo he hechp, y no puedo acón-' 
sejároslo, porque yo no os aconsejaria jamás que hicie- 
rais lo que yo no he hecho; digo que no persigáis al 
clero. Y aquí tengo que hacer una declaración que no 
hice en cierto dia por mi repugnancia á las cuestiones 
personales y á las recriminaciones históricas. Aquí ten- 
go que decir á mi sincero, á mi ilustre, á mi elocuentí- 
simo amigo el Sr. Moreno Nieto ,^ que si se pudo enten- 
der (jue yo sostenía la persecución de Alemania y de 
Suiza para la Iglesia de España, se entendió mal; yo no 
pude, yo no quise, yo.no debí decir eso. Me exphcaria 
mal ; S. S me coihprenderia bien; pero yo le digo que 
no quiero la persecución para la Iglesia. 

Señores, lo que yo sostengo es que en esta época 
transitoria, en la cual conserva el Estado todavía ciertas 
funcionesy ciertas facultades ^ue en lo porvenir perte- 
necerán á la sociedad; en esta época histórica el Estado 
tiene aun medios de cambiar el fondo. científico, él fon- 
do intelectual, al menos el fondo politice de un pueblo; 
V si no consiguiera cambiarlo en sentido progresivo, de- 
be al menos emplear esos medios. Y todo el mundo con- 
viene ya en la necesidad imprescindible de cambiar el 
estado mental de las Provincias Vascongadas. No trate- 
mos de proscribir, como se ha dicho, á todo el clero de 
las Provincias Vascongadas y Navarra; eso esinsensato 
eso no se puede hac^r, eso no se debe hacer. Mas poner 
frente á ese clero, frente á esa Iglesia, contra ese estado 
mental, muchos maestros, muchísimos pagados por el 
pre^upuesto nacional, que enseñen las nociones i indis- 
pensables á una doble educación nacional y racional, 
eso es urgente. Si no lo hacéis, caerá sobre vosotros la 
maldición de Dios unida á la maldición de la historia. 
¿Pero estáis en disposición de hacer eso en las Provin- 
cias después de'las explicaciones dadas por el Sr. Mi- 
nistro de Gracia y Justicia acerca de esta base? Muchos 
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males han traído las exageraciones democráticas; pero 
han traido muchos mayores males las exageraciones 
monárquicas y católicas. Terrible fué la insurrección de 
Cartagena; terrible fué la insurrección de Valencia, de 
Castellón, de Sevilla, de Cádiz; pero fueron tempesta- 
des de verano, muy ruidosas y poco duraderas; fuego 
en que solamente nos hemos abrasado nosotros; fuego 
al cabo extinguido ^n tres meses por la escuela más 
avanzada del partido liberal, mientras se han necesita- 
do cuatro años y 300,000 hombres para acabar esa guer- 
ra espantosa que ha martirizado áüilbao y San Sebas- 
tian, que ha poseído á Tolosa y Estellsr, que ha inmola- 
do al general Concha, que ha sembrado de cadáveres 
Montejurra, que ha dado de sí bandidos como Rosas, 
que ha producido tipos como el Obispo de Urgel y el 
cura Santa Cruz, que proviene de un estado intelectual 
cuya modificación debe emprenderse inmediatamente 
si no queréis quedaros sin libertad y sin Patria. 

Yo, que pertenezco á la escuela radical, yo digo que 
la política es una eterna transacción entre el ideal y la 
realidad. Para mí, una política sin ideal es un cuerpo 
sin cerebro; una política sin realidad es un cuerpo sin 
ojos. Es necesario unir el ideal 'con la realidad; y co- 
mo es necesario eso, es indispensable que el Estado, con 
los medios que hoy tiene, procure, si es posible, dar 
una instrucción á las Provincias Vascongadas que cree 
generaciones al mismo tiempo liberales y patrióticas; 
poraue allí, por lo que voy viendo, por lo que he visto; 
por 10 que se oye, allí no solamente se ha extinguido < 1 
amor á la libertad, se va extinguiendo, como en todos 
los pueblos dominados por los ultramontanos, la llam.< 
generosa de la idea que ha producido tanto héroes y 
tantos mártires, la llama generosa de la idea c[ue debo 
ser como el alma de la Patria, la idea generosísima de 
la nacionalidad. 

Es necesario una educación científica y una educa- 
ción nacional ; y no podéis darlas si no modificáis ese 
artículo, si no desistís de vuestro criterio respecto á la 
enseñanza. 

He concluido, Sres. Diputados, este larguísimo dis- 

9 
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curso dicho en defensa de uno de los principios á que 
presté en toda mi vida más fervoroso culto. No creáis 
encontraros enfrente de un enemigo implacable de la 
religión. En el ejercicio continuo mi pensamiento en el 
estudio de las ciencias, podré tener ciertas ideas res- 
pecto á la religión católica; pero en el ejercicio de la 
política práctica, sin abandonar ese ideal de separación 
absoluta entre elementos que deben hallarse absoluta- 
mente separados, yo no puedo olvidar que el catolicis- 
mo es la religión y la moral de nuestro pueblo, que 
bajo las áureas alas de sus ángeles se guarece la ino- 
cencia; que á la casta mirada de sus Vírgenes se ador- 
mecen las pasiones y se despierta el ideal en la mente 
de la juventud; que del seno de su Dios creen bajar y 
al seno de su Dios creen volver nuestras generaciones; 
que en las prácticas de sus ceremonias encuentran los 
pobres campesinos la miel de la poesía y los consuelos 
necesarios á sus penas; que en su fé toma, al dejar el 
mundo, la mayor parte de los nuestros el necesario 
aliento para desceñirse del cuerpo como de gastada ar- 
madura y reclinarse en el oscuro sepulcro, como en el 
regazo de la inmortalidad. Yo, Sres. Diputados, aunque 
perteneciendo á la filosofía, á la democracia, á la liber- 
tad, he asistido en los valles de la Umbría como un pe- 
regrino al convento de Asís; he creído escuchar de la- 
bios de las esculturas erigidas en el crucero de la ca- 
tedral toledana el Te-Deum de las Navas de Tolosa; hé 
visto, sentado en los jardines de Salustia, sobre las pie- 
dras de las ruinas, á la sombra de los cipreses, ponerse 
el sol como una hostia consagrada tras la basílica de 
San Pedro; he descendido á las catucumbas, y he toca- 
do en las tinieblas las piedras esculpidas con signos re- 
ligiosos por mano de los mártires; y si no soy capaz de 
compartir, soy capaz de comprender y de admirar vues- 
tra fé. 

Pero tened entendido que ni vuestra religión, ni otra 
alguna podrá cumplir sus grandes fines morales si es 
fuerza oficial en vez de idea pura, agente político entre 
los partidos y entre los Gobiernos, en vez de mediado- 
ra entre el cielo y la tierra, entre la vida y la muerte. 
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entre la muerte y la fnmortalidati, entre el hombre y 
Dios. Siempre ha necesitado este carácter espiritualista 
la religión; pero mucho más hoy, en que debemos re- 
coger todas nuestras fuerzas para combatir con una fi- 
losofía utilitaria, materialista, fatalista y atea. Guando 
se eleva á único principio la fuerza, y se crean aristo- 
cracias y hasta dinastías naturales salidas de la guerra 
entre las especies, y se predica una moral india tan ins- 
pirada en misticismo sensualista como resuelta á con- 
cluir en el aniquilamiento universal, y se blasfema de 
la vida como de funesto presente solo ocasionado al do- 
lor, y se arrebata al género humano la característica de 
su naturaleza contenida en la libertad, y se desconocen 
los derechos fundamentales de nuestro ser, y se confun- 
de la llama divina del pensamiento con las secreciones 
materiales del cerebro, y se hace del universo como un 

Í)ante6n inmenso donde está Dios muerto y sepultado, 
a causa de todos los grandes principios exige que el 
alma se anime y brille á la luz y al calor de un verda- 
dero idealismo, y que la religión se encienda en una fé 
completamente superior á todos los intereses terrenales 
despertando en el hombre la idea moral por excelencia, 
la idea divina del derecho. 

Yo he dicho en la primer Asamblea Constituyente 
que son solo pueblos libres los pueblos morales, y qrie 
solo son pueblos morales en este período histórico los 
pueblos verdaderamente religiosos. Y de eslo es una 
confirmación el Domingo de Londres y el fervor purita- 
no de Boston, y el profundo cristianismo de Zurich y 
de Ginebra. Yo, señores, he dicho en esta Cámara cuan- 
do no daba mucha popularidad el decirlo, que al rom- 
perse los lazos materiales de la autoridad, se necesita 
sustituirles con los apretados lazos morales de la reli- 
gión y de Dios. Y yo aña,do que para anudar estos lazos 
morales, la idea religiosa necesita separarse de los opre- 
sores, necesita huir de la fuerza, necesita arrojar la es- 
pada de San Pedro y tomar la palabra de Cristo, de 
aquel que dijo: «Bienaventurados los que lloran, los que 
padecen; las aves del cielo ni siembran ni cosechan, 
pero el JEterno las mantiene; los lirios del valle ni hilan 
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ni tejen, pero llevan un manto más hermoso y una co- 
rona de rocío más brillanle que el manto y la corona de 
Salomón en su Trono. Orad por los que" os persiguen, 
interceded por los que os calumnian, amad á los que os 
aborrecen, ñuscad el reino de Dios y su justicia, que lo 
demás se os dará de añadidura; sed perfectos como nues- 
tro Padre celestial es perfecto en la eterna gloria.» Es- 
tas ideas son las ideas grandes, las ideas espiritualistas, 
que nada tienen que ver con el materialismo del Poder 
temporal, con las leyes coercitivas y las tendencias ab- 
solutistas. 

Encontrábame yo cierta mañana de esta Pascua en la 
iglesia de una de nuestras villas meridionales. El coro 
de las aves se confundia con el coro de los sacerdotes; 
los aromas del campo con los aromas del incienso; la 
brisa del cercano mar con las notas del órgano. Estas 
coincidencias me recordaron aquella escena de la epo- 
peya germánica en que el ilustre alquimista, disgustado 
de las abstracciones de la ciencia y herido por los des- 
engaños que trae su incesante [investigación, se decide 
al suicidio, cuando en el momento de perpetrarlo ¡ah! 
le llaman á la realidad y á la vida las campanas de 
Pascua, el aleluya de Pascua que anuncian con la re- 
surrección de Cristo la venida de la primavera y la 
eterna resurrección de la naturaleza. Entonces volví los 
ojos hacia el altar, y se me apareció la imagen de Cris- 
to, y con su imagen divina el recuerdo en la mente de 
una leyenda alemana contra el ateismo. Es el dia últi- 
mo de la creación; los soles se han extinguido, los mun- 
dos se han roto, la vida se ha disipado, y solo queda en 
los espacios un santuario donde los ángeles en coro ba- 
ten sus alas y aguardan la vuelta de Cristo, que ha ido 
en busca de su Eterno Padre; cuando al fin, vuelve pá- 
lido, lloroso el Redentor, realDierta la llaga del costado, 
por donde se escapa toda su sangre, y dice que ha su- 
bido á los cielos y solo ha encontrado la nada sumán- 
dose á la nada; que ha descendido á lo profundo y solo 
ha encontrado el abismo confundiéndose con el abismo, 
por lo cual exclama: «Mi redención ha sido inútil, mi 
sacrificio estéril, porque no hay Dios, porque vosotros 
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7 7° 'cx^oB ^i^i^s 'i'^^''^°'>9-^ i^^I señores, no somos 
Duérfanos, hay Dios. Lo proclama la conciencia, lo re- 
vela claramente la historia; ; el Universo entero es co- 
mo un <ir^ano inmenso que en los espacios entona su 
nombre incomunicable. 

Y ai pensar yo todo esto, el sacerdote que decía mi- 
sa leyó el Evangelio. Contaba el sagrado libro que á los 
tres días de enterrado Cristo, María Megdaluna y otras 
mujeres de Jerusalen habían ido al sepulcro de Cristo, 
lo habían encontrado vacío. Apenáronse mucho, cre- 
yeodo que habían robado los restos del Salvador, cuan- 
do un mancebo hermosísimo, un ángel, les anunció que 
Cristo no estaba allí, oue Cristo había resucitado, por- 
tento en el cual nopoaien creer. Las mujeres ciegas del 
Evangelio, buscando á Cristo en el sepulcro de piedra, 
me recordaron á las escuelas reaccionarias. Si; buscan 
éstas á Cristo donde no está; en el sepulcro de la Edad 
Media, en los muros de los castillos feudales, en ios 
potros del tormento, en ios hierros de los siervos, en el 
fuego de las hogueras, cuaudo Cristo ha resucitado en 
la libertad, cuando Cristo ha resucitado en la igualdad, 
cuando Cristo está en la obra de Washington, en el su- 
plicio de Brown,en el msctirio de Lincoln, donde quie- 
ra que se rompe la cadena de un oprimido y se cum- 
plen la verded y la justicia. (Ruidosos aplautos). Dad, 
Sres. Dipntados, leyes de reconciliación entre los hom- 
bres, leyes de derecho para los pueblos, y habréis con- 
tribuido á la obra del progreso, lenta, pero segura, que 
ha de convertir el planeta en compendio del universo, 
y el alma humana en eterno reflejo de Dios. 

He dicl ^^-^ 



DISCURSO 

pronunciado en el Congreso el día 20 de Jimio en 
defensa de la libertad de enseñanza. 



SRES. DIPUTADOS, tengo por costumbre en esta Cá- 
mara no suscitar ninguna clase de debates, pero tam- 
bién tengo por costumbre no rehuir nunca la defensa 
de aquellos principios que considero esenciales á la sa- 
lud y al progreso de mi Patria. 

De dos cosas huiré igualmente al tratar, con la bre- 
vedad posible, del asunto que se debate. Huiré primero 
de personificarle ni en este ni en el otio profesor; huiré 
después de apasionarle con esta ó con la otra invectiva. 
Yo creo, Sres. Diputados, que para huir completamente 
de las pasiones aquí reinantes, para dar al Congreso 
toda la alteza que el Congreso exige, debemos colocar 
las cuestiones más altas que la pasión humana; en la 
serena esfera de los principios. 

Señores, ¿de qué tratamos aquí? Tratamos, no de la 
libertad de enseñanza, reconocida siempre ó casi siem- 
pre directa ó indirectamente; tratamos de otra cosa más 
esencial todavía; tratamos de la libertad completa, ab- 
soluta que para enseñar la ciencia debe gozar el profe- 
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sor oficial en las Universidades del Estado. Y lo que 
nosotros defendemos, y lo que nosotros apoyamos, lo 
que han defendido y apoyado dignamente esos catedrá- 
ticos en las protestas y en las manifestaciones objeto de 
tantas censuras^ ha sido que, asi como el legislador es 
libre é inviolable en el Parlamento; asi como el sacer- 
dote es libre é inviolable en el templo^ es libre é invio- 
lable en su cátedra ese gran legislador de los espíritus, 
ese gran sacerdote de la razón humana, el profesor^ que 
revela y difunde la ciencia. (Rumores y denegaciones.) 

Señores Diputados, no hay para qué alarmarse de es- 
tas doctrinas, porque yo no sostengo principios excesi- 
vos, no; el profesor es responsable, como todos los ciu- 
dadanos; es responsable como todos los Poderes; es 
responsable como todos los hombres, ante Dios, ante la 
conciencia, ante la historia, ante las leyes, ante los Có- 
digos escritos. (Rvmores.) Pues qué, ¿creéis que nos- 
otros íbamos á sostener la teo'ía de que en el momento 
de ser catedráticos éramos una especie de Reyes ó de 
Dioses, superiores á iodos los hombres? Eso no ío hemos 
sostenido, no lo sostenemos, no lo han sostenido los 
profesores acriminados; eso no podría sostenerse sin 
faltar ala razón, á la conciencia y al sentido común. 

¿No somos inviolables aquí? ¿No tenemos esa irres- 
ponsabilidad escrita en la Constitución? ¿No somos tan 
irresponsables, tan inviolables como el Rey, quizás más 
irresponsables que el Rey en la práctica? Sin embargo, 
tenemos un Reglamento que regula nuestras tareas; un 
Presidente que dirige nuestras discusiones; unos com- 
pañeros que tíos interrumpen ó nos invectivan si falta- 
mos; tenemos, sobre todo, la conciencia de nuestro 
cargo, el sentimiento de nuestra dignidad, á la cual no 
podemos faltar nunca sin faltarnos á nosotros mismos. 
Y cuando se llega á las cimas de la enseñanza; cuando 
se ha recibido esa investidura sublime que habilita para 
abrir los entendimientos á la verdad y á la ciencia; 
cuando se han seguido largos años de una carrera casi 
siempre brillante; cuando se han pasado esos combates 
terribles de las oposiciones, exageradísimas en España, 
porque aquí lo exageramos toao, superiores muchas 



— 139 — 

veces á las fuerzas humanas, j que solo pueden soste- 
nerse en la vigorosa edad de la. primera juventud: 
cuando se ha profesado la ciencia con desinterés y como 
una religión, con el culto propio del sacerdocio más 
sublime, y se ve acudir todos los años aquellas jóvenes 
inteligencias á traer una primavera perpetua al pié de 
nuestra cátedra, el entendimiento no se acuerda, en la 
alta profesión de las ideas que elevan los espíritus^ no 
ya de que existen Ministros, sino ni siquiera de que 
existen otros Poderes, y se consagra completa y abso- 
lutamente al culto puro y desinteresado del bien, de la 
verdad en la ciencia. (Rumores.) 

De lo que digo tengo pruebas, y vosotros no las te- 
neis en contrario, como os demostraré en el curso de 
mi peroración. Yo os pregunto: ¿cuándo, en qué tiem- 
po, en qué ocasión se ha formado expediente á ningún 
catedrático, ni en las «nocas en que el Poder ha sido 
más fuerte, por solo pelabras injuriosas á la autoridad, 
por palabras injuriosas al Estado, por palabras injurio- 
sas á los demás Poderes? No hay un solo caso, no hay 
un solo ejemplo de un expediente, de un proceso, de 
una causa formada á un catedrático. (Bl Sr. Maldona- 
do Macanaz: Se les separaba sin expediente.) Pero si los 
separaban sin expediente, Sr. Maldonado Macanaz, se 
les separaba por rebeldes sin haber ejercitado un solo 
acto de rebeldía directa ó indirectamente contra los Po- 
deres públicos, pero no por haber proferido expresio- 
nes ofensivas en el ejerqicio de su cargo y en el seno de 
su cátedra. Rectores ilustres y gloriosos de la Universi- 
dad^ directores que lo fueron en tiempo en que el prin- 
cipio de autoridad tenia más fuerza que tiene hoy; y 
todos los estáis viendo; no quiero aludirlos, porque no 
se diga que los aludo como al Sr. Moyano por los gran- 
des agradecimientos que le debo, porque aquí hay que 
agradecer hasta la justicia. Yo es pregunto: ¿la cuestión 
política, la candente cuestión política (El Sr. Marqués 
de Orovio pide la palabra) se ha llevado alguna vez á las 
Universidades? Jamás, señores, jamás. 

Lo que hay de verdad es que aquí se discute un de- 
recho esencialísimo á la personalidad del catedrático, 
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el derecho al libre pensamiento. No se puede gobernar 
un pueblo si no se ajustan el legislador y el gobernante 
al criterio general dé su pueblo. Para gobernar, para 
realizar la política, es necesario, es indispensable ajus- 
tarse al criterio general de los pueblos. Por eso, cuando 
las minorías gobiernan^ las minorías tienen que ser 
esencialmente tiránicas; por eso he sostenido yo siem- 
pre, y lo he sostenido delante de Asambleas donde era 
peligroso sostenerlo, que todo se impone en el mundo, 
que pueden imponerse las teocracias y aristocracias , 
que no se imponen las democracias, porque necesitan 
ser el sentido general de una Nación. Y añora os digo 
que si es indispensable obedecer al criterio general de 
lin pueblo para tener un Gobierno, es indispensable, 
completamente indispensable,obedecer al criterio indi- 
vidual, individualísimo, para tener una ciencia. ¿Qué 
ha sido la ciencia, qué es la ciencia, qué puede ser la 
ciencia sino la protesta del sentido individual contra el 
sentido general? Pues qué, ¿no existían los Dioses de la 
naturaleza adorados por el sentido general cuando un 
gran sabio opuso á ellos el Dios de la conciencia huma- 
na? ¿Pues qué era ese sabio sino la conciencia indivi- 
dual oponiéndose á la conciencia general? ¿No existían 
el Dios de la naturaleza y el Dios de la Nación cuando 
vino un revelador sublime á defender y proclamar el 
Dios del espíritu? Pues así como Sócrates tenia razón 
contra toda Grecia, Cristo la tenia contra toda Roma y 
toda Judea. Y esto mismo se verifica en el cambio de 
todas las ideas y en el progreso de todas las ciencias. 

La astronomía tradicional pensaba que la tierra era 
el centro del universo y que á su alrededor giraban los 
astros vacíos y solitarios; un gran sabio dijo que el sol 
era el centro ae nuestras esferas, y al dedr eso púsose 
en contradicción abierta con la astronomía tradicional. 
Mas tarde se creyó en la inmovilidad de la tierra, y de 
la inmovilidad de la tierra llegó á hacerse un dogma 
religioso, y otro sabio demostró que la tierra seguía 
constantemente una carrera triunfal y eterna en los lu- 
minosos espacios, y otro sabio se opuso al derecho tra- 
dicional é histórico, proclamando el derecho natural 



— 141 — 

que ha coronado y rematado esta revolución portentosa. 
Y asi como los unos protestaban contra las supersticio- 
nes de Grecia, y otros contra las superticiones de Ju- 
dea, y otros contra las superticiones religiosas de la 
Edad Media, el maestro en su cátedra, á donde le han 
elevado para profesar la verdad por la verdad misma, 
no tiene que dar de la verdad cuenta sino á su concien- 
cia, á Dios y á la historia. Y asi, la ciencia solo es gran- 
de allí donde la ciencia es libre. Yo os pregunto, para 
que me digáis si es verdadera ó falsa esta tesis; yo os 
pregunto: ¿cuáles han sido los prueblos donde la cien- 
cia na progresado más? Los pueblos donde la ciencia ha 
progresado más, han sido aquellos en que el sentido 
individual de los pensadores se ha podido oponer libre- 
mente al sentido general de la sociedad. Los pueblos 
asiáticos, sometidos á su teología, inmóviles al pié de 
sus ídolos, sin más ciencia que su teología, sin más ob- 
jeto que el comentario perpetuo á esa teología, se han 
quedado ahí petrificados eu la historia como las esfin- 
ges de sus desiertos, en tanto que ese pueblo griego, 
el cual apenas se podía mover en la tierra, limitado en- 
tre montañas inaccesibles y mares infranqueables, por- 
que podia equivocarse mucho, porque podia errar, por- 
que tenia sofistas, porque tenia contradictores, tenia 
también á Platón que profundizó el pensamiento hu- 
mano, y tenia á Aristóteles que profundizó la naturale- 
za, habiéndole dado Dios el cetro del arte y la llave de 
la ciencia, á causa de ser aquel pueblo el primer pue- 
blo libre aparecido en el mundo. 

¿Cuál es el pueblo moderno que más brilla en la 
ciencia? Pues es el pueblo que más se equivoca, el pue- 
blo que tiene más sofistas, el pueblo que tiene más he- 
rejes, el pueblo que tiene quizá sabios más amenazado- 
res á todo cuanto hay de fundamental y de eterno en la 
sociedad y en la conciencia humana; el pueblo alemán. 

¿Qué tiene que ver Voltaire, una especie de pensa- 
dor piadoso, en comparación de Reimarus, cuya crítica, 
menos vivaz, pero más honda, han lomado por base eií 
la vida de Jesús, ayer Strauss, hoy Renán? ¿Qué tiene 
que ver nuestra Universidad modesta, espiritualista, 
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deísta, de una moral cristiana, que tiene que ver con 
esos profesores de Alemania, profesores pagados por el 
Rey de Prusia, los cuales entierran áDios, á la libertad 
y á la conciencia en el frió seno de la materia? Sin em- 
bargo, alli se ha escrito el Cosmos de Huraboldt; allí se 
ha escrito la Critica de la razón pura^ que ha señalado 
los límites del espíritu humano; allí la gran construc- 
ción de Hegel, que ha dado la clave á la historia; y to- 
das estas grandes verdades, y todas estas grandes ideas 
han salido del seno de la contradicción. 

Así como se decia que hay electricidad positiva y 
electricidad negativa, asi también debe decirse que hay 
contradicciones en el entendimiento; que donde no se 
piensa no se yerra, y donde no se yerra reina el hielo 
áe la muerte. 

Yo no comprendo error más grave ni más trascen- 
dental, que el error de decir el Estado á la ciencia: 
«pensarás como yo quiera, pensarás lo que yo quiera^ 
pensarás con arreglo al'patron y al ideal que yo te tra- 
ce.» Y esto es lo que se ha hecho en España; esto es 
lo que se ha hecho por el Gobierno, y esto es lo que ha 
traído una protesta enérgica, pero necesaria, para que 
todo el mundo supiera que aún hay aquí ánimos varo- 
niles cÉipaces de reivindicar los eternos, los inviolables 
derechos de la razón humana. * 

Después de todo, ¿qué es el Gobierno? La realidad. 
¿Y la ciencia? Lo ideal. El Gobierno lo presente y la 
ciencia la eternidad. El Gobierno vive de expedientes; 
la ciencia de principios. No ya al Gobierno, al Estado 
mismo, jamás podrá someterse la ciencia. El Estado es 
el regulador de las relaciones de los ciudadanos y de la 
relación también de unas instituciones con otras; pero 
la ciencia; como el sol eterno, ilumina, vivifica, man- 
tiene el calor de la conciencia y anima á todas las ge- 
neraciones. El someter la ciencia al Estado, es como so- 
meter la religión al Estado. Un Concilio, una iglesia no 
puede jamás admitir que un César, que un Emperador 
sepa sobre el dogma más que sabe la totalidad de los 
fieles; y una Universidad no puede admitir nunctí que 
un Ministro, que un Poder, que un Parlamento, por el 
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mero hecho de serlo, sepan más de Dios; de la natura- 
leza, del hombre, de los grandes objetos de la ciencia 
que la corporación de los sabios. Así las grandes insti- 
tuciones humanas corresponden á las grandes faculta- 
des humanas. Somos un ser de derecho: pues ahí está 
el Estado. Un ser afectivo: la familia. Un ser religioso: 
la Iglesia. Un ser pensante: la ciencia. Y así como la 
Iglpsia no se puede someter á la Universidad ni la Uni- 
versidad á la Iglesia, así ni la Iglesia, ni la Universidad 
se pueden someter al Estado. Vosotros quíMÍais lo im- 
posible; queríais que la Universidad se sometiera al Es- 
tado, y la Universidad no ha querido someterse. Una 
parte de su alma se ha ido; tenéis su cuerpo entre las 
manos. Pero otra parte de su alma, la que todavía que- 
da allí, está faltando á sabiendas á vuestras disposicio- 
nes, sin que podáis evitarlo. 

Porque, señores, vamos á la cuestión. Por ejemplo, 
yo tengo que decir aquí, que pronuncio este discurso, 
no en son de oposición: no es este un discurso de opo- 
sición. Si lo que esos Ministros han hecho, lo que hu- 
bieran hecho otros Ministros íntimos amigos mios, ín- 
timos correligionarios mios, les diría lo mismo; no 
quiero llevar aquí la voz de la oposición. Siquiera sea 
por haberla servido desinteresadamente tanto tiem- 
po, quiero llevar la voz de la Universidad, quiero reivin- 
dicar el derecho del espíritu á la libertad del pensa- 
miento. Por eso no saldrá de mis labios una palabra 
que pueda envenenar el debate; y si saliera, desde aho- 
ra mismo declaro que queda retirada. 

Reflexionad un poco y veréis cuan absurdo es lo que 
habéis intentado respecto á la ciencia, si lo extendéis á 
todas las manifestaciones del humano espíritu. El Esta- 
tado tiene academias de artes, y en la cuestión de artes 
hay, por ejemplo, rafaelistas y pre-rafaelistas. ¿Qué se 
diria si el ministro de Fomenta y de Instrucción públi- 
ca pretendiera obligar por los medios coercitivos del 
Estado á que todos los pintores de España hubieran de 
ser pre-rafaelistas? Eso lo ha hecho alguna vez la tira- 
nía en sus horas de ambición y en los momentos en que 
ha tomado la forma de teocracia; eso es hiera tico, eso 
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es egipcio, eso es propio de. los pueblos antiguos, que 
daban una norma para someter las artes á leyes. Asi es 
que las artes no rompieron allí el cendal de la naturale- 
za. En los pueblos modernos, el artista pinta mojando 
sus pinceles en su inspiracio^i. 

¿Vais á decir á un fisiólogo: has de pertenecer á la 
escuela vilalista y no has de pertenecer á la escuela 
materialista? Pues yo declaro que en la diferencia entre 
el vitalismo y el materialismo se encierra dentro de la 
ciencia una de las cuestiones más graves y más trascen- 
dentales, una de las cuestiones que se relacionan más 
con la naturaleza, con Dios, con el Estado, con el dere- 
cho, con la Monarquía, con todas las cuestiones en que 
se ocupa la abstracta metafísica. Sin embargo, ¿creéis 
que no hay en la Universidad de Madrid, creéis que no 
hay en todas las Universidades de España, y no los 
menciono porque seria denunciarles, grandes profeso- 
res materialistas? ¿Creéis que no hay en el mismo mi- 
nisterio de la medicina, en esa ciencia de nuestros hu- 
mores, de nuestro temperamento, de nuestra organiza- 
ción, cierto materialismo fatal é irremediable? ¿Cííí* tan 
varicBl Perseguís el idealismo deísta de la metafísica, y 
dejais el materialismo grosero de la medicina. ¿Por (Jue 
hacéis eso? Porque la tiranía no puede tomar tales me- 
didas contra el pensamiento, no puede forjar tales ca- 
denas que no se escape alguna parte del espíritu huma- 
no al través de todos los obstáculos. 

Lo que digo de la medicina, digo de las ciencias na- 
turales. Pues qué, ¿creéis que en la teoría de la evolución 
y en la teoría de las catástrofes geológicas no hay una 
inmensa cuestión, no se ataca el origen de las especies 
que señala la Biblia? ¿Cuando Lyell y otros grandes 
geólogos dicen que necesitaron millares de años para 
que se formaban en el seno de la Nueva Escocia los 
criaderos de hullas; cuando dicen que se necesitaron 
millares de años para que se formara el Delta del Missi- 
sipí, no dicen en realidad algo que destruye por su base 
toda la revelación bíblica, todo lo que ha pasado á ser 
como la cronología ortodoxa? 

Pues eso que pretendéis evitar, existe en la Universi- 



— 145 — 

dad de Madrid, existe en ías demás Universidades de 
España; no pueden menos de existir catedráticos de 
ciencias naturales^ catedráticos de geología oue proíe* 
sen las doctrinas de Lyell ó de Darwin; y al profesar 
esas doctrinas, minan por su base lo que sostiene íu 
ciencidi teológica. i,Cur tan variad Se pueden profesar 
estas doctrinas en la facultad de ciencias naturales, y 
no se pueden profesar en la facultad de filosofía y le- 
tras? Permitidme que os diga, sin ánimo de ofenderos, 
que si afirmáis que en la facultad de filosofía y letras 
han buscado los catedráticos una ocasión política, me- 
jor dijerais si afirmarais que habéis buscado vosotros 
una venganza pojítica. 

Señores la tiranía es verdaderamente excesiva, por- 
que el Ministro de Fomento pretende, no solo que el 
catedrático se someta al Estado, sino que se someta 
también á la If^lesia. Yo no trato, creedlo, de discutir 
aquí los principios de la Iglesia; yo no trato de exami- 
nar aquí instituciones que no tenemos la libertad sufi- 
ciente para examinar.' Si yo estuviera en una cátedra, 
si yo escribiese u» libro, tendría facultad, tendría dere- 
cho para examinar la institución y los dogmas do la 
Iglesia; pero estoy en un Parlamento, represento el sen- 
timiento general de la Nación, y en ninguna parte nio 
considero menos libre para tales críticas. Pero yo os di- 
go una cosa que nadie me puede negar; yo os digo que 
después de los grandes actos realizados en poco tiempo 
por la Iglesia católica, el acto de la declaración de la in- 
falibilidad sin contar con el Concilio, el acto de las de- 
claraciones del Syllabus, condenación de todos los prin- 
cipios de la civilización moderna, ó á lo menos de todos 
los principios liberales, y el acto déla declaración déla 
infalibilidad con el Concilio, la Iglesia ha tomado un 
carácter absolutista que todos los pensadores, lo mismo 
los católicos que los racionalistas juzgai completamen- 
te incompatible con nuestras instituciones. Porque des- 
pués de todo, si pretendéis que la razón humana se so- 
meta á la Iglesia, porque decís que el Estado es católi- 
co, entonces ya no hay ciencia posible, no hay más que 
la ciencia de vuestras leyes. La ciencia oficial debe ex- 
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lic^ con arreglo al patrón de las instituciones oficia' 
es. Por ejemp/o; que, ^(j^uereís oue porque todos los 
Estados profesan principios de derecho internacional 
que no niegan la, guerra, no acepta la ciencia principios 
basados en el arbitraje nara coitóenrar la paz? Qi^, ¿$]uc- 
reis que porque el Estado sostiene^ quiza por una laia- 
lidád incontrastable, la pena de mu^rtQ, la ciencia des- 
de sus cátedras no condene la pena de muerte? Qué, 
¿queréis (¡ue porque vosotros tennis fronteras ecoñómi-^ 
cas, tenéis aduanas, tenéis carabineros y quizá no po- 
déis, menos ae tenerlos como Estado, la ciencia sea 
también prohibicionista ó proteccionista^ Qué, ^queréis 
que porque vosotras sometéis vuestra conciencia en vir* 
tud de un mandato de l<a voluntad y del corazou á una 
Iglesia, la ciencia se 8on(Mta también a esa Iglesia? Éso 
no puede ser; éso no debe ser; eso no será, aunque to- 
méis toda suerte de disposiciones; porque así como no 
{>odeis evitar la circulación de los vapores que produce 
a lluvia, no podéis evitar la circulación de las ideas 
que producen las nuevas dt)ctrinas. 

Señores, lo que se ha hecho aquí no se comprende; 
porque nos decia el Sr. Ministro de Fomento, y hoy el 
Sr. Ministro de la Gobernación: «¡si nosotros no los he- 
mos preguntado á esos catedráticos si eran católicos!» 
{Ah! 1 qué, señores, ¿queréis tener un catedrático ju- 
dio gue se someta al Syllabusi ¿Queréis tener un cate- 
drático protestante que cuando explique en la cátedra 
diga gue no ha sido la más alta revelación de la con- 
ciencia humana el advenimiento de Lutero á la vida de 
la historia? 

Sobre todo, ó vuestra libertad religiosa es una ente- 
lequia, ó necesitáis aplicarla á todos los ciudadanos. 
Habéis ofendido inútilmente á la Iglesia, y habéis pro- 
clamado un principio sin consecuencias, y os habéis 
separado de una parte considerable de los elementos 
conservadores por una cuestión metafísica, ó vuestras 
circulares de enseñanza oficial contradicen vuestras le- 
yes de libertad religiosa. 

Señores, no solo contradicen la libertad religiosa, 
contradicen la tradición española, contradicen la tradi- 
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clon de la Universidad española, y hasta la contradicen 
de una manera abierta é incuestionable. Aquí se suce- 
dían en el Poder progresistas y moderados, y habia en- 
tre progresistas y moderados más odios que entre bor- 
bónicos y republicanos, porque aquella era una genera- 
ción forjada en la guerra, y peleaban y creian mucho 
más que nosotros. Y, sin embargo, aquellos catedráti- 
cos progresistas y moderados, que apenas podían coin- 
cidir en esta casa, que no se saludaban en esos pasillos, 
qué no se juntaban jamás en el salón de conferencias, 
vÍTÍan en paz en el seno de la ciencia, en el regazo de 
su Universidad alma mater, como las llamaban en su 
simbólico lenguaje. El dia en que el partido progresista 
vino, el año 40, y por una de esas disposiciones que se 
suelen tomar aquí sin reflexión en la hora de la embria- 
guez revolucionaría arrojaba á los catedráticos mode- 
rados, ¿no produjo aquello tan grande escándalo y no 
volvieron los catedráticos á sus cátedras? Pues qué, ¿ha- 
bia moderado de más antigua historia, de más gloriosa 
prosapia que el Sr. Arrazola, por ejemplo, que el mis- 
mo Sr. Moyano también? Pues pasaron los días de la re- 
volucion eii el seno de sus Universidades. 

Y vino la época verdaderamente gloriosa del partido 
moderado. Entonces este partido no se habia infíciona- 
do con el virus de una escuela admirablemente predi- 
cada en este sitio y en otros sitios por un apóstata del 
doctrina rismo, por el Sr. Donoso Cortés. Enton.ces el 
partido moderado obedecía por completo á la escuelü 
ecléctica en filosofía y á la doctrinaria en política. Diri 
gia las instituciones, velaba sobre la imprenta, nombrí; 
ba alcaldes, tenia un sistema administrativo muy res- 
trictivo, pero daba una absoluta libertad á la ciencí». 
Condiciones que se pedían para ser profesor: primero, 
moralidad, que se certificaba por una simple cédula de, 
alcalde de barrio; después ciencia; después una oposi 
cion. Pero adhesión á la religión católica, pero adhesíoi 
á la Monarquía, pero adhesión al sistema sostenido ,^ 
proclamado por aquellas escuelas y en aquellas institu 
clones, esto no se exigió jamás. 

Así el Sr. Moreno López, catedrático progresista, no 
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enseñaba á nosotros historia de España en sentido pro- 
gresista, sin que le fuera á las manos el Gobierno de 
aquellos tiempos. Así el Sr Aguirre, cuyo regalismo 
irisaba con el jansenismo del siglo XVII (y en esto no 
ofendo su memoria, porque de ello se gloriaba); así el 
Sr. Aguirre enseñaba á toda la juventud española un 
derecho canónico mucho más exajerado que el gálica- 
nismo de Bossuet. • 

Así, personas como yo, reconocidamente hostiles á 
aquellas instituciones se presentaron en alguna oposi- 
ción, la ganaron, y tuvieron su cátedra sin interrupción 
alguna. Y digo sin interrupción alguna, porque, seño- 
res, ^i bien hay una interrupción, aquella interrupción 
no fué por una cuestión universitaria. No quiero, seño- 
res, gloriarme, ni me gloriaría jamás de ciertas agita- 
ciones que han venido á este pais; agitaciones, tenedlo 
bien entendido, en que todos hemos tomado parte, y de 
las cuales todos, vosotros y nosotros, somos igualmente 
responsables; responsabilidad caida sobre todos los par- 
tidos españoles, pues no hay ninguno que no registre 
en su historia revoluciones y sublevaciones militares. 
Yo fio en Dios que este carácter se ha de modificar con 
el ejercicio de la libertad y por virtud de la ciencia. 

Pues bien; ¿por qué fui yo lanzado de la Universi- 
dad? Señores; yo, quizás llevando los limites de la opo- 
sición más lejos de lo que consentían las leyes, escribí 
un artículo, no en desdoro ciertamente de la señora 
que ocupaba el Tronó español, porque yo jamás hubiera 
ofendido á una señora, no; yo allí, Sres. Diputados, 
criticaba un acto personal de la Reina, traído aquí bajo 
la garantía del Ministerio; la cesión del Patrimonio al 
Estado, Y entonces se resucitó una circular del Minis- 
terio de Fomento, en la cual se decia de los profesores 
lo que mi amigo Mr. Julio Simón en esa otra que ha 
leido el Sr. Marqués de Orovio: que los catedráticos de 
la Universidad no podían ser periodistas ni propieta- 
rios i6 directores de periódico alguno. Yo no me quise 
dar por aludido, porque en esa circular había frases li- 
sonjerísimas para esos catedráticos y era yo el único que 
realizaba á la sazón este acto; comprendí que si no me 
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daba por aludido dejaba en descubierto á mis compa- 
ñeros, y entonces recogí la alusión; y enfrente del ge- 
neral Narvaez, cuyo vigor y cuya energía estaban tan 
probados, enfrente del general Narvaez, dije; «sentado 
en mi cátedra espero que venga el Gobierno á arrancar- 
me con aleve mano la toga de los hombres.» Y no me la 
arrancó, y no se atrevió; y pasaron dos meses sin que 
tomara disposición alguna, porque yo habia dicho: en 
virtud de la ley soy catedrático, y en virtud de la Cons- 
titución soy periodista; á mí no me toca resolver esta 
incompatibilidad; resolvedla vosotros; no creo haber 
renunciado por ser catedrático á mis derechos de ciu- 
dadano. Fue necesario que yo escribiera El Rasgo para 
que se me suspendiera de la cátedra. ¿Y qué pas<}?Que 
la alarma fué tan grande, que las protestas fueron tan 
enérgicas; que los discursos pronunciados por los seño- 
res Ríos Rosas, Posada Herrera y Cánovas tan persua- 
sivos, que aquel Gobierno se derrumbó á impulsos de 
tamaña cuestión, y á los ocho dias fui reinstalado en 
mi cátedra. 

Si después salí de ella, salí por otra causa y por culpa 
.propia. Se me sentenció á muerte, y no habia remedio, 
esa sentencia me inutilizaba para vivir en España y 
para regentar mi cátedra. Jamás me he quejado de 
aquel acto, que yo hecreido iustísimo. Aquel Gobierno 
estuvo en su derecho quitándome la cátedra; que se me 
diga cuándo aquí me he quejado de aquel hecno; aquel 
Gobierno procedió justamente. 

¿Pero es este el hecho que hoy se discute? Y aquí 
vengo á contestar al Sr. Ministro de la Gobernación, 
que contra sus rectas intenciones se deja llevar de una 
vehemencia incomprensible. Cuando el Sr. Giner de los 
Ríos relataba los hechos de 1867 y 1868, no se referia á 
la política, absolutamente no se referia á la política; 
por consecuencia, no pudo tener esa intención política 
que S. S. le ha atribuido. A lo que se referia era á que 
eu 1867 y 1868, cuando aquí no se levantaba más voz 
en defensa de los principios liberales que la voz del se- 
ñor Cánovas, la oposición neo-católica denunció á cier- 
loscatedrá ticos porque sus libros estaban en el índice 
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de Roma, y á consecuencia de estar inscritos sus libros 
en el índice de Roma^ fueron expulsados esos catedrá- 
ticos. Y entonces el Sr. Giner, que no tenia ningún 
libro en el índice, pero que tenia su profesión de cate- 
drático coú toda honradez ganada, y que desempeñaba 
admirablemente, se dirigió al Senado, y creo que tam- 
bién al Congreso, protestando contra aquel acto y di- 
ciendo que se había ofendido la majestad del profeso- 
rado y la inmunidad de la ciencia. Y el Ministerio del 
señor González Brabo no tomó ninguna disposición. Kl 
Sr. Moret, que es una ilustración de la Universidad, 
firmaba aquella exposición. 

Viene la revolución, y la revolución extrema en mi 
sentir el principio contrario, dando una absoluta liber- 
tad de enseñanza, á un pueblo que, debo declararlo, no 
estaba preparado para ello. ¿Y en qué consistió el error 
de la revolución? Esto también entra en la cuenta de 
los errores; porque yo he oido esta tarde de'^ir al señor 
Marqués de Orovio que de tejas abajo nadie es infali- 
ble, y me he acordado del Papa. [El Sr. Margues de 
Orovio: Pido la palabra.) 

La revolución no tuvo que hacer nada en la cuestión 
de la libertad del profesor, porque la libertad del pro- 
fesor, existió siempre, porque la libertad del profesor 
estaba convertida en tradición, en derecho, en ley; 
constaba en los Códigos del Sr. Moyano, constaba en 
los reglamentos del Sr. Pidal, sujeta, como en todas 
partes, á las leyes de la moral y á las leyes del buen 
sentido. Esto no se niega; y es discutir de mala fé el 
afirmar que nosotros aspirábamos á la inviolabilidad. 
No, señores; nosotros queremos el ser completamente 
libres para ejercer nuestras cátedras en la purísima 
esfera de la ciencia. La revolución se extremo en con- 
ceder aquella absoluta libertad de grados y de exáme- 
nes, y de cursar años al arbitrio de los jóvenes, lo cual 
trajo una gran perturbación -para la enseñanza, que era 
necesario corregir; y el Sr. Navarro y Rodrigo, que la 
corrigió, dejando intacta la libertad absoluta del pro- 
fesor, prestó un gran servicio á la ciencia y á la Úni- 
yersidad; porque, señores, también las libertades ne- 
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cesitan que se las cuide un poco para que no se mue- 
ran de a^oplegía. 

Pues bieb, Sres. Diputados; toos digo: ¿¡qué sucedió? 
{Un Sr, Diputado: ¿i la dictaaura?) xa trataremos dé 
la dictadura más adelante; hoy ño quiero tratarla. Yo 
no le he entregado esa herencia al Sr. Ministro ^de la 
Gobernación, y si se la he entrej^ado no sé dónde está 
el testamento; pero en tin, otro ma trataremos de eso, 
que la dictadura mere^oe un amplísimo debate, afrete- 
mos ahora de la ciencia. 

¿Qué sucedió? Que estaban los catedráticos en pose- 
sión de un derecho natural, de un derecho científico, 
de un derecho legal, reconocido por et reglamento del 
Sr. Mojano, a^rmado por las alteraciones del Sr. Navar- 
ro y Rodrigo y fundado en la Constitución de 1869 yi- 
Ícente, porque ninguna otra Constitución la habia abo- 
ido, y en una ley vigente también, porque ninguna 
otra ley habia venido á d^ro^arla. T en tal situación, 
se presenta i;in dia el Sr. Ministro de Fomento y dice: 
<tNo habéis de enseñar con arreglo á vuestra conciencia, 
no habéis de enseñar con arreglo á vuestros principios 
científicos, ngi habéis de enseña^ con arreglo a la tradi- 
ción antigua, no; yo digo qu^ la ciencia ha de tener 
por limile la teología católica, que la ciencia ha de te- 
ner por límite la l^onarquí^ constitucional!» Señores, 
¿dónde se ha visto esto? ¿^n qué pueblo pivilizado del 
mundo se ha visto esto? Desde que se rompió material- 
mente la máquina neumática de la astronomía anti- 
{;ua; desde que Descartes sustituyó la escolástica .con 
a voz de la razón humana; desde .que la gravitación 
universal vino á suceder á la fantástica mecánica an- 
tigua; desde que Bacon opaso á la alqúinjiia y á la as- 
trología la observación y la experiencia; desde aquel 
dia sublime en que el espíritu numano rasgó comple- 
tamente su sudario de plomo y se reconoció soberano 
en la naturaleza y en la historia, desde aquel dia la 
ciencia humana se ha emancipado por completo de to- 
dos los Poderes Así es aue para sostener las teorías 
del Sr. Ministro de Fomento, era necesario que volvié- 
ramos á las Universidades del siglo ;]^VII, á aquellas 



— 152 — 

Universidades que solian negar los principios de New- 
ton y buscaban un fíltro para hai^er inmortal al Rey 
L». Felipe 111. 

Guando se vieron heridos en sus mas esenciales de- 
rechos los catedráticos, protestaron, y tuvieron razón 
al protestar. ¿Y qué se hizo, Sres. Diputados? Lo ha di- 
cho con tanta elocuencia y con tanto sentimiento el se- 
¿or Rute, que yo no quiero repetirlo. Pero se llevó la 
guerra al seno de la Universidad; se obligó á los profe- 
sares á que condenaran á sus compañeros, á sus coope- 
radores en la obra de la ciencia. Y yo recordaba un dia 
en que apenas habia dejado el polvo del camino y en 
que habia ido á la Universidad, merced á una comuni- 
cación del rectorado, y en la Universidad existían cier- 
tos recuerdos tristes, ciertas amarguras semejantes á 
Jas amarguras actuales, ciertos resentimientos, y se que- 
ría arrancar una declaración de que algunos profesores 
d.íbian salir de la Universidad, y entonces me adelanté 
yo y dije: «si de esta casa sale un solo profesor, con ese 
profesor irá un modesto compañero que no puede con- 
sentir que se viole en ningún otro el derecho á la liber- 
tad de la conciencia y del pensamiento.» Y durante cin- 
co años se ha estado maldiciendo de la revolución, se 
ha estado renegando del derecho, se ha estado insultan- 
do y calumniando á todos los liberales, se han removi- 
do hasta los huesos de nuestros padres, se nos ha pues- 
to en la picota de todos los sarcasmos, se nos han atri- 
buido todas las ignominias, y sin embargo, nosotros, 
que teníamos el Poder, nos hemos mantenido serenos é 
incontrastables, porque sobre aquellos errores del en- 
tendimiento ó de la voluntad estaba nuestro culto eter- 
no á la inviolabilidad del pensamiento. 

Y muchos de los que han sido hoy expulsados pu* 
dieron en aquella ocasión expulsar á sus compañeros; y 
aunque ejercían grandes cargos públicos, los más altos 
de la Nación, iban á sus cátedras, y cuando se encon- 
traban á esos profesores reaccionarios les reconvenían 
como el hermano al hermano; y jamás se valieron de su 
Poder para perseguirlos y para despojarlos de sus cáte- 
dras, y ahora ellos han sido cómplices de ajenas, inme- 
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recidas desgracias. ¿Habrá mucho de la generosidad 
que es propio del corazón humano en nosotros? No; lo 
que hay es que nosotros somos tan buenos ó tan malos 
como ellos, pero que tenemos y representamos la supe- 
rioridad de las escuelas liberales sobre la escuela reac- 
cionaria. 

Pues bien, señores; ya están fuera de la Universidad, 
y ya lo dije el primer dia que hablé, y el segundo, y el 
tercero; la Universidad de Madrid no existe y era una 
délas primeras de Europa. ¿Quién sustituirá al cate- 
drático de metafísica, á aquel pensamiento profundo, á 
aquella palabra severa, á aquella elevación de inteli- 
gencia ante la cual se postraba la juventud deslumbra- 
da? ¿Quién sustituirá á aquel catedrático de derecho 
internacional, tan injustamente tratado hoy por el señor 
Ministro de la Gobernación, sin duda porque no le co- 
noce, á aquel que hizo de toda su vida una profesión de 
la ciencia, semejante á la que hacian los antiguos peni- 
tentes de la religión? ¿Quién sustituirá á aquel cate- 
drático de economía política, que habia llegado á ligar- 
la con las ciencias metafísicas é históricas, y que será 
contado entre los generadores de la ciencia? ¿Quién sus- 
tituirá á aquel catedrático de derecho político que ha- 
bia fundado esta ciencia en la Universidad de Barcelo- 
na, y.que la habia traído con gran autoridad a Madrid, 
cuya palabra tenia algo, es verdad, de la aridez de la 
ciencia, pero cuya profundidad de pensamiento era in- 
sondable? ¿Quién sustituirá, Sres. Diputados, quién 
sustituirá á aquel catedrático de derecho canónico pro- 
fundamente católico, con su tendencia de místico, co- 
nocedor de la historia de la Iglesia, como quizá no la 
conozca ningún orador contemporáneo, y que reunía á 
todos estos tesoros del saber una palabra envidiable? 

En la universidad de Madrid se enseñaba la filosofía, 
se enseñHba la historia, se enseñaba la estética, se ense- 
ñaba la metafísica, se enseñaba la economía política, 
se enseñaba el derecho político como no se volverá á en- 
señar, porque esos hombres no se forman en un dia. 
Así es que no tenéis Universidad- ¿ Y os parece que 
habéis ganado algo con los dioses que han sucedido á 
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aquellos dioses? lAh! Yo no compartiré, yo no acusaré 
¡Dios me libre de nacerlo! |^ la Universidad de Madrid 
ni á las Universidades de provincias; pero no puedo me- 
nos de deciros que examinando el conjunto de la cien- 
cia que os ha quedado , habréis de convenir en que os 
es mucho más hostil que la ciencia que os ha precedi- 
do, y no negareis que esta ciencia no está exente de pe- 
ligros políticos. Yo os concedo que nuestras exagera ció-- 
nes han traido el cantón ; pero concededme vosotros, 
pues no habéis de hacer solo la cuenta de nuestros er- 
rores, concededme que las exageraciones del catolicis- 
mo y de la Monarquia nos han traido una guerra civil, 
mucho más cruel, mucho más sangrienta, mucho más 
terrible que todas las cantonales. ¿Cómo queréis com- 
parar el cantón que dos individualidades han estableci- 
do, con la guerra civil carlista, que ha necesitado para 
concluirla 300,000 hombres y todos los generales de que 
dispone la España? Pues qué ¿las ideas progresivas en- 
gendrarán el cantón, tendrán facultad generadora, y no 
ti^ndrón facultad generadora las ideas reaccionarias pa- 
ra engendrar la guerra civil? Mas ya lo habéis oidp, ya 
os lo han dicho con gran elevación, quizá obedeciendo 
á móviles que nosotros no podemos apreciar , porque 
son móviles eclesiásticos, sobre los cuales no tenemos 
competencia alguna, ya lo habéis oido ; vuestras leyes 

Íf vuestras declaraciones últimas, se os ha dicho en otro 
ugar que no puedo montar, vuestras leyes y vuestras 
declaraciones últimas han puesto en oposición á la Igle- 
sia con la Patria. 

Los que asi hablan saben lo que tienen que hacer con 
la Iglesia, pero no saben lo que tienen que hacer con la 
Patria, y por consiguiente, estáis expuestos á encon- 
traros con una instrucción anti-racional, anti-liberal y 
anti-patriótica. { Gózaos en vuestra obra ! En cuanto á 
nosotros, os decimos una cosa: creemos todas las liber- 
tades fundamentalmente iguales; pero si hubiera cate- 
gorías nara la libertad, preferimos á todo tráncela liber- 
tad de la inteligencia humana. Yo os toleraría ciertos 
excesos del Poder, cierta arbitrariedad de conducta^ 
ciertos caprichos de dictadura, porque al fin la omni- 
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potencia es tentadora, si al cabo pusierais todo esto al 
servicio del progreso intelectual dé nuestra Patria. Pe- 
ro ponerlo á servicio de la retrogradacion universal, 
eso es imperdonable. Los pueblos son grandes por las 
ideas. ¿ Sabéis por qué se ganan tantas batallas con el 
fusil de aguja ? Porque antes se han ganado otras bata- 
llas en las esferas donde pelean los titanes de la inteli- 
gencia. ¿ Sabéis por qué han sido vencidas Bavie» a y 
Austria? Porque representaban vuestra estrecha orto- 
doxia y vuestra exclusiva intolerencia. ¿Sabéis por qué 
los Estados-Unidos pueden oponer una gran fuerza de 
libertad á todos los vicio» j á todas las corrupciones que 
les envia la emigración europea? La ciudad de Nueva- 
York gasta ella sola en instrucción primaria más que 
gastaba en 1868 todo el Imperio francés en toda la ins- 
trucción pública. ¿Sabéis qué hace ahora la República 
francesa? Se está discutiendo en la Cámara una ley que 
no solo contrasta el Poder de la teocracia, sino que ade- 
más fundará, antes de que este año finalice, 1.000 es- 
cuelas más en toda la redondez de la Ftancia. ¿Y sabéis 
por qué Francia nos lleva á nosotros tantas ventajas 
materiales, y casi hablamos su lengua, copiamos á sus 
escritores^ reproducimos su industria? Porque ha te- 
nido el edicto de Nantes y la filosofía del último siglo. 

lAh, señores! No lo dudéis; la libertad es necesaria, 
pero es más necesaria que en ninguna parte en la esfe- 
ra de la inteligencia. La gloria de Federico II, gloria 
inmarcesible, y la gloria de Carlos III, gloria inmarce- 
sible, se deben á que opusieron las grandes corrientes 
de la filosofía al imperio de la teocracia. ¿Os creéis sus 
sucesores? |Ah libertad, libertad sagrada! Sin ella, la 
vida es como el movimiento de la máquina, el arte como 
el canto del ave prisionera, la ciencia como los fuegos 
fatuos. Nosotros necesitamos todas las libertades, las 
queremos íntegras y totales; pero quizá nos contenta- 
ríamos con que nos la dierais amplia, completa y abso- 
luta para la Universidad y para la ciencia. ¿No lo que- 
réis? Vuestra es la responsanilidad, y no tardareis en re- 
coger la cosecha de vuestros errores. — He dicho. * 



DISCURSO 

pronunciado en el Congreso el dia 15 de Julio sobre 
el voto de confianza al gobierno. 



No tema el Congreso ^ue pronuncie un largo discur- 
so. A esta hora ávanzadisíiláa, en el agotamiento de los 
debates^ en el cansancio de los ánimos, cóiíi la doble 
atmósfera que íios atormenta, de fuego sobre la frente, 
de hielo sobre el corazón, debemos reducirnos á una 
mera protesta, porque creo superior á la naturaleza hu- 
mana emplear grandes esfuerzos cuando hay la seguri- 
dad de que resulten completamente ineficaces y estéri- 
les. Para resolver las cuestiones con verdadera pronti- 
tud, basta proponerlas con verdadera sencillez. La 
dictadura nació de una ley superior á todas las leyes 
humanas . de la ley de la necesidad. Guando la guerra 
se empeñó con todo su furor, la dictadura se impuso 
con toda su lógica ; que la guerra al cabo es un despo- 
tismo opuesto á otro despotismo. Mas si la dictadura 
vino por las necesidades de la guerra, la dictadura se 
va por los beneficios de la paz. Poder circunstancial, las 
circunstancias la trajeron y las circunstancias se la han 
llevado. Hoy, en la esfera de la lógica, la dictadura es 
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contrasentido y absurdo; hoy, en la esfera de la legali- 
dad, la dictadura es usurpac'on y rebeldía. 

Al cabo ¿qué significa una dictadura? Esta palabra 
iamás fué conocida de los griegos, pueblo joven, asi en 
la política como en el arte; esta palabra proviene á 
nuestra lengua del pueblo más maduro, más reflexivo, 
más político que la antigüedad ha tenido: del pueblo 
romano. Y quiere decir suspensión de la vida normal 
y reemplazo de ésta por la vida anormal en que las le- 
yes, instituciones, autoridades, se someten á la enérgi- 
ca voluntad social representada por un ciudadano ó 
por un Gobierno. Muchas veces la dictadura es de ne- 
cesidad inevitable. Así como el ejercicio excesivo de la 
fuerza obliga al reposo y al sueño, el excesivo ejercicio, 
ó mejor dicho, el desorden en la libertad, obliga á la 
dictadura. Ora se ejerciese este poder por vez primera 
en las guerra de los romanos con sus vecinos, como de- 
cía Tilo Livio, ora en la guerra de los patricios con los 
plebeyos, como dice Dionisio de Halicarnaso, siempre 
se ejerció en circunstancias extraordinarias. 

La irrupción de los cartagineses en Italia llevó á 
Roma la rápida dictadura de sus generales; y las ame- 
nazas de los Reyes á la República erigieron en Francia 
la monstruosa y potentísima dictadura de la Conven- 
ción. Acusar a un Gobierno de que en estos momentos 
gravísimos suspende las libertades necesarias á un pue- 
blo, seria como acusar á un padre de que no cumple el 
de,ber moral, social, legal de alimentar á sus hijos, por- 
que no les dá de comer en el período de una fiebre pú- 
trida. La sociedad, como la naturaleza, tiene sus enfer- 
medades fatales, y las. enfermedades de la sociedad, 
como las enfermedades de la naturaleza, tienen sus 
exigencias irremisibles. 

Decía Donoso Cortés que él podía alabar la dictadu- 
ra, pero no podia ejercerla sin poner en guerra la mi- 
tad de su ser con la otra mitad, su instinto contra su 
razón y su razón contra su instinto. Al humilde Dipu- 
tado que en este momento habla le ha sucedido preci- 
samente todo lo contrario. Ha rechazado la dictadura 
como un medio político repulsivo á su razón, y la ejer- 
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cido como un holocausto necesario á du Patria. Pero, 
Sres. Diputados, desasios de vuestras pasiones, ele- 
vaos al recuerdo de las circunstancias en que nació 
mi dictadura, y encontrareis bien pronto bu justifi- 
cación. 

Una forma de gobierno desconocida entre nosotros, 
en el período mas grave; una Asamblea, mal segura 
de sus propósitos, en la efervescencia mas grande; la 
guerra religiosa en el Norte, la guerra social en el 
Mediodía; Estella bajo el sudario de la bandera mas 
absolutista, y Cartagena en el incendio de la ifevalu- 
cion mas demagógica; Bilbao amenazada de terrible 
asedio; Berga desgarrada por la metralla carlista; 
Málaga consumida por la fiebre revolucionaria; Al- 
bacete, Cuenca, Játiva violadas poi^ los facciosos; y 
Alicante, Almería, Águilas, bombardeadas por los 
cantonales; Teruel defendiéndose con heroísmo, co- 
mo digna hermana de Zaragoza, y Tolosa salvándo- 
•se con esfuerzos dignos también de Cenicero y de 
Grandesa; desde el Ter al Guadiana, desde Irún á 
Cádiz, combates, saqueos, degüellos; el ejército en la 
indisciplina y la armada en la rebelión; los regi- 
mientos mas aguerridos^ atreviéndose á sus jefes, y 
las tripulaciones mas surtidas asestándonos sus ca- 
ñones; la mitad de nuestros barcos en manos de los 
estranjeros; la otra mitad en manos de los rebeldes; 
y en este oleaje, sin tierra bajo nuestras plantas, sin 
aire respirablejpara nuestros pechos, unos ciudada- 
nos honrados se reúnen legalmente en la cima del 
gobierno que aislada se levantaba sobre aquel dilu- 
vio, y restablecen la ordenanza, y diciplinan al ejér- 
cito, y recaban los buques detentados, y reorgani- 
zan el cuerpo de artillería, y restauran, tanto la auto- 
ridad arriba como la obediencia abajo, y superan la 
crisis diplomática mas grave que ha conocido el pre- 
sente siglo; servicios negados por las pasiones de 
nuestros partidos, servicios pagados muchas veces 
con reticencias injuriosas; pero servicios que nos 
dan derecho á esperar de la historia, imparcialmente 
referida,. satisfacción tan grande comolaexperimen- 
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tada en el ínetrior de nuestra conciencia; bálsamo y 
lenitivo único á los acerbos dolores que tiene la vida 
publica en nuestra ingrata España. 

Pero cuál es el carácter de la dictadura? El carác- 
ter de la dictadura es el carácter esencialmente tem- 
poral. Dictadura ad tempus sumedatur, decia Tácito 
con esa facilidad de expresión en que después nadie 
ha podido superarle. Seis meses duraba en Roma. 
Ningún dictador prolongó este plazo, si se esceptiia 
Camilo, por lo extraordinario de sus méritos y lo ex- 
traordinario de las circunstancias también. Y si la 
dictadura es temporal, pasó la dictadura en España 
con los tiempos que la merecían y la justificaban. 
Todo está en paz. Los demagogos, que tanto pertur- 
baron los períodos de la revolución, y tanto se atre- 
vieron á los Gobiernos de la Repíiblica, parece haber 
desaparecido en el frió de esta reacción, á manera 
que desaparecen ciertos animales en el frió del in- 
vierno. La guerra civil ha cesado. Las provincias áeP 
Mediodía jjurgan las locuras de ayer en el silencio y 
en la penitencia de hoy. Las provincias del Norte 

f)arecen resignadas á perder excepciones sin las cua- 
es apenas concebían su existencia. Aquí asistimos á 
los funerales de la libertad de una raza con el reco- 
gimiento y el dolor con que se asiste siempre á todas 
las sublimes tristezas de la muerte. Las hojas del 
árbol de G-uernica ruedan ahí secas, sin producir sobre 
ese pavimiento ni el ruido que producen sobre la tier- 
ra humedecida por lluvias del otoño. Lo que mas se 
oye es la plañidera alegría y el triste lamento de 
aquellos que nacieron á su bendita sombra y que no 
podrán legarla á sus hijos: Y hay que decirlo: algo 
grande mucre h oy en la nacionalidad español a; mueren 
libertades antiguas que unian á 1 a virtud del derecho el 
prestigio de la poesía y de la historia. Pero ¡ha! que 
al oír á los éuskaros defender con desesperación los 
últimos crepúsculos de sus fueros en el ocaso, me 

Í)arece oír la voz de sus padres que les dicen como 
as libertades adquiridas y conservadas por la sensa- 
tez y por la prudencia se pierden por las locuras y 
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las insensateces de la guerra. Y esta convicción pe- 
netra todos los corazones. Y por consiguiente, Sres. 
Diputados, ningún peligro asoma, ninguno amenaza, 
ni en el Norte ni en el Mediodía. La dictadura es un 
inútil exceso de poder. Mas vosotros la habéis toma- 
do en apariencia contra los carlistas, y la habéis es- 
grimido realmente en los liberales. 

Y aquí viene como de molde, para corroborar esta 
mi última tesis, defender á un esclarecido repúblico, 
al Sr. Rui2 Zorrilla, dt los ataques injustísimos que 
le dirigió el Sr. ministro de la Gobernación, sin res- 
peto alguno á sus títulos y á sus merecimientos y sin 
consideración á su desgracia; que desgracia y gran- 
de, grandísima, es verse víctima de la dictadura, se- 
parado por tanto del seno de la amistad, del hogar y 
de la Patria. Podréis disentir cuanto queráis de las 
ideas del Sr. Ruiz Zorrilla; pero no podéis descono- 
cer ni la pureza de sus intenciones, ni la rectitud de 
sus móviles, ni la honradez inmaculada de su vida. 
Gloriábase el Sr. Ministro de la Gobernación, gloriá- 
base elocuentemente de quo su política restaurado- 
ra no había necesitado decretar ningún ' destierro. Y 
entonces, yo, que jamás interrumpo á mis advesa- 
ríos, interrumpí á S. S. evocando el nombre respeta- 
bilísimo del Srl Ruiz Zorrilla. Nunca lo hiciera, por- 
que dio ocasión á aquellos ataques, faltos de todo 
fundamento y comprensibles solo por el calor de es- 
tas luchas y por la impremeditación que preside á 
estas improvisaciones. Tres cargos gravísimos diri- 
gió el Sr. Ministro de la Gobernación al Sr Ruiz Zor- 
rilla, y yo rechazo los tres fundadamente. 

El primero fué que había predicado el asesinato 
político; el segundo fué que tiene inteligencias con 
los carlistas; el tercero fué que alienta las esperan- 
zas cantonales. ¡El asesinato político, estando en el 
Poder, donde toda voluntad llega aquí á la omnipo- 
tencia y toda omnipotencia queda impune! El señor 
Ruiz Zorrilla pudo, no ya predicar, perpetrar esa cla- 
se de crímenes; y la verdad es que ningún Gobierno 
tuvo mas norma liberal y con sus numeroso» y aira- 
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dos enemigbs un proceder tan tolerante como el Go-, 
biernó del Sr. Ruiz Zorrilla. Y lo que digo del asesi- 
nato político, digo también de las inteligencias con 
los cantonales y los carlista». Declaro que no las tie- 
ne; lo declaro altamente, que no puede tenerlas con 
los carlistas, porque se lo Teda su nonra, y el Sr. Ruiz 
Zorrilla cuida mucho de su honra. Declaro que no las 
tiene, que no puede tenerlas con los cantonales, por- 
que se lo veda su consecuencia política, y el Sr, Ruiz 
Zorrilla cuida mucho su consecuencia política. R^ 
presentante de las honradas clases medias nacidas de 
la revolución y amigas de la libertad, el Sr. Ruiz 
Zorrilla sabe que la libertad y la revolución no tie- 
nen-otros enemigos tan poderosos, tan temibles, co- 
mo aquellos que nos han perdido: la utopia federal y 
los eicesos cantonales. Por consecuencia, cuanto ha 
dicho el Sr:* Ministro carece por completo de funda- 
mento. He descagado mi conciencia, Sres. Diputa- 
dos, habiendo cumplido el deber de abogar por una 
causa que tendrá siempre su prestigio: por la causa 
de la desgracia, en cumplimiento de un deber de 
amistad y eñ observancia de rudimentarios precep- 
tos de justicia. 

Dejando á uñ lado estas cuestiones personales, vol- 
vamos de nuevo á la dictadura. Si tanto la necesitáis 
en vuestra política, ¿como la habéis desautorizado y 
la habéis perdido con todos vuestros actos? Dictadu- 
ra, y convocáis los comicios que necesitan completa 
libertad. Dictadura, y hacéis las elecciones que sus- 
penden los atributos esencialísimos al Gobierno. Dic- 
tadura, y reunís unas Cámaras qué no pueden con- 
sentir mermas en sus prerogativas ni amenazas a su 
inviolabilidad. Dictadura, y promulgáis el Código 
fundamental, cuyos artículos son todos de igual es- 
tirpe, dando al Poder y á los ciudadanos mútues de- 
rechos y mutuos deberes, como que los sujeta á to- 
dos á la augusta impersonalidad de la ley. Pero la 
política de ese Gobíeruo es esencialmente una políti- 
ca antilegal. Decia Maquiavelo que salvó mil veces á 
Boma la dictadura pasajera y la perdió para siempre 
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la dictadura perpetua. Y vosotros vais á la dictadura 
perpetua. Decia Maquiavelo que salvó mil veces á 
Roma la dictadura de la legalidad, y la perdió para 
siempre la dictadura 'ilegal. Y vosotros ejercéis una 
dictadura ilegal. No la b abéis recibido de nadie, os la 
babeis tomado á vuestro arbitrio y á vuestro antojo. 
No la conserváis por ninguna sanción legal, la con- 
serváis por vuestro antojo y vuestro arbitrio. 

Esa dictadura no salió de las Cortes, salió de los 
cuarteles. Rompió antes las leyes del Poder qué la 
habia precedido, y rompe abora las leyes que ella 
misma ba dado, como si gozara en la ilegalidad. Me- 
nosprecia de tal suerte á estas Cortes casi unánimes, 
que no les pide, ni por lo pasado un btll de indemni- 
dad, ni por lo porvenir una autorización necesaria. 
Promulga el Código fundamental, lo manda guardar 
á los ciudadanos y bacerlo guardar á los Tribunales, 
reservándose el derécbo de desconocerlo y de violar- 
lo impunemente. En esta universal ilegalidad, todo 
padece; la Constitución, reducida á un mero ideal sin 
realidad bí existencia; los ciudadianos inseguros en 
su bogar; los Tribunales incapaces de cebarse en los 
débiles y en los bumildes, cuando tienen que ser cóm- 
plices de los poderosos y de los soberbios; las Cortes, 
en fin, que no pueden legislar si saben, si conocen la 
inania y la inutilidad de sus leyes. Y la libertad es el 
derecbo de obedecer solamente á la ley, la cual debe 
cumplirse con la regularidad y la imparcialidad con 
que se cumplen los Códigos naturales en el universo. 

Pero, ¿á qué bablar de leyes, cuando en su^ orde- 
nanzas de imprenta ese Gobierno ba convertido la 
ilegalidad en ley? Y voy á demostrarlo. Todas las 
Constituciones del mundo declaran derecbo igual k 
todos los ciudadanos para la publicación y propaga- 
ción de sus ideas. Este derecho queda abora á mer- 
ced de la burocracia. Los periódicos se publican, no 
por su derecho, sino por vuestro permiso. Ministe- 
riales y de oposición, todos á una os pertenecen. No 
vivieran, si no los animara el aliento que se escapa 
de vuestros labios y no los conservara el impulsase- 



beraño de vuestro capricho. Así habéis dividido los 
ciudadanos eü castas, roto la igualdad ante las leyes, 
creado una inquisición administrativa, y reservádoos 
el derecho de dar á unos y negar á otros la libertad 
del pensamiento; locura tan grande como si estan- 
carais los gases de la atmósfera y dierais á unos ciu- 
dadanos el ázoe y á otros el aire de la vida. Y este 
error os lleva á otro error todavía más grave, á im- 
pedir que nuevas formas de gobierno broten al lado 
de las formas de gobierno presentes; empeño vano, 
como si quisierais quitarle a la naturaleza sus com- 
bates, al pensamiento sus oposiciones y al corazón 
sus esperanzas. 

Larga experiencia debiera haberos demostrado que 
no hay cosa tan inútil como oprimir á la prensa; pues 
mientras los Imperios silenciosos, se ven amenaza- 
dos de aspiraciones contrarias, desde la que pretende 
un mcsianismo armado para propagar la religión 
griega hasta la que pretende una revolución armada 
para propagar el comunismo slavo, los pujeblos libres 
se conservan y se renuevan tranquilamente por la 
savia misteriosa de las idesLs. Y cuando se conside- 
ra que el pensamiento ha sido entre nosotros por 
espacio de siete años enteramente libre, al verlo 
obligado á retroceder, á precipitarse desde las altas 
condiciones del derecho en los limites arbitrarios de 
la burocracia, se siente una pena tan grande como 
si viéramos retroceder nuestro organismo, después 
de liaber sentido el calor del espíritu, al frió déla 
materia inerte, ó la vida rudimentaria del pólipo y 
de la acidia. 

Os complacéis ea haber encontrado la penalidad 
para la prensa, y hasta intentáis darme parte en ese 
glorioso encuentro, partp que rechazo. Yo no inventé 
ninguna penalidad para la imprenta; lo que yo hice 
fué-promulgar la (mica ley de orden público que me 
encontré vigente. Si en esa ley había medidas de 
precaución para los períodos de guerra, yo. Poder 
ejecutivo, no tenia más remedio que ejecutarlas y 
cumplirlas. Somos responsables de la formación de 
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las leyes á que hemos contribuido; pero de las leyes 
que nos encontramos vigentes, no somos responsa- 
bles sino en el caso de que nos las ejecutáramos y 
cumpliéramos. 

Rechazo, pues, la iuTencion de esa penalidad, por- 
que yo creo que las penas preventivas para la 
prensa son imposibles y despóticas; las penas pecu- 
niarias ineficaces é inicuas; las penas aflictivas 
crueles; que, después de todo, la prensa no comete 
más delito partícula^ que la injuria y la calumnia, 
ni más delito público que el excitar á la sedición y 
la rebelion,'y conspirar de alguna manera á que se 
altere y padezca el orden público. Pero no debo entrar 
ahora en consideraciones teóricas de derecho penal, 
cuando trato una cuestión práctica. £1 Código penal 
de 1870 había definido y clasificado todos los delitos 
que pueden cometerse por medio de la prensa. Vues- 
tra ley ha mantenido todos aquellos delitos, ya innu- 
merables, y ha inventado otros nuevos cuando pare- 
cía estar agotada la humana inventiva. Así ha sali- 
do esta familia nueva llamada de abusos, los cuales 
ni son delitos ni son faltas, y por consiguiente tie- 
nen una completa inocencia, exceptuando tan solo 
el señalado con la denominación de noticias falsas ó 
abusivas en tiempos de guerra. 

Con el aparente pretexto de dulcificar la crueldad . 
del Código en beneficio del periódico, se ha dado á 
los preceptos de aquel una extensión no concebida 
por el legislador y no justificada por ningún precep- 
to jurídico; extensión perniciosa, y en cuyas redes 
se pierde por completo toda la libertad del pensa- 
• miento. Pero este nombre de abuso tiene en sí natu- 
raleza tan elástica, y se presta á interpretaciones tan 
varias, que una vez admitido en las leyes de impren- 
ta destruye toda la libertad del escritor y permite la 
arbitrariedad del Gobierno. 

Las penas se han extendido también. Con arreglo 
á la legislación vigente, pueden imponérsele al escri- 
tor todas las del Código, creándose además la de 
suspensión, que remeda y resucita It^s antiguas 
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advertencias imperiales. Pero no ha bastado con 
aumentar los delitos y aumentar las penas; se han 
aumentado también las jurisdicciones de tal suerte, 
que los periódicos pueden ser juzgados por diferen- 
tes tribunales, por los ordinarios que entienden de 
los delitos, por los especiales que entienden de los 
abusos, por las autoridades gubernativas, que entien- 
den de las faltas; y tan cierto es todo esto, que un 
periódico puede encontrarse per^guido de dos tri- 
bunales distintos por un solo hecno: persegtiido por 
la jurisdicción ordinaria como reo de delito, y por la 
jurisdicción espeeial como reo de abusO, y por la 
jurisdicción gubernativa como reo de falta. 

Ya se ha dado el caso de perseguirse un artículo 
por abuso y pedir el perseguido que se le juzgara - 
por delito, á pesar de que el castigo en este segundo 
caso podía ser corporal y aflictivo. Recuérdese el 
ejemplo de La Mañana ya que todo el mundo recuerda 
como Bl Ifnparcial ha sido castigado por una falta 
con la prohibición de la Venta pública, al mismo 
tiempo que se le denunciaba por un supuesto abuso 
de imprenta. Y dígase lo que se quiera, el tribunal á 
quien confiáis la suerte de la prensa parece una de- 
legación administrativa. 

Habéis conservado la ley de imprenta para ejercer 
sobre la conciencia de los ciudadanos la misma dic- 
tadura que ejercéis sobre su voluntad. Y esta dicta- 
dura, que no tienes límites, no tiene tampoco objeto. 
Para el orden público no la necesitáis, porque os 
envanecéis, con razón, de haber concluido la guerra 
con fortuna. Para reprimir al clero, tan promovedor 
de guerras civiles entre nosotros, no la necesitáis 
tampoco, porque sois los prijperos siervos de la teo- 
cracia. Para ff^dar la educación nacional, que acaso , 
necesitarla un exceso del Poder progresivo en pue- 
blo tan humillado por los excesos de la servidumbre 
tradicional, no la necesitáis, porque después de vues- 
tra conducta con la Universidad, no tenéis derecho 
á intentar en este punto ningún progreso. Para la 
Hacienda Inisma no la necesitáis, porque habéis 
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ejercitado en ella todo yuestro albedrío sin atención 
ni á clamores ni á protestas. La necesitáis solamen- 
te, y solamente la ejercéis, contra la opinión y con- 
tra la libertad. Y cuenta que nunca fué tan fácil como 
ahora un Gobierno legal y liberal al mismo ftempo. 
Muchas utopías se han desvanecido. Nosotros, que 
componemos la fracción mas avanzada de esta Cáma- 
ra, nosotros estamos resueltos á sacar ciertas cues- 
tiones capitales de los embates de la política y ele- 
varlas á las alturas serenas de verdaderos intereses 
nacionales. 

La primera cuestión que ponemos en esa categoría, 
es la cuestión de orden público. Lo queremos con 
mayor cantidad de libertad; lo queremos con mayor 
suma. de derechos; pero k) queremos inalterable, á 
fin de (lue no sea España la Polonia meridional ó la 
Turquía de Occidente. La segunda cuestión es la 
cuestión del ejército. Queremos el servicio universal 
y obligatorio; queremos que así como todos los ciu- 
dadanos tienen el derecho de ir á los comicios, ten- 
gan el deber de ir á los cuarteles; pjero queremos un 
ejército disciplinado y aguerrido, á fin de que nos 
preserve de la demagogia y del. carlismo. La tercera 
cuestión es la cuestión de Hacienda. Nosotros quere- 
mos que los consumos no se aumenten ni se agraven, 
porque vienen á ser como la contribución progresiva 
sobre el hambre y sobre la miseria; [queremos otras 
reformas útiles y prácticas que aumenten los ingre- 
sos del Tesoro y alienten la industria y el comercio; 
pero queremos un presupuesto capaz de atender á 
todos nuestros compromisos y de pagar todas nues- 
tras deudas en la medida de lo posible. La última 
cuestión es la cuestión de integridad nacional. Qae^ 
remos la rápida abolición de la esclavitud en Cuba, 
así como lo hemos realizado en Puerto-Rico; título 
de gloria que vosotros mismos habéis reconocido ala 
democracia española; queremos participación mayor 
de los pueblos coloniales en su administración y su 
política; pero queromos también la integridad del 
territorio en Europa, Asia, África y América, para 
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que la raza española, raza de iniciatiYa y de empuje, 
cumpla sus maravillosos destinos sobre la faz de 
nuestro planeta. . , 

Estos impulsos nuestros debian impulsaros á vos- 
otros á lina política de consideración, al menos con 
los vencidos, que no os pedirán jamás el Poder, y 
que solo necesitan del derecho. Pero vosotros come- 
téis dos grandes errores: primero, creer que esta 
generación es una generación revolucionaria, y creer 
que las generaciones revolucionarias solamente se 
les combate con una política de reacción. Esta gene- 
ración es una generación radical, democrática, avan- 
zada, pero es una generación revolucionaria. El esta- 
do político de las generaciones se deriva inmediata- 
mente de su estado mental. Y nuestra fllosofííi admite 
la serie, y nuestra lógica el proceso de las ideas, y 
nuestras ciencias naturales la metamorfosis, y nues- 
tras ciencias geológicas la evolución, y nuestras 
ciencias históricas el progreso gradual, y nuestras 
ciencias políticas las reformas que cuentan con el 
tiempo y toman la grandeza del tiempo. Pero tenadlo 
entendido; nada es tan contrario á la revolución 
material como la política que conserva las conquistas 
revoluciouarias; nada tan favorable como la política 
de reacción. Conservar la soberanía national, la li- 
bertad religiosa, la libertad de imprenta, el Jurado, 
el sufragio universal, es tanto tomo conservar la 
paz; porque esta generación no se lanzará á las revo- 
luciones sino el dia en que pierda la esperanza de 
salvar todos sus derechos. La política presente no 
puede continuar. Nos encontramos como se encon- 
traba la Roma republicana en tiempo de Augusto. 
Entonces existían todas las magistraturas republi- 
canas; edilato, censura, consulado, tribunado; pero 
todas absorvidas y monopolizadas por la imperiosa 
personalidad del César, como hoy existen leyes, ins- 
tituciones, Cámaras, pero todas absorvidas por la 
imperiosa personalidad de ese Gobierno. Se entra 
muy fácilmente en las dictaduras, y muy difícil- 
mente de las dictE^duras se sale. Napoleón III la tuvo 



tñujr feliz por veinte^años, y al cabo sintió la asfixia 
Quiso abrir las puertas al aire, y penetró el huracán; 
quiso abrirlas á la luz, y penetró el incendio. 

Cuando habéis tenido mucho tiempo la libertad 
opresa en la mano, ¡ah! no podéis soltarla sin que se 
vuelva á morderos en la frente. Y todo pasa, dicta- 
dura, imperios, Monarquías, mientras que la na- 
turaleza humana queda siempre, y en la natura- 
leza humana queda siempre la libertad. Y no lo 
dudéis: la libertad está en nuestra Patria indisolu- 
blemente unida á la democracia, la cual tiene la so- 
lidez, la perennidad de la tiert'a, porque es el resul- 
tado de toda la historia, la plenitud de todo la vida 
y la suma de todos los derechos. Ilustrad laconcienr 
cia de la democracia, para que de su conciencia ilus- 
trada nazca su voluntad soberana. Si no queréis 
ésto, ¡ah! no queréis la paz para vuestra Patria. 

Ya que no acertáis á darnos otra libertad, dadnos 
por lo menos la libertad de imprenta. Mayor descu- 
brimiento que la pólvora y el telescopio y la brújula 
fué la imprenta', mediante la cual no se pierde nin- 
guna idea en la conciencia, á la manera que no se 
pierde átomo ninguno en el universo. Y entre las 
aplicaciones de la imprenta, ninguna tan necesaria 
como el periódico; libro que todos vemos y que todos 
escribimos; mortal á cuantos quieren perseguirlo, ó 
inaccesible á la muerte. Y os conviene á vosotros 
más que á nadie la imprenta libre, porque desde el 
principio de esta época habéis estado diciendo que 
trajisteis las instituciones antiguas para conservar 
mejor las libertades modernas. 

Desde el principio de esta época estamos aguar- 
dando la prueba de ese aserto, y aun no lo hemos 
visto demostrado prácticamente. Yo de mi sé decir 
que no pondré obstáculos á ese ensayo, aunque estoy 
resuelto á no rendirme ni siquiera á la evidencia, 
porque yo llevo el luto de grandes instituciones 
eclipsadas, las cuales volverán necesariamente. (Ru- 
mores.) Si hemos visto volver á los muertos, ¿no 
queréis que esperemos volver á ver á los vivos? De- 
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mostradme que la vieja galera de la Edad Media con 
sus remos y sus forzados es preferible á la máquina 
de vapor moderna para atravesar el tempestuoso 
Océano de nuestra vida política; pero demostrádme- 
lo prácticamente; y repitiendo la frase de un gran 
orador amigo mió, os diré; probadnos vosotros que 
vuestras aspiraciones á ser Ministros de un Trajano 
ó de un Marco Aurelio no se oponen á nuestras aspi- 
raciones á ser ciudadanos de un pueblo ennoblecido 
por la libertad y por el derecbo. 

He dicbo. 
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DISCURSO 

pronunciado «n ©1 Congreso el dia 17 de noviembre 
. contra el proyecto de ley provincial y municipal. 
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Doy gracias al señor Polo por lo dicho de mi poesía, de 
mi elocuencia y de mi galanura; mas paréceme que aguí 
venimos con otro ministerio superior á ese de decir odias 
elocuentes y escuchar frases galanas; venimos á cumplir 
con nuestros deberes. 

Señores Diputados, es preciso decir una cosa: yo creó 
nuestra España muy poco nábil para gobernarse á si mis-, 
ma, por sucedemos exactamente aquello que decia un 
inglés de los franceses: «en Francia todo el mundo sabe 
hablar v nadie sabe oir.» Las observaciones que el señor 
Nieto Álvaréz ha dirigido al dictamen de la comisión me- 
recían ciertamente un examen más detenido y una res- 
puesta más fundamental, porque son incontables, y no 
era necesario excusarse en la impaciencia del Congreso, 
que por mucha que tenga de oirme á mi, que voy siendo 
un orador decadente, por mucha que tenga de oirme á 
mi, tiene más de ver defendidos sus intereses y practica- 
das en toda su pureza las buenas y antiguas tradiciones 
del régimen parlamentario. 

T entro en el fondo del debate; entro, señores Dipúta- 
la 
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dos, á defender leyes que he combatido, á defender las 
leyes de 1870. Me sucede hoy lo que ha pasado mil veces 
á los partidos liberales en las fluctuaciones continuas de 
nuestra política. Tuvieron que defender la Constitución 
de 1837 contra los reformadores de 1845, r-tuvieron que 
defender la Constitución de 1845 contra los autores do 
aquellos Estatutos del señor Bravo Murillo, en cuyo fondo 
iba encerrada la negación del régimen constitucional. Yo 
tengo hoy, á tanto extremo ha subido la reacción en Espa- 
ña, yo tengo hoy que defender las leyes de 1870, comba- 
tidas por mi en otro tiempo,, creyéndolas ineficaces para 
aquel momento. Al proceder asi, oigo la voz de mi con- 
ciencia y cumple- un extricto deber de mi posición política. 
Señores, aunque he modificado profundamente mis 
ideas administrativas, sobre todo en lo que se refiere á la 
forma federal, no las he modififcado tanto que no consi- 
dere las libertades municipales y provinciales como bases 
incontrastables de las libertades políticas; y en este pun- 
to me creo más conservador que la comisión, y mucho 
más conservador, inmensamente más conservador que el 
Gobierno, porque yo defiendo las leyes vigentes, desarro- 
llo necesario al Código fundamental de 1S69; que en mi 
concepto es la meta infranqueable de los progresos polí- 
ticos en este período de tiempo. Y mi sentir no es tan sin- 
gular ni se encuentra táii aislado como á primera vista 
parece. Municipios nombrados de Real orden, Diputacio- 
nes provinciales hechas á vuestra imagen y á vuestra se- 
mejanza, que todo lo deben al Poder y todo lo esperatí de 
la centralización, protestan contra vuestras leyes asfísian- 
tes j demandan á una aquellas facultades y agüellas ga- 
rantías sin las cuales apenas se concibe la existencia del 
Municipio y de la provincia. Y sucede esto, señores, por- 
que el pueblo, que ha alcanzado la envidiable prerogati- 
va de gobernarse á si mismo, por muchas perturbaciones 
qu« haya sufrido, no quiere de ninguna suerte recaer en 
la antigua tutela, como el joven que ha sentido las pasio- 
nes, los afectos, los arrebatos, hasta los dolores de la ju- 
ventud, por muy amargo dejo que le haya quedado, no 
quiere volver á la paz de la primera edad, no quiert vol- 
ver á la santa inocencia de la infancia. 



Ferturbadoras, muy perturbadoras son las revolucio- 
nes, y por eso, señores Piputados, yo las declaro deplo- 
rables, y quisiera á toda costa evitarlas á mi Patria; pero 
son más perturbadoras, inmensamente más perturbadoras 
estas reacciones ciegas é insensatas que desandan todo el 
camino andado y borran todos los adqnirid()s y consolida-, 
dos progresos. £1 pueblo que ha gozado de los privilegios 
naturales en toda su latitud y admite los derechos res- 
trfn£id<»s en toda su dureza, me parece^ suponiendo la 
verdad de la escuela metamprfosista, como si nuestro or- 
ganismo, después de haber sentido ía luz y el calor del 
espíritu, retrocediera y se resignara á la vida triste y ru- 
dimentaria del pólipo ó de la acidia. 

Por eso yo, sin caer en el antiguo federalismo, defen- 
diendo las tres unidades fundamentales, la unidad de la 
Constitución, la unidad del Estado, la unidad de la Patria, 
puedo repetir literalmente lo mismo que dije aquí en 1^69 
sobre la centralización y sus defectos. Los pueblos cen- 
tralizados son pueblos enfermos, porque la vida enterase 
les agolpa á la cabeza y les embarga el pensamiento. Los 

Eueblos centralizados son los pueblos más espuestos que 
ay en el mundo á las revoluciones y á la guerra. Los 
partidos en ellos no son entidades políticas y sociales; son 
ejércitos en armas, que solo piensan en apoderarse á toda 
costa y á toda prisa del Poder, á fin de realizar desde el 
Poder sus respectivas ideas. Un dia, el día 2 i de Febrero, 
decide de la suerte de los Reyes; y una noche, ía noche del 
i de Diciembre, decide de la suerte de los pueblos, por 
no recordar en nuestra propia historia y en nuestros pro-* 
pios tiempos, horas y hazañas más reprobables y más tre- 
mendas. Gomo todo lo han ganado por la sorpresa, todo 
lo conservan por la fuerza. Asi ningún partido se cura de 
ganar la opinión, y todos se curan de ganar el Estado. Y 
eT\ efecto, aquel que tiene la Puerta del Sol tranquila, el 
ejército que guarnece á Madrid sumiso, la antigua casa 
de correos por residencia y el hilo telegráfico en la mano 
para conductor de ^ü voluntad y su pensamiento, bien 
puede decirse que tiene amortizada y vinculada á sus 
pies la Nación cuyos dominios se extienden todavía por 
Asia, por AMca y por. América, Asi una sola ciudad como 
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Madrid, es toda una NacioD;' asi un solo hombre es toda 
la política; asi un solo dia es todo un Génesis; asi el es- 
pacio que separa el Ministerio de la Guerra del Ministerio 
dt la Gobernación, es la médula espinal de todo un pueblo. 

T las sociedades humanas, tienen^ señores Diputado 
coiQO el Universo, su mecánica y su dinámica, i convie- 
ne á la mejor dinámica social que la autoridad no se con- 
centre en un punto, sino que se distribuya por todo el 
cuerpo político, de la misma suerte que se distribuye la 
sangre por todo el cuerpo humano. Y conviene á la me- 
jor mecánica social que cada fuerza tenga su eisfera de 
acción propia, y que los organismos vivan dentro de sus 
limites existiendo ó coexistiendo todos por medio de leyes 
naturales. Al cabo sucede, que asi como las fuerzas cós- 
micas se trasforman combinándose la luz con el calor, el 
calor con la electricidad y la electricidad con el movi- 
miento, las autoridades se trasforman también, y de la 
autoridad de los individuos, de la autoridad de los Muni- 
cipios, de la autoridad de las provincias, por estas tras- 
formaciones sucesivas saca un Estado fuerte su propia 
autoridad. Y en La consistencia y en la armonía de lá uni- 
dad con la variedad hay también una grande semejanza 
de la sociedad con el Universo. Allí donde el Estado es 
todo y el Municipio nada, la variedad se pierdéien la uni- 
dad absorbente y asiática; alli donde el Municipio es todo 
y el Estado nada, la unidad nacional, necesaria á las so- 
ciedades humanas, se desvanece totalmente. En la armo- 
nía del Municipio con la provincia, de la provincia con el 
Estado y del Estado con el individuo, en esta armonía y 
coexistencia reside la verdadera mecánica y la verdadera 
dinámica social. 

La revolución de Setiembre, á la cual yo llamaría en 
este momento gloriosa si no temiera las interrupciones del 
Sr. Mariscal (tíisas); interrupciones que yo le agradezco, 
porque desde aquí, señores, contemplo con gozo que toda- 
vía queda una naturaleza entusiasta y ^reyente en nues- 
tra fría é incierta Cámagi. Pues bien; la revolución de Se- 
tiembre, á la cual yo llémoaría gloriosa si no temiese las 
interrupciones c¡ue debían venir del Congreso y no vie- 
nen, ía revolución de Setiembre r^spdñdiió en gran par- 
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te á este ideal; y si no lo realizó todo entero, fué por 
una razón muy sencilla, qne nosotros los radicales ol- 
vidamos frecuentemente; porque el ideal se escribe con 
toda latitud en la ciencia, y solo se realiza impura é im- 

{)erfectamente en la práctica. Sin embargo, las leyes de 
a revolución de Setiembre obedecieron á un gran prin- 
cipio, (]ue es el seguro de las sociedades moderna: al 
principio de la soberanía nacional. Pugnaban todas 
ellas por que este principio sé realizase en lo posible 
dentro de las diversas leyes y administrativas que or- 
ganizaban el Estado en los diversos grados de la poli- 
tica. Y todo esto se ha perdido, porque nos hemos, se- 
Sores, desplomado en una reacción espantosa. A la 
escuela democrática ha sucedido la escuela doctrinaria, 
la vieja escuela doctrinaría; á la soberanía de las Na- 
ciones, la Constitución interna; al sufragio universal, el 
censo restringido; al Jurado popular, los tribunales amo- 
vibles; á la libertad de cultos, la tolerancia religiosa, ex- 
plicada por. el Sr. Ministro de Estado y practicada por 
agentes como el subgobemador de Mahon; á la ense- 
Sanza libre, la Universidad muda; al Municipio autóno- 
mo, el Municipio burocrático; como si vosotros mismos 
confesarais que todas vuestras ideas son contrarias á los 
derechos de la Nación y repulsivas al ejercido y al cum- 
plimiento de su soberana voluntad. , 

Yo comprendo la reacción en todas las esferas de la 
política. ¿Pues no la he de comprender cuando sé cómo 
van arrastradas por el flujo y reflujo social las Naciones 
europeas? Pero no, comprendo, Sres. Diputados, señores 
Ministros, no comprendo vuestra reacción en la esfera 
municipal, ¿Pues no decís que sois los Represetantes 
de la Nación española? ¿Pues no os llamáis la voz de los 
siglos, el eco ae la historia? Nada me asombraba tanto 
como oir decir ayer al Sr. Ministro de la Gobernación 
que no conducen á cosa alguna los argumentos históri- 
* COS. Pues si no conducen á cosa alguna los argumentos 
históricos, ¿en qué fundáis vuestra Monarquía? ¿En c|ué 
vuestra dinastía? El Municipio es el monumento quizáa 
más históríco y más español de todos los monumentos 
que en nuestra tierra se le^ anian. 



Si hay algún organismo verdaderamente secular en- 
tre nosotros, si hay algún ái^bol cuyas raices penetren 
hasta las entrafias de esta tierra y cnp copa se pierda 
en los celajes de los tiempos prehistóricos, es sin duda 
la forma municipal, derivada oe las antiguas tribus au- 
tóctonas, definida por la prudencia y por la política d^ 
Roma, anterior, miy anterior en edad á la misma Mo- 
narquía, muro incontrastable contra el cual se han es- 
trellado todas las irrupciones extranjeras, faro luminoso 
en el cual han brillado todas las progresivas ideas, y que 
eclipsada por la decadencia del Imperio y por el bizan- 
tinismo que trajeron de Oriente nuestros cultos y cor- 
rompidos godos, renace en cuanto la reconquista descieli- 
de de los riscos asturianos á las planicies castellanas 
y alli funda la libertad, educa al estado llano, inspira 
el derecho, canta el romancero, recaba las cartas^pueblas, 
crea las inilicias municipales, derrítelas cadenas del sier- 
vo en la santa tierra de los propios, hasta que muere se- 
gada por el cetro extranjero d^ la casa de Austria, cetro 
más implacable y más frío que la guadaña de la muerte 
para renacer en cuanto el genio nacional renace, en el 
dia de la grande epopeya, en el día de la guerra de la In- 
dependencia, declarada al primer guerrero de los siglos 
por el más humilde de los alcaldes, por el alcalde de Mós- 
toles, para demostrar que en el último Municipio español 
se encierra, como en el germen la planta, el genio heroi- 
co de nuestra hermosa España. {Aplausos en las tribunas.) 

El Sr. PRESIDENTE: Los celadores cuidarán que en 
las tribunas se guarde silencio. 

El Sr. CASTELAR: El dia más luctuoso de nuestra 
historia, más luctuoso que el dia del Guadalete, más 
luctuoso que el dia de Alarcos, es el dia que muere el 
Municipio en los infaustos y desolados campos del triste 
Villalar. La educación cortesana, que hasta en la histo- 
ria se desliza, ha querido disminuir la grandeza y la 
importancia de este dia, disminuyendo la grandeza y la 
importancia del héroe que la personifica; pero el pue- 
blo, cuyo juicio instintivo es superior á las sentencias 
de los sabios y á las decisiones de los historiadores,, ha 
regado con sus lágrimas el solar de Padilla; ha presenta- 
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do su ejemplo á todos los que pelean y mueren por la 
libertad; ha engrandecido su nombre en la poesía y en 
ta leyenda: ba necho de su sacro padalsó ^el sacratísi- 
mo altar de la regeneración de nuestras artes; ha co- 
locado en el templo de las leyes su nombre á la ca- 
beza de todos nuestfos mártires,, como si quisiera decir 
que al espirar Padilla espira el Municipio, con el Muni- 
cipio las Cortes, con las Cortes la libertad, con la liber- 
tad el genio nacional; y en vez de las magistraturas ele- 
gidas, se encuentran los corregidores perpetuos; en vez 
de los Procuradores, los áulicos; en vez cíe los Proceres 
que discutían y peleaban, lo^'viles cortesanos; en vez de 
los síndicos populares, la venta de oficios; en tal manera, 
que para encontrar algo español se necesita remover las 
cenizas de nuestras grandes inspiraciones poéticas; y 
como se encuentra la conciencia envilecida por el abso- 
lutismo en aquel Segismundo de Calderón aüe envidia- 
ba la libertad del ave, del bruto, del pez y hasta del ar- 
royo, se encuentra la imagen borrada de nuestras grandes 
tradiciones en aquel incomparable alcalde de Zalamea, es- 
tatuía gigantesca entre ruinas; el primer drama del teatro 
moderno y la más sublime apología del genio municipal 
de nuestro pueblo. 

Sefíores: y no solo en España ha sido fecundo el 
Municipio. tJn escritor de la escuela doctrinaria ha di- 
cho gue si él tratara de escribir la historia de la civi- 
lización, escribiria la historia del Municipio. Y en efecto, 
Sres. Dip\itados, en la sucesión de los tiempos, en la 
sucesión de las sociedades humanas no ha existido ver- 
dadera civilización allí donde no han existido verdade- 
ros Municipios. El Sr. Nieto Alvarez lo recordaba esta 
misma tarde con una gran oportunidad y una gran elo- 
cuencia. La forma humana se diviniza en aquellas po- 
blaciones griegas fundadas al borde de las fuentes ya 
la sombra de los mirtos, la ¡dea del derecho brota, el 
sentimiento de la humanidad se robustece en aquellas 
Municipalidades romanas, cuya desaparición señala com- 
pletamente \d^ hora de los castigos apocalípticos, labora 
íie la irrupción de los bárbaros; el trabaio renace y el 
arte se restaura merced al doble coro cíe las ciudades 
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talianas y germánicas, que iraen desde las maravillas 
del cuadro hasta la utilidad del comerció, y que inven- 
tan desde el Banco, tan necesario al crédito, hasta la im- 
prenta, tan necesaria al espíritu; el primer Parlamento 
europeo, su más alta tribuna se funda sobre el scherif, 
sobre el alderman, sobre los hombros de los poderes lo- 
cales ingleses: y desde las ruinas (griegas de Poesthum 
hasta las torres etruscas de Florencia; desde el San Mar- 
cos de Venecia, que se mira en las lagunas del Adriáti- 
co como una radiosa aparición del Asia, hasta el subli- 
me cementerio de Pisa, animado por el dan testo, pincel 
de Orcagna, todas las maravillas del arte popular, tan 
diversas de esos monumentos, correctos pero frios, debi- 
dos al absolutismo, que se llaman el Escorial y Yersalles, 
todos las maravillas del .arte popular se deben á esas 
colmenas donde se atesora la miel de la inspiración ar- 
tística, municipales Repúblicas. 

Por eso, Sres. Diputados, hay una ley histórica que es 
aplicable en este momento, por completo aplicable, á 
ntiestra situación. Axioma: todo pueblo que mejora su 
condición social, mejora sus condiciones ^munici pales; to- 
do pueblo qiie mejora su condición política, mejora tam- 
bién sus condiciones municipales. Y entiendo por mejorar 
'las condiciones si del privilegia va al derecho, de la tute- 
la á la emancipación, de la servidumbre á la autonomía. 
¿Queréis una prueba de esta verdad histórica? Pues la te- 
neis en Rusia después de Ta emancipación de los siervos; 
la tenéis en Prusia después áe\ establecimiento del Impe- 
rio constitucional.. Hay una raza la cual en estos momen- 
tos embarga la atención pública; raza misteriosa en Orien- 
te, que pretende reunir a la personalidad germánica el 
humanismo latino, y que hoy se prepara á enterrar la úl- 
tima soiúbra de la teocracia existente en Europa, la teo- 
cracia semí-militar representada por el Califato de Cons- 
tantinopla, vestigio de tantas grandezas como se ha traga- 
do la historia, resto de tantas gigantescas organizaciones 
como ha'triturado en sus continuas transformaciones el 
humano progreso. Pues bien; el estadista que ha recibido 
de la naturaleza dones más extraordinarios, sobre todo el 
don de las intuiciones políticas; el Conde de Cavour, po- 
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co antes dé morir, anunciaba que esa raza iba á tener uñ 
predominio incontrastable en Europa, no por sus armas, 
no por su imperio, no por sus ejércitos, sino por su forma 
municipal, que reuniendo á la independencia la solidan- 
dad, da á sus aldeas y á sus ciudades el aspecto de miste- 
riosas Repúblicas. En efecto, la autocracia no ha podido 
desarraigar el Mir, como eUos le llaman, el Municipio ó el 
Común, como nosotros le llamaríamos, donde elZoratha, 
especie de patriarca bíblico, reúne la solidaridad del de- 
recho y de la propiedad á todos los ciudadanos, parecién- 
~ (lose por un si á una evocación del pasado y por otro si 
á una esfinge indescifrable del porvenir. ¡Qué hubiera 
sido de la originalidad de ese inmenso Imperio ruso bajo 
los Kanes de Tartaria, bajo los Czares de Moscow, bajo 
los patriarcas ortodoxos, bajo la burocracia de Petersbur- 
go, si en el fondo no hubiera auedado.su originalidad y 
su individualidad en el seno derMünicipioI Si; tras lá abo- 
lición de la servidumbre, se han mejorado los Municipios 
en Rusia, de tal suerte, que los cabezas de familia son 
todos solidariamente responsables del cupo de la con- 
tribución y de la quinta, y arreglan bajo ciertas Ityes des- 
de el Ayuntamiento directivo de la comunidad hasta el 
Jurado, conservando la independencia y la solidaridad en- 
tre las espesas sombrasde su inmenso Imperio. Ha mejora- 
do Rusia sus condiciones sociales, luego na mejorado sus 
condiciones municipales; el pueblo que las empeora ides- 
graciadol es porque ha retrocedido socialmente. 

Y lo ouedigo, Sres. Diputados, de Rusia^ lo digo de 
Prusia. Todos conocéis la ley de los círculos seiíoriales y 
todos habéis debido consultarla en esta discusión, por ser 
una ley esencialmente municipal. Prusia, á pesar de sus 
tendencias á la unidad, es Nación germánica, y por lo mis- 
mo nación donde predominad principio de variedad; y así 
en 1863 tenia tres ordenanzas municipales; Ta ley france- 
sa para las provincias del Rhin, la ley del inmortal Sttein, 
confirmada por la Constitución de 1850, para las provin- 
cias del Centro, y la ley ó la Costumbre de los círculos se- 
ñoriales para las provincias del Este. Merced asemejante 
ley, el gónio del feudalismo, es decir, el genio de la Edad 
Media, poseía en pkrte á la nación más revolucionaria de 



— 186 — 

Europa, no lo olvidéis á la nación más revolucionaria de 
Europa; á la que ha sostenido el protestantismo en kler 
mania, á la que ha dictado la paz de Westfalia; á la que 
ha personificado el genio del siglo XVlll en su gran Fe- 
derico, á la que ha destruido el cesarismo en Occiden- 
te, á la que ha rematado la unidad italiana, á la que en- 
terrando el Poder temporal de los Papas, ha enterrado 
también la clave de todas las reacciones en Europa. Pues 
bien; el ilustre repúblico que dirige en sentido progresivo 
aquella Nación, porque desengañaos, no hay ya repúbli- 
cos ilustres en el mundo, si no sirven la causa de la liber- 
tad y del progreso;, el ilustre repúblico que preside los 
destinos de aquella Nación, no podia en manera alguna 
consentir este feudalismo, y en 1863 presentó la ley que 
aboiia los círculos señoriales y ios reemplazaba con una 
administración popular. Y en efecto, los círculos señoria- 
les eran abominables; los nobles nombraban al favorito tu- 
tor de los Ayuntamientos, que regía todas las facultades 
administrativas, disciplinaba y hasta mandaba los guar- 
dias de orden público y los soldados adscriptos á la de- 
fensa y ala custodia de los jueces. Esto no podia conti- 
nuar, pero es imposible decir cuanto se opuso la CámaFa 
\de los Señores á la tentativa de reforma. Desde 1863 has- 
ta 1871 anduvo el proyecto de ley de revisión en revisión, 
de' Cámara en Cámara, de tentativa en tentativa, y por fin 
allá en 1871 el Conde de Bismarck tuvo que obligar á la 
Cámara de los Señores á que votara la ley. La modificó 
un poco en la apariencia, agravándola en el fondo, é hizo 
una nueva hornada de Senadores y con ella realizó por 
completo su voluntad. Y ¡qué discusión, Sres. Diputados, 
la de 18721 Aquellos jefes del partido feudal se levantaban 
y le decían: «Tú le quitas al trono los únicos grandes re- 
ductos en jue se apoya; tú lo que quieres en el fondo de 
tu pensamiento es que el Trono se Vea destruido por las 
corrientes democráticas y elevarte á la cabeza de una Re- 

Sública alemana, como Mr. Thiers está á la cabeza de la 
epública francesa.» Los discursos no desconcertaron al 
Canciller, no movieron al ilustre Jefe del Estado, y la ley 
se dio y desde entonces el régimen popular ha sucedido al 
régimen señorial, porque los pueblos que mejoran su condi- 
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clon política, mejoran también sa organización muni- 
cipal. 

Pero ya sé donde os guarecéis; ya sé que los indivi- 
duos de la comisión, que todos vosotros os habéis estado 
guareciendo durante todo este largo.debate ¿en dónde? en 
Francia, en la República francesa. lAh señoresl Esto me 
recuerda á todos aquellos que imitan lo malo de Francia 
y olvidan lo bueno que hay en la Nación vecina. Imitad, 
imitad, la centralizadora administración francesa. {Ah, si 
ellos pudieran prescindir de esa cargal Pero la Francia en 
el centro de Europa, con enemigos tan poderosos por to- 
das partes, sin esta cordillera del Pirineo que tenemos 
nosotros como única comunicación con Europa, sin estos 
dos mares que son dos fosas, con una frontera incierta, 
muy incierta al Este, como son inciertas las arenas del 
Rhin; la Francia, después de todo, desde Luis XIV, es un 
campamento. Imitad en buen hora aquel genio democrá- 
tico, aquella elocuencia tan trasparente y tan diáfana, 
aquel amor á la universalidad de las ideas, aquel interés 
por todas las causas justas, aquel consuelo que la Francia 
na llevado á todos los oprimidos, aquella concentración 
de todos los grandes principios, aquel espíritu progresivo 
y democrático; pero no imitéis su centralización absurda, 
no la imitéis jamás; porque merced á esa centralización, 
una de las secciones de París domina sobre el Ayunta- 
miento, el Ayuntamiento sobre la Convención, la Conven- 
ción ejerce el terror; y un dia, el 18 Brumario, se pierde 
la República, y otro aia se pierde la Monarquía y luego, 
cuando las huestes enemigas vienen, en una sola batalla, 
en WaterJoó, ó en Sedan, cae como la estatua de Nabuco- 
donosor aquel vasto Impei;io victima de una apoplegía 
centralizadora que lo disuelve y lo corrompe. lAhl Ayer 
lo decia elocuentemente el Sr. Albareda, contra las inva- 
siones, la descentralización. 

Yo he visto al hombre ilustre cada dia con más auto- 
ridad, al hombre que recogió los restos de la Francia 
después de una gran batalla; yo le he visto luchando con 
el destino en su gobierno de Tours, la página más glo- 
riosa de su vida; y este hombre me preguntaba^ que ha- 
bla en España en 1808^ á lo que le contesté lo mismo que 
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ayer dijo el Sr. Albareda con ana exactitad histórica que 
no podía contradecir el Sr. Ministro de la Gobernación; á 
pesar de nuestro absolutismo, quedaba el jefe nato de 
nuestros guerrilleros, el representante de nuestra nacio- 
nalidad; quedaba el alcalde. Tuvimos guerrilleros por- 
que tuvimos alcaldes. 'tAy del pueblo invadido que no los 
tenga! Francia camina al revés que vosotros. Vosotros ca- 
mináis de la descentralización á la centralización, y Fran- 
cia camina desde la centralización á la descentralización. 
£1 ilustre repúblico que presidia los destinos de esta Na- 
ción vecina poco después de la paz, viendo que el Impe- 
rio no dejaba elegir sus Ayuntamientos á Lyon, á Marsella 
y á París, les dio el derecho de elección diciendo, en me- 
dio de los horrores de la guerra civil, que esta falta del im- 
perio no excusaba,, pero explicaba los delirios de las co- 
munidades revolucionarias. 

£1 Imperio no tenia alcaldes, tenia vicarios suyos en to- 
das las municipalidades. 

Después de una guerra civil y de una guerra extranje- 
ra, ¿qué mucho que Mr. Thiers pidiera una tutela admi- 
nistrativa? Pero la Cámara que opinaba por el restable- 
•cimiento de la Monarquía, no quiso concederle esa tutela, 
y votó una ley deseen tralizadora en odio al Presidente de 
la República y en odio á la capital de la República: en 
odio a Mr. Thiers y en odio á París. 

Luego vinieron al Gobierno los realistas, dirigidos por 
el Duque de Bro^iie, que estuvo á punto de restaurar la 
antigua Monarquía, inmenso error por fortuna no come- 
tido: y éste, gue habia dirigido la oposición á monsieur 
Thiers y había inspirado las ideas descentralizadoras, se^ 
arrogó la facultad de nombrar los alcaldes hasta fuera del 
Consejo municipal. Vinieron las últimas elecciones, y el 
28 de Diciembre, la minoría liberal de la Cámara pidió la 
devolución á los pueblos de nombramiento de alcaldes; 
Mr. Buffet nó quiso consentirlo, y esto explicaren gran 
parte la ruina de su política. Hoy el partido liberal man- 
da con aquella prudencia y aquella mesura que exigen 
las circunstancias. La ley vigente es más progresiva que 
las anteriores. No puede proponer una ley descentraliza- 
dora, porque encuentra siempre el veto del Senado; pero 
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el dia eñ que la muerte ó la elecclou pueda modificar el 
Senado, como ha podido modificar la Cámara baja, se pre- 
sentará una ley descentralizadora, y la Francia tendrá las 
libertades necesarias, las libertades populares. Las liber- 
tades populares, que serán la base de su libertad política, 
y la base también de su pacifica Ref)ública. 

Ahora bien; ¿qué habéis vosotros invocado para coho- 
nestar vuestra reacción? Habéis invocado la unidad na- 
cional; aomo si el principio de la unidad nacional pudie- 
ra identificarse con el principio de la unidad burocrática. 
Nadie como yo ama la unidad nacional, y nadie como yo 
quiere que, si cualquiera de sus órganos es herido, re- 
percuta esa herida en el corazón de cada uno de los es- 
pañoles. Pero, señores, asi como no daña á la unidad del 
Universo cue cada astro tenga su órbita propia, ni á la 
unidad del organismo que cada órgano tenga su contex- 
tura diversa; ni á la unidad del cuerpo humano que cada 
viscera sea disTinta; ni á la unidad del espíritu que la ra- 
zón difiera de la inteligenci|i y la inteligencia de la volun- 
tad, asi no le daña á la unidad de los Municipios el que 
los ciudadanos sean libres, dentro de las leyes municipa- 
les; ni á la unidad de las provincias el que los Municipios 
sean libres dentro de las leyes provinciales; ni á la unidad 
de la Nación el que las provincias sean libres dentro de 
las leyes nacionales, con tal que sobre todo se levante la 
autoridad central como el sol sobre los mundos y Dios 
sobre los soles. Dadle, en buen hora, las facultades que 
queráis al Estado; yo no os las disputo; relaciones exte- 
riores, administración de justicia; si queréis, ese patrona- 
to sóbrela Iglesia, que tanto demandáis; dirección de las 
fuerzas públicas; nombramiento de delegados políticos^ 
suprema tutela sobre la enseñanza; intervención en las 
obras públicas nacionales; corraos; telégrafos; cuanto sea 
precisoLá su unidad suprema, Pero bajo la unidad nacio- 
nal permitid siquiera respirar al individuo, al Municipio 
y á la provincia, seguros de que al dejarlos respirar en 
paz consolidáis también la paz en la Nación. 

Pero vosotros, Sres. Diputados de la mayoría, y seño- 
res de la comisión, vosotros no queréis robustecer la uni- 
dad nacional; queréis robustecer la unidad, la fuerza del 
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gobierno. Y si no, ¿á dónde vais, á donde, *cx)n esta funes- 
ta facultad que os arrogáis del nombramiento de alcaldes? 
Yais á declarar en perpetua minoridad á la Nación españo-^ 
la. Un pueblo que no sabe administrarse á si mismo, no "^ 
sabe tampoco lo que es mucho más alto, lo que es mu- 
cho más difícil, regirse y gobernarse á si mismo. Un pue- 
blo que no puede nombrar sus alcaldes, no puede tampo- 
co nombrar sus Diputados. ¡Cómo! ¿Conque los diputados 
que directa ó indirectamente nombran los gobiernos, que 
dan las leyes, que tratan de los más difíciles problemas, 
que necesitan universalidad de aptitudes y resuelven las 
cuestiones interesantes á todas las Naciones,, á la humani- 
dad entera, pueden salir de los comicios y no pueden sa- 
lir los alcalaes, reducidos á meras funciones administra- 
tivas de policía y de orden público? Señores Diputados, 
el gobierno constitucional es un gobierno de elección. 
Donde el gobierno constitucional tiene forma republicana 
tddo se elige: donde el gobierno constitucional tiene for- 
ma monár(juica, á excepción de la alta magistratura, se 
elige todo, incluso los Ministros, que diariamente reciben . 
una especie de sanción y elección de esta Cámara, sin cu- 
yo apoyo no podrían vivir un momento. Pues al designar 
vosotros los alcaldes por vuestro propio arbitrio, lo que 
designáis en realidad es el nombramiento de los Di|)uta^ 
dos, y lo que en realidad queréis, es falsear el régimen 
constitucional en todas sus gerarquías. 

Y si no, ¿por qué la diferencia entre los pueblos gran- 
des y los pueblos chicos? La autonomía de un \méblo 
crece á medida que crece su ilustración; la ilustración de 
un pueblo crece á medida que crece su vecindario. En to- 
das las Naciones los pueblos rurales son menores de 
edad, y son pueblos emancipados las grandes ciudades. 
Las Universidades, los Institutos, las Academias, los cuer- 
pos provinciales ó centrales, las autoridades, hasta el tea- 
tro influyen poderosamente en que las grandes ciudades 
tengan una ilustración muy superior á la ilustración de, 
las aldeas. ¿Qué diríais de un padre que tuviera dos hi- 
jos, uno pobre y otro rico, uno*enfermo y otro sano, uno 
ilustrado y otro sin ilustración, uno con carrera y otro 
sin carrera, y emancipase al pobre> al enfermo, al inepto 



- i6l - 

y tuviera en tutela al rico, al ilustrado, al de mayor edad? 
Diríais que quería explotarle, como yo digo que vuestras 
leyes muDicipales quieren explotar Ja administracioD, 
porque son emancipadoras de las aldeas y opresivas de 
las ciudades. 

Aquí me han dicho que el Sr. Polo, con ese candor que 
acompaña siempre á la verdadera sabiduría, probó cómo 
no es dable dejar los alcaldes al nombramiento de las 
ciudades, porque el partido hoy dominante se encuentra 
en una gran minoría. £s decir, que hay un Gobierno de 
las minorías. 

Pero,, señores, hay otra desigualdad grande, que nace 
de las circunstancias; hemos tenido la tercera ó la cuarta 
guerra civil. En e3ta tercera ó cuarta guerra civil, ese es- 
píritu cosmopolita reaccionario, mucho más fuerte, in- 
mensamente más fuerte que el espíritu cosmopolita^evo- 
lucionarío, se ha apoderado de nuestras aldeas del Norte. 
En vano los hombres más ilustres y más experimentados 
de aquellas provincias han querido oponerse al torrente; 
el carlismo universal, el absolutismo universal tenia de 
antemano hechizados aquellos pobres pueblos, y los ha 
oprimido, los ha explotado y los ha llevado á la guerra. 
Concluida ésta, habéis presentado un proyecto de ley so- 
bre reforma de los fueros. Por muy'léjos que deseéis lle- 
var las cosas, no es posible hoy uniformar la administra- 
ción municipal y provincial de las regiones del Norte con 
la totalidad de fas provincias españolas. Yo de mí se de- 
cir, que enemigo de esas absurdas confusiones en la ser- 
vidumbre á que nos lleva un temperamento demasiado 
laUnd y un espíritu demasiado lógico, tendría por teme- 
raria y por dincil para la paz pública, esa uniformidad que 
todos los dias se pide y se sostiene dentro y -fuera de este 
recinto. No tenéis más remedio; como hombres públicos, 
estáis en el deber de dejarles por completo su antigua au- 
tonomía administrativa derivada de tan apartados si- 
glos. ^ ' 

Señores, tengo que llamar vuestra atención sobre una 
cosa; esas pobres e irresponsables aldeas, cuyos nombres 
apenas podéis pronunciar, como ellas apenas pueden pro- 
nunciar las nuestras; esas aldeas, como Abanto, codk) 
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iaga y Motrico tendrán por .vuestras leyes las 
mismas facultades y derechos qué Bilbao, que San Sebas- 
tian, que Tolosa, que Pamplona, y muchas más faculta- 
des y derejchos que Berga la heroica, <iue Igualada la he- 
rida, que Cuenca la atormentada, que Teruel, cuyos hijos 
resucitaron el heroísmo de Zaragoza, renovando las haza- 
ñas de Cenicero y de Gandesa, porque estas leyes consi- 
deran á los pueblos liberales muy aptos para dar su vida 
en los campos de batalla y no los consideran aptos para 
dar su voto en los pacíficos ejercicios de la libertad y del 
derecho. 

¿Queréis hacer de esta Nación descentralizada una Na- 
ción cesarista? Si asi lo hacéis, yo os digo que la impo- 
sibilitaiS'para el más alto ministerio de tos pueblos, que 
la imposibilitáis para la defensa de siis fronteras. Por 
cada nombre que se sacrifica en aras de la humanidad 
hay 100 que se sacrifican en aras de la Patria, como en 
aras de la familia; por cada 100 que creen Su Patria 
la Nación antera, hay desgraciadamente 1,000 hombres 
que tienen por única Patria el espacio donde se disipa el 
humo de su hogar y se extingue el eco de la campana de 
su.iglesia. Si examinamos el pueblo, encontraremos gne 
después de los sentimientos efe familia, los más arraiga- 
dos en su corazón vienen á ser los sentimientos locales. 
¿Porqué razón? A todos nos sucede en mayor ó menor 
grado lo mismo. Mucho amamos la Nación, su tierra, su 
suelo, la lengua en que vertemos nuestras ideas, las obras 
de nuestros grandes artistas, los nombres de nuestros sa- 
bios, que-brillan como estrellas fijas en nuestro horizonte ' 
y las hazañas de nuestros héroes; pero lahl que todos 
amamos más el hogar donde se meció nuestra cuna y vi- 
mos dibujarse la sombra de nuestros padres; la ancha 
chimenea donde la abuela se sentaba repartiendo por 
igual los beneficios entre sus tiernos netezuelos; el sitío 
j^fué testigo de nuestros primeros amores; el templo 
mode se elevara con el incienso nuestra primera oración; 
el campo por cuyos espacios discurrieron cual nubes de 
mariposas nuestras primeras ilusiones; el sepulcro que 
encierra los restos de nuestros antepasados; la campana 
que plañe en los funerales de los difuntos y canta en la 
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alegría de los vivos; que por esos penates han sido el 
paso de las Termopilas, el sitio de Jferasalen, el suicidio 
de Sagunto y de Numancia, el incendio de Moscow, los 
esfuerzos increibles de Zaragoza y de Gerona, todos los 
holocaustos y todos ios sacrificios por la Patria. Una bue- 
na ley municipal debe fomentar las virtudes locales; y es 
una verdadera virtud, quizás la más fundamental de to- 
das, la aspiración al aprecio de nuestros conciudadanos. 
lEligen los pueblos sus alcaldes? Pues la aspiración de un 
hombre modesto, la más alta, más noble y más legitima 
aspiración es ser alcalde de su pueblo. ¿La satisface por la 
confianza de sus conciudadanos? Pues tendrá una vida 
privada sin mancha, y una vida pública llena de lealtad 
y consecuencia hasta sacrificarse por los suyos. ¿Necesi- 
ta obtener su elección en Madrid? Pues le basta una reco- 
mendación, una influencia poderosa: le importa poco que 
le conozcan ó no; ya no hay emulación, porque no hay 
responsabilidad, y preferirá más agradar al Ministro de 
la Gobernación que á sus conciudadanos y á su pueblo. 
Siempre fué terrible propósito el extinguir las virtudes 
locales; pero hoy, en estos momentos, cuando respiramos 
aire de tempestad, y cuando la tierra vacila bajo nuestras 
plantas, es mucho más terrible, muchísimo mas, señores. 
Yo no poseo los secretos del Gobierno; yo soy de extrema 
oposición, y nunca pregunto á los dioses mayores los móvi- 
fes de su polittca; yo creo, y les hago esta justicia, delante 
de la Europa y de la Nación, que procurarán evitarnos un 
conflicto, conservando intacta nuestra neutralidad; pero 
no olvidéis que el problema de Oriente puede complicar- 
se en Occidente; no olvidéis que puede teñirse de sangre 
el mar de la civilización y del arte, en cuyas aguas tene- 
mos tantas costas; no olvidéis que la fatalidad, contra 
nuestro propio deseo, contra nuestra propia voluntad, 
puede obhgamos á pelear ó con los que codician á Cuba, 
o con los que codician á Manila, ó con los que codician á 
Mallorca; no olvidéis que existe en manos extranjeras un 
átomo, pero átomo al fin, del territorrio nacional; y todo 
español, al levantarse diariamente, debe proponerse revin- 
dicar por todos los medios ese átomo á nn de dar tan ne- 
cesario consuelo á los manes de nuestros padres, que no 
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podrán reposar en paz mientras vean desde las alias cimas 
<le la gloria que lleva esa heri^da en la frente la honra de 
sos hijos. {Y en esta situación, ante este supremo conflic* 
to vais á combatir con esa ley municipal las virtudes lo- 
calesl Vuestra es la culpa; que sea también vuestra Ta 
responsabilidad. 

Pero toda ley tiene un secreto, y yo, Sres. Diputados, 
voy a referiros, si me lo permitís, el secreto de esta ley. 
Abolís la autonomía municipal y provincial; restablecéis 
las odiosas castas de electores y elegidos; suprimid el su- 
fragio umversal; devolvéis al Rey el nombramiento de los 
alcaldes; destruís las Comisiones permanentes; hacéis al 

f gobernador arbitro por completo de la vida municipal; 
o centralizáis todo, lo vinculáis todo, lo amortizáis todo 
«n vuestras manos^ tan solo por tres diás, por los tres dias 
de la Pascua ministerial, por los tres dias de elecciones, 
que lejos de traernos la conciliación y la paz, nos traerán, 
á causa de vuestros abusos, la revolución y la guerra. 

Ahora viene como anillo en dedo tratar del sufragio 
universal. No quiero aducir las numerosas razones que 
abonan este principio por excelencia entre los principios 
democráticos. Si examináis ¡a idea de la justicia, compren- 
dereis que és factor á ella necesario la igualdad, y si exami- 
náis la idea de igualdad, comprendereis que pareciendo 
una abstracción, realmente se encama todos los diasen 
el movimiento de los hechos y en el espíritu de las Leyes. 
La constitución no reconoce excepción; declara á todos los 
españoles aptos para expresar sus ideas, aptos para gozar 
la seguridad de su hogar, aptos para poseer la inviolabi- 
lidad de su conciencia. ¿Por qué no han de ser todos les 
españoles aptos para el sufragio? Ya estoy Oyendo la con- 
testación que me apercibís; no son aptos todos los espa- 
ñoles para ejercer el sufragio, porque el sufragio, me de- 
cís, y lo habéis repetido hasta la saciedad, no% un dere- 
cho natural. Lo concedo; el sufragio no es un derecho 
natural. ¿Qué es el sufragio entonces? Un poder público. 
Pues concedo también que sea un poder público. Ha llega- 
do la hora, de que todos los ciudadanos advengan al poder 
público. Los derechos y los deberes son recíprocos entre to- 
dos los hombre». En las sociedades de la Edad Media, cuan- 
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do las clases ó las sectas no tenían ciertos derechos, no 
tenían tampoco ciertos deberes. Los judios no servían, no 
podían servir en las huestes de los Reyes cristianos. ¿Por 
qoé? Porjfue no tenían ciertos derechos, y eldeber y eide- 
recho mutuamente se completan. Y decidme: ¿deque de- 
ber, de cuál de los deberes, vosotros excluís a las clases 
inferiores? Citadme un solo deber del cual los exclnyais. 
Pechan como nosotros, y según vuestras leyes económicas, 
pechan á veces mucho más que nosotros. Sirven á la Patria 
con las armas en la mano como nosotros, y según vues- 
tras leyes militares sirven más que nosotros. Tienen el 
mismo Código polilicp que nosotros,, el mismo Código ci- 
vil, el mismo Código administrativo, el mismo Código cri- 
minal. No los excluís absolutamente para nada de ninj;a- 
ná de las obligaciones generales: no les reconocéis nin- 
guna incapacidad para el deber, y solo les reconocéis la 
incapacidad para el derecho. 

¿En qué vais á fundar esa incapacidad? ¿En qué prin- 
cipio de justicia vais á fundarla? Los privilegios de cuna 
han desaparecido; las estirpes de la sangre se han borra- 
do; los antiguos Proceres han caído sepultados bajo el 
cetro áe vuestros propios Reyes; por todas parles la igual- 
dad de clases; á la religión ae castas, sucede la religión 
de los esclavos; á la filosofía, aue reconoce en unos el de- 
recho dé mandar y en otros el de obedecer, sucede la fi- 
losofía de la igualcfad fundamental de la conciencia y del 
espíritu humano; al régimen de la guerra, el régimen del 
trabajó: si todos los grandes movimientos del planeta se 
combinan para producir el organismo humano, corona 
de los demás organismos, todos los grandes movimientos 
de la historia se combinan para producir una amplia, una 
verdadera, una definitiva democracia. Y esto pueden du- 
darlo otros ciertamente; pero inosolros los plebeyosl inos- 
otros que tenemos una genealogía de trabajadores y por 
consecuencia de oprimidos; nosotros que no tenempis ni 
una sola g(fta de sangre azul en nuestras venas, nosotros 
parias, nosotros ilotas, nosotros siervos del terruño, nos- 
otros tiranizados siempre, con el clavo de la servidumbíe 
en la frente, la cadena al pié y el látigo al oído, nosotros 
hemos sido emancipados por la democracia, nosotros so- 
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mos ciudadaDOs y legisladores por la democracia y esta- 
mos resuellos á qae Lspafia se organice en una verdade- 
ra, y delinitiva democracial 

Después de todo, ^ais á resucitar el principio de la 
soberanía de la inteligencia? A espíritus tan claros y tan 

Perspicuos como vuestro espíritu, no puede ocultarse que 
a pasado para siempre la llora de la soberanía de las ut- 
teligencias; y si nosoiros no fuéramos académicos, diria- 
mos como S9 dice galicistamente: que ha hecho ya su 
tiempo. Nada quiere decir la soberanía de las inteligen- 
cias, cuando la razón demuestra que la inteligencia no 
puede ser patrimonio de ninguna clase; cuando la histo- 
ria confirma con tos nombres de Virgilio, Horacio, Plau- 
to, Terencio, Cervantes, Rafael, Sócrates, Gamoens, que 
las clases inferiores han sido las más fecundas en produ- 
cir grandes ilustraciones siempre. (Rumores), Me inter- 
rumpís diciendo que eso sucede porque son más numero- 
sas. Oslo concedo;pero concededme en cambio esto que 
voy á deciros. La soberanía de las inteligencias, esta so- 
beranía que se ha sostenido durante tanto tiempo, desde 
Platón hasta Gampanella, desde Gampauella hasta Saint- 
Simon,4esde Saint-Simon hasta Augusto Gomte, ora se 
simbolice en un pontificado religioso ó espiritual, ora en 
un colegio sacerdotal ó filosófico que crea ó no crea en 
Dios, petrifica la sociedad en sus formas abstractas, y re- 
sucita el régimen más odioso, el régimen que ha destruido 
el cristianismo, el régimen de las castas. 

Asi es qiíe para combatir el sufragio universal tenéis 
i|iie acojeros al principio del censo. Yo no conozco prin- 
cipio de alcance más terrible y de m)&s terribles conse- 
cuencias. Si para ser elector se necesita dinero, para ser 
elegible se necesita dinero; para ser Diputado, dinero; 
para ser concejal, dineroj para ser alcalde, dinero; para 
ser escritor, dinero: el dmero usurpa el lu¿ar de la con- 
ciencia y de las prerosativas del alma, elevándose á la 
altura divina del derecho. Yo no temo por nuestro pueblo, 
cuya sobriedad conozco, cuyas virtudes públicas y priva- 
das, al revés de lo que aquí se dice muchas veces, tengo 
en toda la eslima que se merecen; yo no temo nada por 
nuestro pueblo, porque no ha conocido esa corrupción de 
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<|ae aquí se habla; nuestro pueblo puede ser un pueblo 
perturbado, pero no es un pueblo corrompido, ni mucho 
menos un pueblo degradado. La sociedad española no 
«stá tan mal como creen la mayor parte de ciertos lacri- 
mosos pnofetas; pero en sociedades más cultas que la 
nuestra, la apoteosis del censo ha sido, ¿sabéis qué? la 
apoteosis del comunismo. Bajo el imperio del rey de los 
mercaderes, en el siglo de oro del encismo, cuando la 
bolsa era el único templo, y el mostrador el único altar, 
y el dinero la única providencia, y la propiedad el único 
Dios, y el mercado el único campo de actividad; cuando 
las Cámaras resultaban como producto de un colegio pri- 
vilegiado por el censo, y la imprenta como producto de 
otro colegio de escritores privilegiados por el depósito; 
en aquel tiempo en que no se reunían en Francia lo& Pa- 
res que más servicios tenian prestados al Rey en los ana- 
les déla Pálria, sino los grandes, señores feudales delaban- 
«a; el comunismo, que sigue como la sombra al cuerpo á 
todos los errores sociales, infundió entre las muchedum- 
bres la idea de que nada valia la República, de que nada 
valia la libertad, de que nada valia la democracia, de que 
lo necesario era una vida como la vida de sus émulos; una 
vida sin dolor, una existencia sin trabajos, un Universo 
sin abrojos, un paraíso de Mahoma que satisfaciera á to- 
dos los apetitos sin cansar jamás á los sentidos; utopia 
horrible del placer y el hartazgo que llevó al pueblo fran- 
cés á las jomadas de Junio; á aquel esfuerzo gigante sin 
motivo y sin resultado, que arrastró aquella generación 
proterva, olvidada del ideal y sus consuelos, al más ter- 
rible de todos los castigos, al abominable cesarismo. 

Señores, toda sociedad que tiene una gran parte de sus 
individuos fuera del derecho, es una sociedad espuesta 
agrandes y pavorosos peligros. Acordaos, señores, de 
las dos más grandes revoluciones que ha conocido la his- 
toria contemporánea; acordaos de la terrible revolución 
de los esclavos en América y de la terrible revolución de 
ios proscriptos del derecho electoral en Francia, de la 

f;uerra de resección y de las revoluciones de 1848. iftuién 
e hubiera dicho al ciudadano de los Estados-Unidos, lo 
mismo al puritano de la Nueva Inglaterra que al caballo- 
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ro de la Carolina ó de la Virginia, quién le hubiera dicha 
que por el siervo, por el esclavo, por el negro que apenas 
tenia en la tierra quien le considerara como una oestia 
de carga, liabia de ver casi perdida la obra de Washing- 
ton, habla de ver levantar ejércitos de 2 millones de sol- 
dados y 500,000 caballos; habia de presenciar aquellos 
sitios (jue recuerdan los desastres de Ninive y de Babi- 
lonia; había de ver derramar la sangre de sus preclaros 
hijos por donde derraman sus aguas el Potomac y el Mis- 
sisipil {Quién le hubiera diclio á Luis Felipe; á Guizot, 
el grande hombre, á Gousin, el grande filósofo; auién les 
hubiera dicho que el proletario apenas pereeptiole, que 
se habia contentado con ver al Rey ciudadano en el bal- 
cón de la casa la ciudad, aquel proletaria habia de tener 
el derecho electoral negado á las capacidades, y la Mo- 
narquía habia de hundirse, y habia de hundirse la Re- 
pública parlamentaria, y habia de hundirse el Imperio, y 
el sufragio universal habia de quedar perennemente, ven- 
ganza de los opresos, para robustecerse y ampliarse cada 
yezmásen una pacifica Repúblical ;Ah, señores! Toda 
sociedad que tiene un gran número de individuos fuera 
del derecho corre un perpetuo oeligro. £1 gladiador ro- 
mano, cazado en las selvas del Oriente ó en las estepas 
del Norte, conducido bajo cadenas, comprado á la puer- 
ta de las tabernas, alimentado de suerte que tuviese mu- 
cha sangre para derramarla en la arena del circo, ese 
gladiador, cohstrenido á morir 6 matar, pide misericordia. 
a Roma; la ciudad no le oye, él la maldice; y el que fué 
mártir ayer y se llamó Espartaco, mañana es conquista- 
dor y se llama Genserico, ó Alarico, ú Odoacro, y viene 
<^on su espada teñida en sangre á lanzar á los cuatro 
puntos del horizonte las cenizas do la ciudad proterva en 
dura y cruenta, pero justa y merecida venganza. fPro- 
funda sensación). 

¡Ah, señores! No podemos caminar, absolutamente no 
podemos caminar á la inversa de como camina la socie- 
^dad presente. ¿De qué suerte, de qué manera, señores Di- 
putados, caminan todos los pueblos? Pues caminan del 
derecho de los menos al derecho de los más, y del* de- 
recho de los más al derecho de todos. Citadme la Nación 
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qut después de haber ampliado el derecho lo haya res- 
tringido. ¿Será por ventura Inglaterra, que desde 183^ 
dá cada dia un paso más hacia el sufragio Universal? ¿Se- 
rá por ventura Suiza, que después de haber tenidp hasta 
1848 ciertas, familias privilegiadas,tdesde 1848 tien^el su- 
fragio universal y no lo ha abolido jamás? ¿Será por ven- 
tura Francia, donde la restricción ^del sufragio trajo el 
Imperio y donde los partidos monárquicos han pasado 
últimamente por el Poder y no han podido nunca restrin- 
gir el sufragio? ¿Será Italia? Hoy mandan en Italia mis 
amibos personales, y después de todo, los que más con- 
comitancia tienen alíi con mis ideas políticas, porque hay 
que decir que en Italia no existe un gran partido repu- 
blicano ni es lógico que exista. Pues bien; ahoi^ en este 
momento el partido conservador solo tiene 50 votos en 
la Cámara de Italia, y el partido radical tiene 225. ¿Qué 
va á hacer? ¿Van á llegar al sufragio universal? No; algo 
le han de dejar que hacer al partido republicano; pero 
van á llegar a las fronteras del sufragio universal. Dentro ' 
de dos años, dentro de tres, cuando la Italia se canse del 
partido radical, que se cansará, porque hasta de lo bueno 
nos cansamos en el mundo, cuando se canse del partido 
radical, que se cansará, vendrá el partido conservador 
por los medios parlamentarios y legítimos. ¿Y qué hará el 
partido conservador? ¿Restringirá el sufragio? (El señor 
Marqués de San Carlos: Lo veremos). ¿Qué lo veremos? 
¡Oh, señor Marqués de San Carlos, esas cosas no se ven 
más que en España! Minghetti, Sella, los jefes del parti- 
do conservador, Visconti Yenosta, aquellos ilustres hom- 
bres de Estado, no restringirán jamás el sufragio, aunque 
lo amplíe el partido radicalisimo hasta el sufragio uni- 
versal. Pues qué, el partido tory en Inglaterra, ¿ha res- 
tringido jamás el sufragio? Todo lo contrario; el último 
que 10 ha ampliado ha sido el partido conservador. Dis- 
raely, el jefe hoy del Gobierno, lo ha ampliado, y voso- 
tros, después que hemos llegado al sufragio universal, 
vais á restringirlo^ ¿Pues no lo tienen hasta en Alemania? 
El Eeighsthad^ ¿no es el Parlamento alemán y no se elige 
por el sufragio universal¡directo? La España, Nación de- 
mócrata, y porfío mismo enamorada] de la igualdad;CNa- 
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clon latina, y por lo mismo enamorada de la universidad 
del derecho; Nación municipal, y por lo mismo acostum- 
brada á que todos los habitantes tomen parte en la que 
se llama vida del común; España, que ha tenido sufragio 
universal desde el año 1820 al de 18^, desde 1836 á 
1^48, del 34 al 56 y del 68 al 77, España, ;,va á entrar en 
la ardua é intrincada esfera del privilegio sin que todo 
esto nos traiga grandes é irreparables cpnflictos? 

Asi es que yo me paro asombrado ante un principio 
que tienen vuestras leyes. No queréis el sufragio univer- 
sal, admitido por las democracias y practicado por to- 
das las Naciones, y admitís el principio más democrá- 
tico, más revolucionario, más avanzado, más original que 
hay en todo el catálogo de las revoluciones. ¿Sabéis cuál 
es ese principio? El principio de la rej)resentacion de las 
minorías. Proclamado en la Constitución de Noruega de 
1814, reproducido en la Constitución de Dinamarca de 
1859, estudiado profundamente por el Consejo, general 
de Newtchatel, bajo la dirección de Mister Jacotet; más 
estudiado todavía en el Consejo general de Ginebra, 
bajo lá dirección de otro publicista, de Mr. Naville; 
defendido por el ilustre escritor Stuard Mili; formula- 
do por ese célebre alemán que se llama el naturalista 
de la política. Haré; controvertido en varias socieda- 
des científicas de Frankfort, ese principio es tan extraor- 
dinariamente democrático, que solo se coi^cibe allí donde 
se quiere dar representación, fuerza y ponderación á to- 
das las clases del Estado. Pero .vosotros, ^cómo queréis 
el principio de la representación de las minorías que yo 
defendí cuando se trató de esta ley municipal? ¿Por qué 
lo queréis? {Ah, señoresl Esto tiene otro secreto. Lo que- 
réis, porque reconociendo que estáis en minoría, como 
aseguraba el señor presidente de la comisión, deseáis que 
se establezca perpetuamente la representación de las mi- 
norías; porque queréis el perpetuo reinado de las mino- 
rías en España. Por eso abolís todo lo que es criterio de 
mayoría; el Jurado, la prensa, el sufragio universal. ¿Y 
sabéis á qué nos espone eso? Lo dejo á vuestra concien- 
cia. La última palabra de esta ley es la representación de 
las minorías. " 
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|Ah, señores! He concluido con el examen d« la ley, y 
Yoy á sentarme. Yo nunca hubiera terminado este examen 
á no haberme sostenido vuestra benévola atención, que 
nunca os agradeceré bastante. Pero yo no quisiera que 
oyeseis al orador más ó menos agradable, sino (|ue aten- 
dieseis al repúblico, que si no tiene otros méritos, tiene 
el mérito de haber sacrificado los goces de la popularidad 
y las inmensas facultades del Poder al culto ae la Patria. 
Si, señores, tengo que deciros una cosa: cuando yo exa- 
mino el pueblo español, sostengo lo que antes he dicho, 
le reconozco altas condiciones públicas y privadas; pero 
reconozco en su inteligencia un error gravísimo, un vi- 
cio gravísimo, el error y el vicio del fanatismo. Y el fana- 
tismo, señores diputados, se enamora siempre de princi- 
pios únicos, y exclusivos, y absolutos, y en la vida no 
existen esos principios únicos, y exclusivos, y absolutos, 
porque todo se produce con la combinación á veces de ^ 
agentes contrarios. ;.Qué respiraríamos si solo respirára- 
mos oxígeno? ¿Qué Deberíamos si solo bebiéramos hidró- 
geno? Ei ázoe mismo que, como su nombre indica es la 
muerte, produce la vida combinado con otros elementos. 

Yo tengo que deciros que nosotros, durante mucho 
tiempo, solo nos preocupamos del movimiento, del pro- 

freso, del derecho, de la libertad, del pueblo, del cuarto 
¡stado, y nos perdimos; vosotros ahora solo os preocu- 
páis del Estado, del Poder, del Gobierno, de la autoridad, 
de la Monarquía, y os perderéis también. La vida se en- 
cuentra en lápombinacion de agentes opuestos, y consta 
de dos granfles elementos: el elemento del progreso y el 
elemento de la estabilidad, el movimiento y el reposo. 
Por eso yo me he detenido y me he parado en el sitio 
mismo en que me sobrecogió el dia t de Enero; yo Sos- 
tengo la Constitución de 1869 reformada en artículos que 
no cfuiero nombrar, y las leyes que son como la apli- 
cación y desarrollo de este Código fundamental, porque 
yo quiero una amplia, una completa, una perfecta demo- 
cracia; pero quiero también que esta democracia tenga^la 
compensación de la autoridad del Gobierno, pues la li- 
bertad es una nave demasiado velera y necesita lastre; la > 
democracia es una locomotora demasiado rápida y nece- 
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sita UD freno para do descarrilarse y precipitamos á to- 
dos en el abismo. (Sensación,) ¿Os duele eso? {Voces: No, 
no.) Pues lo parece. Qué, ¿querws una democracia dema- 
gógica? {No, no,) lAh, señores! Si yo fuera elocuente, si 
yo tuviese las lenguas de fuego llovidas por el espíritu 
divino sobre la cabeza de los Apastóles, si yo poseyera esa 
luz de la inspiración, si yo puaiera recojer el genio de la 
palabra que vaga por este recinto que tan jgrandes ora- 
dores ha suscitado, y pudiera prenderla á mis labios con- 
densándolo en una frase, os rogaría rendido y casi de ro- 
dillas que no produjerais la reacción, porque trae las 
revoluciones; que dierais seguridad en el puerto de todas 
las libertades a la santa maare que llora las insensateces 
dt sus hijos, al objeto de nuestro cuitó, al ídolo de nues- 
tra^vida, á nuestra hermosa y desgraciada £spaña. 

RECTIFICACIOM. 

BÍPEl señor CASTELAR: Señores Diputados, [empiezo'por 
dar una satisfacción completa al señor Polo. [Detesto en 
este sitio las cuestiones personales como en todos los si- 
tios, y nada estaba más tejos de mi ánimo que ofenderle; 
yo no he querido decir de ninguna suerte que S. S. fuera 
Ignorante, no lo he querído decir, y no lo he dicho; he 
dicho precisamente todo lo contrario. En cuanto á las de- 
más acusaciones que S. S. me hadiriddo, como el tiem- 
po apremia y como la rectiñcacíon na de iser corta, las 
doy de mano, seguro de gue S. S. creerá en mi sincerir 
dad y atenderá al propósito que he tenido de no ofender- 
le de ninguna manera, lo cual seria incomprensible en 
mi por muchas, por muchísimas razones, hasta por la si- 
tuación singular en que me encuentro en esta Cámara. 

Y entro suiora á rectificar brevisimamente al discurso 
del señor Presidente del Consejo de Ministros. Si yo hu- 
biera dudado alguna vez, que no he dudado nunca, ni 
por un momento, de la grandeza de su talento y de lo ma- 
ravilloso de su elocuencia, la contestación que esta tarde 
me ha dado, modelo de habilidad parlamentaria, sería in- 
dudablemente una de las mayores pruebas de la fuerza de 
razon'con que entra en los debates, y de los elementos de 
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que dispone para defender cansas como la causa de ésa 
ley, que mucnas veces no son defendibles, y que si les 
toca la victoria se debe más bien á la inteligencia de 
S. S. que á la razón y ¿ la bondad de lo que denendeiPe- 
ro no me parece que S. S. ha estado eñ lo justo ai ecnar- 
me en rostro que yo defiendo una ley combatida antes por 
mi mismo. Estas son circunstancias de la política: nos en- 
contramos muchas veces obligados á defender aquello 
mismo que hablamos combatido. Los que se opusieron á 
la reforma de la Constitución de 1837 tuvieron que defen- 
derla el año 45; los que se opusieron á la reforma de la 
Constitución de 1845 tuvieron que defenderla cuando 
amenazaba una reforma mucho más reaccionaria, la de 
Bravo Murillo. To, cuando se presentaron las leyes de 
1871, lo confieso, no las creía suficientes: hoy las defien- 
do, no ciertamente porque existan, las defiendo porque, 
dado mi criterio, dadas las modificaciones que á mi cri- 
terio ha traído la experiencia, porque yo no he hecho 
pactos de ninguna clase con el error, esas leyes represen- 
tan al mismo tiempo que la legalidad vigente, en cuyo 
sentido son conservadoras, todas las concesiones que en 
muchos [periodos de tiempo pueden hacerse á la autono- 
mía municipal y provincial. 

De suerte que, téngase ehtendido, yo defiendo esas le- 
yes por ser las mejores hoy, y además porque constituyen 
un compromiso político n^o para el porvenir; y aquí eu- 
tro en lo de los compromisos. 

£1 señor Presidente del Consejo de Ministros me ha di- 
cho que los tengo con mi conciencia y luego ha añadido 
que los tengo con mi escuela. Su señoría me conoce bien 
y sabe que estos compromisos nunca los he sustentado, 
^inó cuando han estaao en completa armonía con mi con- 
ciencia. Yo tengo compromisos, grandes compromisos, 
pero son aquellos que he contraído interiormente. Hace 
mucho tiempo que estoy acostumbrado á combatir ciertas 
tendencias que yo creo excesivas de las escuelas demo- 
cráticas; hace mucho tiempo que estoy acostumbrado á 
rectificar ciertas ideas y las rectifico sinceramente, y 
cuando comienzo por declararlo, no hay para qué echár- 
melo en rostro. 
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Su señoría se ha extrañado de mis palabras respecto á 
las aristocracias, y aquí tengo que hacer una rectincacion 
Importante; yo no he traido, no podía traer al debate un 
espíritu hostil á las aristocracias; al contrario, no estando 
S. S. presente y doliéndome yo de la nivelación que ha- 
bla traído el absolutismo, dije que era de lamentar qu« 
entre tantos grandes monumentos como se habían perdi- 
do en medio de aquel naufragio de las libertades públicas, 
se hubieran perdido también aquellos proceres que, cua- 
lesquiera que fuesen su temperamento y sus tradiciones,- 
hablan discutido en las Cámaras altas en el estado aris- 
tocrático y habían peleado y dado su sangre por la Patria 
en los campos de batalla. Por consecuencia, yo no he traí- 
do ni quiero traer espíritu hostil á las altas clases; pero, 
seTíores, del banco de la comisión ha salido á todas horas 
y en todos los momentos una grande acusación, y cuando 
no ha tenido otra cosa que decirse contra las leyes dt 
1870, cuando no han tenido otra cosa que echarlas en ca- 
ra, se ha dicho que esas leyes eran pecado de los peca- 
dos, esencialmente democráticas. Entonces yo, que per- 
tenezco á las democracias, (¡ue soy de las democracias, 
que creo que las democracias han venido á la historia 
moderna por fuerzas independientes de nuestra voluntad, 
y jpor el concurso de todo el movimiento social, he dicho:, 
son demócratas porque son organismos necesarios de una 
sociedad en su ausencia democrática; pero nunca ha sido 
mí ánimo ni desconocer los servicios que las clases supe- 
riores hayan podido prestar á la líoerJad, ni levantar 
aqui barreras de clase á clase, que en realidad no existen, 
porque todos nos confundimos en el seno de la igualdad 
del derecho y el amor á la Patria. Y ahora entro á con- 
trovetrir ó á rectificar otra idea del Presidente del Conse- 
jo de Ministros. 

Su señoría, me dice que el cesarismo ha provenido 
siempre de la lucha entre los pobres y los neos, y yo 
digo á S. S. que realmente el cesarismo no ha existido 
en el seno de la historia griega. £1 cesarismo es esencial- 
mente romano, como la dictadura, La sencillez de la or- 
ganización municipal griega, la libertad personal, digá- 
moslo asi, de aquellas ciudades, no consentía el cesaris- 
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mo. Su señoría, que tiene los secretos de la historia; S, S., 
que ha profandizado todos los grandes problemas; S. S., 
.que desde la primera edad ha conversado casi con los 
oráculos de los tiempos antiguos y tan profundamente los 
ha conocido, debe saber que el cesarismo nació del abü- 
soque las clases medias en Roma ejercieron, oprimiendo 
7 arrojando fuera de la sociedad al puelo. £1 caballero 
trajo al€ésar; un elemento algo análogo al censo, trajo el 
cesarismo, y tras del cesarismo vino lo que no podia me- 
nos de venir, !o gue viene cuando la libertad se suprime: 
la utopia comunista; y coíno no hay medio de realizar 
estas utopias sino oprimiendo y sacrificando á muchos 
para satisfacer á unos pocos, el mundo entero estuvo 
opreso para satisfacer a la plebeya los caballeros de 
Roma. De suerte que la teoría del Sr. Presidente se vuel- 
ve contra su propia doctrinja. 

Ha dicho S. S. también que yo soy enemigo de las re- 
voluciones, y por eso me ha felicitado. Es verdad, lo soy 
las detesto, las abomino, las condeno; creo que no puede 
haber un mal mayor para las Naciones. Pero soy de los 
que creen también que independientemente de la volun- 
tad de S. S. y de mi voluntad, cuando se aprietan mucho 
lo^ tornillos del Gobierno, cuando se suprime la prensa 
cuando se falsea el sufragio universal, cuando no existen 
derechos individuales, cuando hay una gran dictadura, 
vienen fatal y necesariamente las revoluciones. Por eso 
os pido á todos, Sres. Diputados, y pido al Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros, que tanta Influencia tiene en 
este momento histórico para descargar la atmósfera en 
que estamos, el pararayos de la libertad y del derecho. 



DISCURSO 

sobte el servicio militar obligatorio, pronunciado en el 
Congreso el dia 18 de Diciembre de 1876. 
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Señores Diputados, cuando se comenzó este debate 
no pensaba tomar parte alguna ni en su fondo ni en 
sus incidencias; pero aludido repetidas veces, me Veo 
obligado á hacerlo, con tanto más motivo, cuanto que 
hoy el Sr.. Jiménez Palacios, en su elocuentísimo dis- 
curso, ha tenido á bien hablar de mis arrepentimien- 
tos, tema que por lo visto va siendo de moda. Yo me 
he arrepentido; lo he dicho muchas veces, y no hay 
Itera qué recordármelo, én- uno solo de los cuatro 
principios que tiene la doctrina profesada por mí: 
quiero la libertad total; la democracia plena; el go- 
bierno que está en armonía con estos dos principios 
fundamentales; lo que no quiero es un principio que 
puede existir lo mismo en las Repíiblicas que en las 
Monarquías, que existe en Austria y en Prusia. De 
esto me he aríepentido, ¿Por qué echármelo tanto en 
cara? 

Lo dije ayer: estoy decidido á dar á todo Gobierno, 
sea cual fuere, en tanto que defienda la independen- 
cia, la integridad, la totalidad de la Patria, aquellos 

14 
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medios que necesite, repetiré las mismas palabras^ 
para imponer la paz deatro y el respeto fuera; y no 
creo que las observacioDes mias, eucaminadas al ma- 
yo^ perfeccionamiento de la organización de nuestro 
ejército, puedan tomarse como actos de oposición sis- 
temática. Aludido, si no en mi persona, en mi admi- 
nistración y en mi gobierno, por los Diputados mili- 
tares, seria descortés no. responder á sus alusiones, y 
ciertamente debo contestar á todas ellas. 

Hace pocos días, el Sr. Ministro de Estado, natura- 
leza más bien severa que benévola, creo que eji esto 
no hay ofensa, dijo en la otra Cámara algunas pala- 
bras que me mueven á gran agradecimiento, sobre 
una cuestión de mucha importancia política y gra- 
ves relaciones internacionales; y en este debate han 
dicho los militares cosas muy agradables para aquel 
Gobierno, y que endulzan amarguras inenarrables y 
^desvanecen calumnias indecibles; lo cual prueba» 
después de todo, que no hay tanto apasionamiento en 
España como se dice, cuando sobre los intereses de 
partido se levantan las ideas que prestan un culto sa- 
grado á la verdad y á la justicia. Gracias os doy, se* 
ñores Diputados, en nombre de mis compañeros, na 
menos adictos que yo á aquellas instituciones y á 
aquella política, porque de todo se puede acusar á mi 
Gobierno, de inexperiencia quizá; pero hay que reco- 
nocer que en aquellos «uatro meses tan terribles, en 
que á cada paso surgía una gran dificultad y obstácu- 
los insuperables, jamás no atuvimos á los iutereses de 
partido, sino que siempre atendimos ante todo al ser- 
vicio, al lustre y al esplendor de la Patria. - 

Y entro ya en el fondo del debate, porque asi puedo 
á la vez contestar á las alusiones y objetar á la comi- 
sión. Yo me opongo á este artículo con toda la vehe- 
mencia de mi carácter, porque destruye el principio 
délos principios democráticos, el servicio obligato- 
rio, y restaura el privilegio de los privilegios doctri- 
narios, la redención por dinero. El servicio obligato- 
rio es la compensación del derecho, es el complemen- 
to del sufragio universal, es la gimnasia en que la» 
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fuerzas de la Nación se emplean y se ejercitan, es la 
^ande escuela en que todas las clases se confunden y 
-en que todas ellas, sin distinción de nacimiento, títu- 
los ni riqueza, aprenden que todo lo deben á la Pa- 
tria, cuyo es el sepulcro y la cuna, á la Patria á que 
-deben desde la lengua en que vierten sus ideas hasta 
el hogar en que dilatan siis corazones; la grande 
escuela donde aprenden que todo lo deben á la Patria, 
lo mismo el sacrificio de sus fuerzas que el holocaus- 
to, si lo exige, de la propia existencia. 

Gracias á la redención por dinero, una parte im- 
portantísima de nuestro ejército será desde hoy ejér- 
cito voluntario, y yo no conozco principio alguno de 
las escuelas más avanzadas de la democracia, aun de 
las que están confinando con la demagogia, que se 
encuentre más conforme con el principio de la comi- 
sión. Si leéis los documentos que han circulado, si no 
aquí en otras partes; si estudiáis las manifestaciones 
de las escuelas más avanzadas de nuestro país, veréis 
que todas ellas van á parar al principio que la comi- 
sión establece por medio de la redención; el principio 
del ejército voluntario. ¡Ah, señores Diputados! Yo 
he* visto siempre en los partidos que se creen más 
avanzados y más radicales lo contrario de lo que hay 
«n los seres más rudimentarios: en los seres rudimen- 
tarios existe muy desarrollado el instinto de conseí- 
Tacion, y en los partidos avanzados españoles, no veo 
más que el instinto de perdición. El ejército volunta- 
rio es un principio esencialmente nobiliario y aristo- 
crático. Todos hemos leido en nuestras mocedades la 
historia de Roma y de Cartago; la historia de la lu- 
cha entre estas dos grandes ciudades. Cartago era 
culta, Rbma inculta; Cartago rica, Roma pobre: Car- 
tago poderosa, Roma débil; y Roma venció á Cartago, 
á pesar de tener ésta el escudo del genio tempestuoso 
deAníval inferior ala cartaginesa, sino por la superio- 
ridad de sus ejéTcitos movidos por el deber sobre los 
ejércitos movidos por el dinero; sí, por la superioridad 
^e un ejército de ciudadanos sobre un ejército de 
mercenarios. 
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Además, ¿qiié Nación admite hoy en Europa el s«r^ 
vicio voluntario? Exclusivamente la Nación inglesa. 
¿í por qué? Porque á pesar de la transformación de 
sus instituciones, á pesar del movimiento de sus ideas, 
á pesar de sus reformas electorales» Inglaterra es hoy 
todavía una nación aristocrática. Por eso tiene un-f 
ejército voluntario, un ejército que en estos momen- 
tos supremos le impide oponer oiertos vetos á las 
desapoderadas ambiciones d^l Norte. 

El ejército voluntario no solo es una fuerza aristo- 
crática, sino que es también una fuerza esencialmente 
cesariáta. Ha '.dicho el gran historiador Juan Bau- 
tista Vico que la historia de Roma es pomo la escüe^ 
la de la humanidad, porque allí sa encuentran ense- 
ñanzas para todos los casos y ejemplos para todos los 
tiempos. Pues bien; ¿cuárwio cayó la libertad romatta? 
Cuando dejó de ser soldado el ciudadano de Roma. 
Entonces las legiones del Pretorio asfixiaron á Tibe^ 
rio y buscaron entre las cortinas del palacio de loe 
Césares la sombra de Caligula; entonces las legiones 
de España y las Galias opusieron Galba á Nerón; y las 
de Roma Otón á Galba; y las de Panonia opusieron 
Vitelio á Otón; y las de Oriente Yespasiano á Vitelfo, 
hasta que, llegando á los últimos extremos aquel 
ejército de voluntarios, sacaron los preteríanos ala' 
puerta délos cuarteles la púrpura imperial, la pusie^ 
ron á pública subasta y la declararon para el mejor 
postar; que á eso se entregan los pueblos que bajan su 
coyunda á los Césares y á sus viles ó infames preto- 
rianos. 

Ahora bien, señores; comprendiendo yo esta gran 
verdad, antes de que viniera la República diífendí 
desde Q^te sitio los ejércitos forzosos contra los ejér- 
citos voluntarios. Sin embargo, debo decir una cosa. 
En el grupo Biás avanzado de mi partido existia la 
preocupación arraigadísiiiía de los ejércitos volunta- 
rios. Tres clases de ejércitos voluntarios se ensayaron 
en aquel tiempo. Primero se' improvisó un Estado 
Mayor, creyendo que por improvisado seria agrade- 
cido; y eso Estado Mayor se fué casi todo á Cartagena, 
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desgarrando las entrañas de la libertad y de la demo- 
cracia, al^mismo tiempo que desgarraba las entrañas 
de la Repüblica. 

Se repartió luego entre lo que se llamaba. Milicia 
Nacional voluntaria republicánq/Tm gran número de 
armas en todas las ciudades del Mediodía y esa Mili- 
cia Nacional, ó se fué con el cantón, ó no le opuso la 
debida resistencia, á excepción de algunos batallones 
que se batieron bizarra y brilmntemente en Cataluña, 
en Aragón y en Castilla, y sobre todo en Gerona, 
donde mandaba voluntariamente algún ilustre joven. 
Entonces, Gobiernos anteriores á mi Gobierno, que 
era el más conservador dentro del partido republica- 
no, disolvieron la Milicia Nacional; porque si cada 
cual ba de recoger las responsabilidades jr las glorias 
que le toquen en la reconstitución del ejército y de 
la autoridad, fuerza es decir que no toda la responsa- 
bilidad ni toda la gloria me tocan á mi personal- 
mente. 

Y vino entonces una tercera clase deejéreitode vo- 
luntarios: los que se llamaron los francos. Señores, 
hay tal repugnancia en nuestro carácter al oficio de 
mercenario, que aquellos hombres perturbaron todas 
las ciudades, conmovieron todos los ánimos, atizaron 
la guerra civil, y fué necesario disolverlos, y los di- 
solvió el más radical de todos los Ministros republi- 
canos. • c^ 

Cuando llegué yo á la Presidencia del Gobierno* ya 
no existia ni un resto siquiera de las diversas armas 
y de los diversos ejércitos voluntarios. Mi ilustre pre- 
decesor, por razones respetabilísimas, no qüeria apli- 
car la pena de muerte ni aun al ejército. En vano le 
dije la necesidad que tenia de aplicarla, y cómo la 
pena de muerte existiá en Suiza y en los Estados- 
Unidos, y cómo el mismo Gaíibaldi, que ha sido el 
héroe íegerdario de la epopeya de la libertad en el 
mundo, tuvo que fusilar varios soldados la noche mis- 
ma en que se encardó de la dirección del ejército de 
los Vosgos. Su conciencia pudo más que mis ruegos y 
mis suplicas, y yo entonces, respetando mucha su 

14 ♦ 



eonciencia, tomé sobre mis hombros, porquo no había 
quien la tomara, la carga del gobierno. 

¡Ah! La insurrección cantonal, digase lo que se 
quiera, no habia sido como la insurrección carlista. 
La insurrección carlista tenia una fuerza, tenia una 
tenacidad, tenia una pujanza que jamás han tenido 
las insurrecciones cantonales, verdaderos fuegos de 
artificio. Yo entonces, señores Diputados, me eucon- 
tré al subir al Gobierno casi concluida la insurree- 
cion cantonal, excepto en dos ciudades: en una por 
ciertas debilidades, y en otra por ciertas fortalezas. 
Entonces, señores Diputados, lo que me encontré casi 
perdido, agravada su situación de una manera hor-^ 
rible, fué el ejército. 

|Ah! Yo no quiero decir, yo no quiero recordar si- 
quiera, porque todavía se me parte el corazón en pe- 
dazos, las angustias que pasé cuando teniendo 15.000 
hombres en Cataluña no podíamos mandar un convoy 
para socorrer á Berga; y perdida Barga, quedaba toda 
la frontera catalana libre para los carlistas, que 
hubieran descendido desde allí como el alud á nues- 
tras provincias interiores. Entonces, señores Diputa- 
dos, promulgue la ordenanza, restablecí la pena de 
muerte, llamé al cuerpo de artillería, renní en torno 
mió los generales que me parecieron más ordenancis- 
tas, les dije que respondía de sus cabezas con mi ca- 
beza anteóla Representación nacional y les conjuré , 
para que por todos los medios restablecieran con seve- 
ridad incontrastable la disciplina militar y nos sal- 
varan de aquella anarquía que á más andar nos acer- 
caba á D. Carlos, y que sin remisión alguna nos per- 
día y nos deshonraba á los ojos de Europa. (Grandes 
aplausos.) 

Pero con haber hecho esto, no hablamos hecho na- 
da. Necesitábase además de restablecer el ejército 
existente, llamar nuevos soldados á las armas. Las 
circunstancias eran por extremo angustiosas; losobs- 
táculos por extremo insuperables; pero nuestra vo- 
luntad y nuestra resolución también eran, señores 
Diputaaos, invencibles. Encéntreme con una ley, y 



la cumplí con decisión y la apliqué sin contempla- 
ciones. 

Aquella ley fíié obra de una Asamblea mal juzgada 
Uoy pot las pasiones del momento, pero que obteudrá 
preciado lauro en las páginas de la historia; Asam- 
blea que abolió la esclavitud en Puerto-Rico, y que 
proclamando el servicio obligatorio, proclamó el últi- 
mo en la serie de los grandes principios democráticos, 
que fueron alma y vida dé la revolución de Setiem- 
bre, y que^ tarde ó temprano serán también alma y 
vida de la Nación española. 

¿Quién ha dicho, quién ha podido decir con funda- 
mento que aquel ensayo no fué afortunado? ¿Pudimos 
haoer más en menos tiemx>o? A los dos meses tenía- 
mos reunidos, armados, equipados 52.000 hombres 
que combatieron con los demagogos en Cartagena y 
con los carlistas en Barbarin y Montejurra. Era de 
ver, era de sentir la fraternidad que reinaba en todas 
las clases. Los eockes de la aristocracia se veian ocu-< 
pados por jóvenes soldados, los cuales decian con su 
uniforme que habia dejado de ser su oficio un oficio 
servil en nuestra Patria. Las clases todas se confun- 
dieron en el sentimiento del deber. Quejábanse, como 
es natural, las Emilias; pero de aquella juventud no 
salia una quejaí veíase rejuvenecerse aquel espíritu 
militar que ha sido siempre la fuerza de nuestra Pá- 
taria y la causa de su prestigio. 

Entre el soldado raso y sus jefes se establecían las 
relaciones que existen de antiguo en otros pueblos 
menos democráticos que el nuestro. Teníamos el pro- 
pósito, y lo hubiéramos realizado con a<íuella manera 
de servir á la Patria, teníamos el propósito decidido 
de acabar con esas categorías de oficiales de reempla- 
zo y de oficiales en activo servicio, que son causa de 
rivalidades dolorosas y germen de perturbaciones 
continuas. Ponedjel servicio obligatorio, organizad 
las reservas de suerte que desde 20 á 40 años todos los 
españoles perten^?ican al ejército en los diversos gra- 
dos de actividaa que requieren las edades diversas, y 
veréis como toda esa plana mayor apartada del servi- 
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cío, obligada al reemplazo, tiene empleo f no mal* 
gasta inútilmente en eljjócio su tiempo y sus fuerzas. 
Si otras razones no hubiera, ésta seria potísima para 
abonar y sostener el servicio obligatorio. 

Tres clases de ejércitos Uenan^ la historia militar 
eontemporánea: los ejércitos quintados, ouyo funda- 
dor es Napoleón I; los ejércitos Toluntarios, cuya re- 
presentación principal se encuentra en Inglaterra; los 
ejércitos forzosos, la obra de Prusia. 

La escuela liberal se decidió por los ejércitos vo- 
luntarios, y no alcanzó que defendiendo en apariencia 
la libertad, realmente defendía el privilegio en las 
Naciones y la aristocracia en el ejército. La primera 
República francesa alcanzó sus épicas victorias por 
medio de lo que se llamaba el levantamiento en masa, 
y que podíamos llamar nosotros la Nación en armas. 
Pere Napoleón, como conquistador, como César, como 
tirano, quiso tener un ejército personal, é inventó el 
ejército quintado: la depuración de la vida nacional 
llamaba á laa quintas. Decía que el soldado era su hijo, 
y esto no obstaba para que sacrificase 500,000 hombres 
en España, prescindiese de los veteranos de Massena, 
enviara los restos del ejército de la República á Balito 
Domingo para que murieran envenenados por el cli- 
ma, é inmolara en Austerlitz y en Moscowa una parte 
considerable de su egército en los juegos de su táctica 
y al brillo de sus victorias. Bien pronto conoció las 
consecuencias de sus errores. Jamás aquel gran genio 
Militar estuvo tan inspirado como en la campaña del 
13 y del 14jry sin emb^go fué vencidé, porque su 
ejército no ftra una Nación y porque la Francia, tan 
gloriosa, habia quedado reducida á un mero campa- 
mento. 

Explica Napoleón su derrota de Waferlóo por no 
haber oido Grouchi el cañoneo del monte San Juan, y 
no haber evitado la reunión del ejército de Blucher 
con el ejército de Wellington; pero, la historia dirá .] 

que se perdió por no haber apelado en aquellos mo- > 

mentos supremos al armamento nacional y haber H 

creído que no existia el pueblo francés. -^ 
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Los ejércitos quiatados se han perdido en Wat^léo 
y en Sedan, y ibs ha reemplazado el ejército que se 
recluta por el seryicio universal obligatorio y fcurzoeo. 
Prusia, Suiza, Nación reyolucionaria aquella. Nación 
republicana esta, han acreditado la nueva forma que 
toman las fuerzas nacionales. Vencida Prusia en la bar 
talla de Jeaa, se le obligó á tener tan solo un ejército 
de 45,000 hombres; pero los estadistas prusianos saca* 
han todos los años ese^ünjiero^ lo adiestraban en loa 
ejercicios de las armas, lo despedían á manera de una 
reserva, y él afio 1815 tuvieron de esta suerte el ejér- 
cito que ha sido la base de su grandeza. Todas las Na^ 
cienes han tenido que imitiurlo. Háse adaiitido nata«- 
raímente la transacción prudentísima que debe haber 
«en las realizacitnes del ideal. Italia y Francia sobre 
todo han pasado con pulso y medida de una. forma á 
otraforma de ejército, pero han pasado. Austria admir 
te la organización prusiana. Rusia donde el privile^ 
gio de la exoneración estaba muy extendido y los 
soldados se recogían por levas, ha organizado el ser- 
vicio universal obligatorio. Si algo me tranquiliza 
en los conflictos europeos presentes, si algo me inspi- 
ra confianza de paz,^ señores Diputados, es el pensar 
que Eusia ha realizado esta reforma solo desde 18f74, 
y que pudiendo darle 2.5D0,000 hombres, no los tiene 
todavía verdaderamente apercibidos á una larga y 
procelosa campaña. ^-Quer^s vosotros que sea Bspaña 
una excepción imposible, dado el principio de solidar 
rldad europea? 

Señores, si en alguna p^te el ejército compuesto 
por toda la Nación tiene precedentes, sin duda algu* 
na, es en nuestra España. Citando se acabaron nuea* 
tros tercios de Flanaes y de Italia, Qacieron nuestras 
milicias provinciales, germen verdadero del servicio 
moderno y destinadas ¿ grandísimas glorias en lúb 
azares de nuestra política. La táctica moderna se di- 
vide en esos tres grandes momentos. Táctica lineal 
del Gran Federico de Prusia. Táctica de Carnot,^ue 
crea las divisiones y4es dá cierta independencia, 
láctica de Napoleón, que liga las divisiones con el 
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Estado Mayor administrativo, estratégico y táctico, 
moviendo 200,000 hombres con la misma ó mayor fa- 
cilidad que Carnet movia 50,000. Pues leed los auto- 
res militares; leed sobre todo á Rustow, al ilustre ca- 
tedrático de Zurich, cuyas obras han pasado á ser 
clásicas en todas las bibliotecas, y á estas tres tácti- 
cas encontrareis unida otra que sollámala táctica 
de la guerras nacionales y que lleva un nombre de 
todos nosotros idolatrado, que lleva el nombre de tác- 
tica española. Los grandes ejércitos que representan 
la Nación en armas son los ejércitos españoles; y la 
grande ocasión de estos ejércitos fué la mayor, y si 
np la mayor, la más gloriosa de toda nuestra historia: 
la guerra de la Independencia. 

En Bailen teníamos 9,000 hombres de linea, pero 27 
6 28,000 de ejército improvisado; en Epila perdió Pa- 
lafox casi todo su ejército, y solo 300 soldados queda- 
ban dentro de los muros de Zaragoza; el Marqués de 
la Romanase encontraba en el Norte; las milicias pro- 
vinciales'de Valencia con Junot en Portugal. Estába- 
mos vendidos por los mismos que debian habernos 
amparado. Carlos IV.cediacomo un predio la Nación 
al extranjero; Fernando VII entregaba la espada de 
Paviaenmanos de Murat. La traición noshábiato^ 
mado San Sebastian, Figueras, Moujuich; y enestesu- 
premo instante, cuando la Nación advirtió su inmen- 
sa;;é irreparable desgracia, testalló toda entera en el 
armamento nacional. Asturias declaró la guerra y sa-. 
só délos riscos de Covadonga los nuevos redentores 
-de la Patria. Santander, con el núcleo de los milicia- 
nos de Laredo, improvisó un ejército. Galicia puso 40 
batallones en pié de guerra, y entre ellos el célebre 
batallón literario. Zaragoza convirtió las mujeres en 
artilleros, los niños en zapadores, los ciudadanos to- 
dos en soldados, las frágiles paredes de sus casas en 
muros inexpugnables. Porque la Nación no queria ser 
vencida, y no lo fué: que mientras 'quedase de' pié uno 
solo de sus hijos, en él quedaba toda entera su-alma; 
y el alma de los pueblos si que es completamente 
lacón quistable é invencible. Pues bien; el armamen- 
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to universal que nos salvó en aquella ocasión, debe 
elevarse hoy a ley perenne de nuestra vida y á insti- 
tución permanente de nuestra Patria. 

He conluido, señores Diputados, y no puedo sentar- 
me sin conjuraros á que desechéis el articulo en mal 
hora propuesto por esa comisión. Las guerras son por 
desgracia entre nosotros hoy sobrado frecuentes. Ca- 
da cinco, cada diez, cada quince anos á lo sumo, se 
ronuovan. La implacable naturaleza no quiere que 
poseamos esta tierra qu,erida, sino empapándola con 
nuestra sangre. El excesivo amor á lo pasado en unos, 
el excesivo amor á lo porvenir en otros, tiene come 
desligadas del territorio patrio ciertas importantísi- 
mas regiones sobre laa cuales se ve brillar como un 
cometa sangriento la espada esterminadora de conti- 
nuas batallas. La naturaleza no se ha tragado todavía 
los cadáveres que han esparcido nuestras últimas^des- 
gracias en las montañas de Cataluña y del Norte, en 
las selvas de Cuba. Evitad que las leyes injurien á los 
mártires diciendo en sus disposiciones que murieron, 
no por la libertad ó por la Pátra, sino por carecer de 
10,000 rs. que los eximieran del sacrificio y de la 
muerte. Esa exepcion es tan odiosa, que yo ao podría 
aceptarla sin temor de que me maldijera la voz de la 
conciencia nacional, y de que me condenara el falla 
inapelable de la historia. 

RECTIFICACIOIT. 

El Sr. CASTELAR: Pido la palabra para rectificar. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Elduayen): La tiene V.S. 

El Sr. CASTELAR: No hay contradicción de nin- 
guna' clase entre la primera y la segunda parte de mi 
discurso. 

En la guerra de la independencia hubo, porque no 
podia haber otro, el armamento nacional. Lo que en- 
tonces nació de la espontaneidad del pueblo, deseo yo 
que nazca ahora de la iniciativa del Estado; y digo 
que ninguna Nación posee tantos medios como la Na- 
ción española para tener un gran ejército nacional. 
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Bespecto 6 la ley, foá uúa ley de traBSCtcoion entr& 
lós que qaerian un ejército volautaíio y los <rae que- 
ríamos utt ejército forzopso; pero la rerdad e#que por 
e8a}«y tuvimos el servicio UDivet^al ibr^oso. Luego 
Se dló ^W leiy, ya proolamada la BepúblicaT que fué 
la ley de los francos; pero la que yo he defeaüido ha^ 
side la ley de las Cortes n&dioales, atíted d^ la ptocla^ 
macion de la Eepüblica, en la cual habiendo úu ar^ 
tículoí relativo ai servicio voluntarlo; éri el fondo de 
la ley, poruña de ^sas transacciones íirecuérftes'en las 
Asambleas^ se sostenía el ^ervieió forzoso. 
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' DISCURSO 



-^sontra la política del gobierno, pronunciado en el 
Congreso el día 2 do Enero de 1877. 
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El Br. CASTELAR; Sefiores Diputados, antes de en- 
trar en el fondo de la cuestión, debo dirigir algunas^ 
palabras al señor Diputado preopihaote, señor £sc€w 
I bar, el cual me ha dicho que yo seguí con la prenda 

I uua conducta análoga á la que ha seguido este Go- 

bierno. Supongo que dado el sistema de defensa aquí 
1^ vigente, volverán estas palabras á repetirse; pero vo 

digo de ahora para entonces que en mi tiempo todas 
las ideas y todas las opiniones eran libres; y si yo 
apliqué leyes, fueron leyes votadas anteriormente á 
mi gobierno, en cumplimiento «del deber que tenia 
como Poder ejecutivo, de ejecutar y de cumplir las 
leyes. El no haberlas ejecutado hubiera sido hasta 
criminal. Somos responsables moralmente de las le- 
yes que presentamos á las Cámaras; no somos respon- 
sables de las leyes que cumplimos. Por consecuencia, 
la observación de S. S. no tiene ningún género de , 
fundamento. » 

'Y ahora voy á tratar con profundísima tristeza ae 
la política y de la conducta del gobierno. Y digo, se- 
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fiores Diputados, con prófundisima tristeca, porque 
después de los dolores sufridos, después de los desen- 
gi^os experimentados en la larga carrera de la Tida 
¡pública, cuesta trabajo empeñarse en continuas opo- 
'siciones; y^^de grado apoyarla yo á este gobierno, si 
un jg^obiemo doctrinario pudiera alguna vez ser apo- 
yado por los que tan sinceramente aman como yo las 
,amo la libertad y la democracia. Una idea, una con- 
vicción tengo profundamente arraigada; la ,idea, la 
convicción de cuén diñcil cosa es gobernar á esta 
nuestra España; y yo contribuirla á su gobierno en la 
¡medida de mis fuerzas y en la valia de mis recursos, 
como contribuí durante el período revolucionario, 
sosteniendo á Ministerios bien ajenos á mis ideas tra- 
dicionales y bien contrarios ér mis compromisos poli- 
ticos. Pero ya que esto no sea posible, por vedármelo 
mi historia y mi conciencia, ya que no sea posible 
apoyar á este gobierno, cuyos principios y cuyos ac- 
atos me condenan á la oposición, y lo que es peor, á 
iuna oposición irreconciliable, haré aquello que ya es- 
]tá en mi mano:moderaré mi palabra a fin de no susci- 
tar en estos impersonales debates tempestades con- 
trarias á la calma que debe dirigirlos, sobre todo, 
cuando en vez de separarnos intereses egoístas ó riva- 
jlidades personales, nos separan sentimientos arraiga- 
dos en lo mas intimo de nuestros corazones, ideas 
larraigadisimas en lo más profundo de nuestras res- 
Ipectivas conciencias. 

Yo quisiera calificar esta situación de tal suerte, que 
el calificativo naciese de las entrañas mismas del 
asunto, y no de mis particulares aprensiones y jui- 
cios. Llevado de esta idea, yo digo que ese gobierno 
ha tenido la envidiable dicha de restablecer la paz 
en la esfera de los hechos y la incomprensible desdi- 
cha de no haber podido restablecer la paz y la tran- 
quilidad en los ánimos. Ya no bajan los facciosos del 
monte al valle en huestes depredadoras é incendia- 
rias; ya no suben los demagogos desde el antro de sus 
cluós á los castillos de las plazas fuertes, ni secuestran 
los buques de nuestras gloriosas escuadras, ya no hu- 
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[mean las estaciones abrasadas, ni resuena el choqne 
'de las fraticidas armas; la paz mas completa reina en 
todas partes; pero con ella no reina lo que la perfec-' 
ciona y la fecunda, la seguridad de que duré, esa se- 
guridad á cuyo influjo brota el trabajo y crece la 
abundancia ^ 
i ^-Quién es responsable de esta situación? ¿Por ven- 
(tura los partidos hostiles al Gobierno? Señores Dipu- 
¡tados, no, mil veces no. Hay partidos más ó menos 
¡batalladores; pero aquellos que están dentro déla lega- 
ilidad suspiran por su ampliación y añidieran que no 
se les obligase á retraimientos procelosos. Y señores 
[Diputados, por muy insensatos que supongáis á los 
dos estremos de nuestra política, a la demagogia y al 
'earlismo, no pueden desconocer de ninguna manera 
|que tras tantas convulsiones, la necesidad más impe- 
riosa de nuestro pueblo es la necesidad de reposo, in- 
dispensable k la reparación de sus fuerzas, como el 
sueño es indispensable á la reparación de la vida, y 
que maldecirá y rechazará y condenará á cuantos se 
opongan á la satisfacción de esta necesidad, satisfac- 
ción superior á las cabalas de los partidos y á las ma- 
Iniobras de los repúblicos^ ^ 

Lo que hay aquí, señores Diputados, es que si la 
tranquilidad no existe, la culpa de que no exista re- 
cae toda entera sobre ese gobierno. Hace dos años que 
no tenemos ninguna de las garantías necesarias á los 
pueblos civilizados y libres; hace dos años que una 
dictadura, cuyo origen solo podia explicarse por la 
tuerra y cuya continuación solo por la guerra puede 
Comprenderse; una dictadura, sin origen legal y sin 
objeto conocido, suspende la ley, viola el hogar, de- 
porta al^ciudadano, burla la Constitución, falsea el 
sufragio, oprime la prensa, reduciéndonos en esta ser- 
vidumbre indefinida é indefinible á ser una triste ex- 
cepción dentro de Europa, cada dia más feliz en el 
arte de combinar la estabilidad con el movimiento, 
de unir á la calma que debe reinar en las altas esferas 
la trasformacion y leí progreso de todas las ideas. ¿Y 
qué resulta de esto? Resulta que hasta las clases que 
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má$ libran en Tosotros sos intereses; nasta las ciases 
más conservadoras, dudan, vacilan, creyendo respirar 
aire de tempestad y^vivir sobre las convulsiones de 
un volcan subterráneo. Cuando hombres de tanta 
ciencia y de tanta experiencia, 49e dicen á si mismos, 
cuando nombres tan duchos en el arte de gobernar 
los pueblos, tienen en tan largo secuestro la libertad, 
á los pueblos necesaria como el aire es necesarios á 
los pulmones, sin duda los partidos hostiles tienen tal 
ímpetu en su voluntad, tal fuerza en su conjunto, tal 
autoridad en sus hombres, tal claridad en sus ideas, 
que el dia que qieran pueden turbar el público reposo 
y volcar por el suelo las instituciones más fundamen- 
tales. Y esta crencia, que nace, no de la naturaleza 
misma de las cosas, sino de la conducta de ese gobier- 
no, trae suspensos los ánimos, alarmados los hogares, 
agitadas las conciencias, en parálisis el comercio, en 
gran crisis la industria, en ebullición todos los parti- 
dos, que creen oir la trompeta apocalíptica desper- 
tando las iras revolucionarias y ver por los bordes 
del horizonte el relampagueo que anuncia el estalli- 
do de nuestras continuas tempestades. 

Yo, señores Diputados, no quiero, para demostrar 
esta situación, acudir á pruebas subjetivas; á mi me 
bastan las pruebas objetivas. Y no tengo sino volver 
los ojos á la cotización de la Bolsa; no ha^ guerra, no 
hay temor de que la haya ni interior ni extrai4era; 
no hay ninguno de los fenómenos que pueden influir 
en los cambios; y sin embargo, ¿á como se encuentran 
hoy? Si yo tuviera la autoridad del gran repúblico, 
si yo tuviera la elocuencia del gran orador que se 
sentaba aqui cuando el Sr. González Brabo se sentaba 
en el banco del ministerio , yo repetirla sus nusmas 
palabras. Todo, todo se lo podéis imponer á esta Na- 
ción sumisa, todo menos la confianza. Y la prueba de 
la confianza que inspiráis la tenéis en el precio á que 
fio cotizan los valores públicos; más bajos están que 
al retraerse los partidos liberales, más bajos que al 
urdirse las conspiraciones militares; más bajos que al 
estallar la primera sublevación en Canillejas; mas ba- 
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fos que el 22 de Junio, cuando discatiamos tqui entro 
él extruendo del cafion y el exterior de IO0 moribua^ 
dos, en tale3 términos, que vuestro orden, á tanta 
costa alcanzado, Tuestro gobierno, á tanto precio con-^ 
seguido, es nmcho más caro y mucho más ruinoso 
que la revolución y que el desorden. . ^, 

Ahora bien, señores Diputados, ¿por qué continúa 
^sta incertidumbré? ¿Por qué continúa este zsmlestar? 
Porque todo el mundo cree que nosotros vamos á abo- 
lir la suspensión de garantías en las l«yes y nx) vá á 
quedar abolida la suspensión de garantías en la práe^ 
iiica. ¿Y por qué se cree esto? Se cree, no porque se 
dude de la buena voluntad y de la rectitud del go- 
bierno; se cree porque nace una reflexión sencillísima: 
<^uando la arbitrariedad dura tanto tiempo, es porque 
Ixu, pasado á segunda naturaleza en el gobierno. Hoy 
no son posibles los absolutismos permanentes é histó- 
ricos; pero son posibles los absolutismos transitorios 
y personales^ debidos á las Circunstancias, á la fortu- 
na ó al mérito; propio achaque de estos nuestros ti^n- 
pos tristísimos, tan parecidos á los que Tádto definió 
de esta suerte; nec totam s&tvUiUem patipossimúj n^c to^ 
tam lüertatem, ^' * 

Señores Diputados^, han existido en muchas épocas 
estos absolutismos transitorios, perchan dadolsiempre 
resultados funestos. Acordaos del absolutismo filosó- 
fico de Federico Guillermo IV, que creyó detener el 
movimiento de las ideas con el conjwo de la liturgia 
(protestante y con la fuerza de las bayonetas prusiar- 
inas, y se encontró el estallido de la revolución en las 
escaleras de su Palacio y los muertos de la revolución 
jCdi las camas-de su alcoba; acordaos del absolutismo 
diplomático de Mettemich, que queria aplazar el di^ 
luvio para después de su muerte, y el diluvio le sobre- 
cogió en el cénit de su fortuna,^ en la robustez de la 
edad y de la vida; acordaos del absolutismo histórico 
de Femando de Ñapóles, que creyó legar una Corona 
autocrática á su hijo, y solo pudo legarle un ejército 
minado por las conspiraciones y un pueblo aspirando 
^ la libertad: aaoraát)s del absolutlono cesasista de 
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napoleón III, que al querer pasar de aquella omnipo- 
tencia á la libertad, se encontró en tales peligros, que^ 
hubo de apelar á los azares de las batallas, donde so- 
lo recogió^ el destronamiento, la derrota y la de&- 
hcmra. ¡Ah^señores! Yo sémuy bien que los excesos 
de la demagogia traen los excesos de la dictadura; 
pero también sé que por este circulo de las cosas bu- 
manas, que constantemente se repiten, porque hay 
estaciones políticas, como hay estaciones naturales, 
también sé que un gobierno empeñado en negamos- 
constantemente el aire de la libertad, puede traer lo 
que yo no quiero volver á ver en mi JPátria: la revo- 
lución, la guerra y la violencia. '""* 

•Decia el señor Ministro de la Gobernación: ¡sí nues- 
tra dictadura ha sido tan dulce que solamente ha lié- 
gado á herir las cimas! Es verdad, las cimas; pero 
¡cuánta^ y cuantas cimasj Un ex-Presidente de dos- 
Consejos de Ministros, ex-Presidente de esta Cámara, 
el jefe de una fracción importantísima del partido 
liberal, se vé sorprendido al amanecer por la policía y 
arrojado al detierro, donde vive hace dos años^ {Ru- 
mores), 6 dos años menos algunos días, eso es igual, 
porque hay en el destierro dias que verdaderamenter 
parecen, Sres. Diputados, siglos de dolor y de angus- 
tia. Nosotros hemos perdido de tal manera el patrio- 
tismo, que no consideramos como una gran pena vivir 
ausentes de la Patria, aquí nadie repetirá la senten- 
cia del sublime desterrado que decia: ¡Cuan amarga 
I sabe el pan ajeno! Aquí nadie rept$tirá;aquellas pala- 
bras sublimes de Foscari, cuando, al salir de la pri- 
. slon para el destierro, decia que al ün la tierra y el 
! aire de los Plomos eran la tierra y el aire de Venecia. 
Vivir alejados de los objetos queridof},^en un hogar 
cuya sombra mata, obligados á hablar una lengua, 
que no es aquella en que balbuceamos nuestras pri- 
^ meras palabras y oímos los gorjeos de las i^rim^eras- 
; caricias, temiendo que podamos espirar bajo aquel 
ajeno cielo, sin unir nuestros huesos con los huesos de 
nuestros padres, en esta tierra de la Patria donde 
debemos descansar más tranquilos, aunque tengamoa- 
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por único epitafio la yerba de los campos y por üni-- 
cas lágrimas el roclo de los cielos, vivir asi es morir 
cien veces; que el destierro se contará siempre entr» 
las penas más acerbas en nuestro triste y tenebrosi-. 
simo planeta. Habéis inflgido esta pena á un ez-Pre^ 
sidente del Consejo de Ministros^ y se la habéis infli- 
gido también á un ex-Presidente del Poder ejecutivo^ 
ex-Presidente de este Congreso y catedrático insigne- 
que vive boy lejos del hogar, de la familia y de la. 
Patria. Y luego un ministro de Marina dé mi Gobier- 
no, del Gobierno que yo tuve la honra de presidir, el 
cual está indudablemente comprometido y adscrito 4 
las mismas prácticas de legalidad que yo he aconse- 
jado desde el comienzo de este largo periodo, se ha. 
visto conducido de Madrid á Sevilla, de Sevilla á Adra, 
de Adra áGranada, y en Granada aprisionado sin con* 
sideración alguna, sufriendo en una especie de ruina 
todas las inclemencias del cielo, cuando ¡él! que tuva 
facultades más legitimas que las Ynestraa (Rumores)^ 
más legitimas que las vuestras,' porque procedían del 
voto de unas Cértes; y en tiempos mas procelosos qua 
los vuestros, porque eran tiempos de tres guerras ci- 
viles, él jamás vejó á ningún ciudadano pacifico, por* 
que no consideró que en sus mano» '^^ la máquina del 
Estado una máquina de guerra. ^ 

He visto que la mayoría sé ha sublevado (No, no) 6 
protestado porque he dicho que las facultades del Go- 
bierno que yo presidí eran más legitimas que las fa- 
cultades de ese Gobierno. Y es verdad; ese Gobierno 
no ha tenido sahciohadas esas facultades por el vota 
de las Cortes, y yo las tuve sancionadas por el voto- 
de unas Cortes le^timas. # 

Un general radical, y éste no pertenece á mi 'parti- 
do, y además de no pertenecer á mi partido tiene con- 
tra mi una grande enemiga porque yo traté de arre- 
gla^ ó arreglé la cuestión de los artilleros; ese general 
radical ha sido sacado en parihuelas de su casa, lle- 
vado á las prisiones militares, de las prisiones milita- 
res al castillo de Santa Catalina en Cádiz, del casti-^ 
lio de Santa Catalina en Cádiz á la Mola de Mahon^ 



^ la Mola de Ifabon á una isla desierta donde lia 
«kLo Juzgado por tribunales crontrarios á la letra de 
las ordenanzas y por disposiciones dadas después de 
la« comisión de su fantástico delito. Hay presos per 
todas las provinciad, por las prisiones militares de 
Madrid, k los cuales no se les ba preguntado más que 
si conociañ á una x)er8ona ó si babian leido un mar- 
nifiesto. ¿Pero á que cansaros? Hay un general creído 
<ie que debia recoger para sí todos lospoderes; el poder 
ejecutivo, el legislativo, el judicial; y llamarse alcal- 
de, juez municipal y de primera instancia, Audien- 
<;ia, lo que no ban becbo jamás tos turcos en Bul- 
^garia ni los rusos en la oprimida Polonia. ¿Puede lle- 
varse más lejos la dictadura? 

Parte integrante de la dictadura es la suspensión de 
las garantías individuales; pero parte integrante de 
la dictadura es también la ley de imprenta. Origina- 
ba de la arbitrariedad ministerial, sin ninguno ae los 
<^aractéres exigidos por la razón á las leyes, con esa 
autorización que ejerce la censura sobre las personas 
y que bace del señor Ministro de la Gobernación el re- 
dactor nato y responsable, por ende, de todos los pe- 
ritkiicos publicados en España; copia servil de esos 
rescriptos, imperiales que líevaron al pueblo vecino á 
la revolución, encerrada siempre en los errores del ce- 
^arismo; la ley de imprenta es la mas arbitraria, la 
mas absurda, la mas opresora de cuantas ba ideado la 
mente de nuestros gobiernos reaccionorios, tan fértil 
en expedientes para abogar la voz en la garganta y 
extinguir la idea en los celajes mismos de la con- 
dénela. C 

Pero si la ley es arbitraria en su letra, todavía me 
parece mas arbitraria en su práctica. Dice un perié- 
•dico muy leido, El Imparcial, que una parte del parti- 
do radical se ba becbo republicana, y que otra parte, 
gracias á la política del gobierno, se va dejando la lar- 
na entre las zarzas; y entonces ese periódico es de- 
nunciado ante los tribunales; y no se contentan con 
denunciarlo ante los tribunales, le imponen penas gu- 
bernativas; y no se contentan con imponerle penas 



gubernatiyas» le rebajan luego de palabra en este 
mieuio sitio. Pero hay otros hechos mucho mas arbi- 
trarios todavía. Publicábase un periódico que contri- 
buía á la ilustración universal. Político, pero política 
de teoría pura; literario mas bien que político; cien- 
tífico mas bien que literario; repartía (ese alimento 
intelectual tan indispensable á las almas como el pan 
material á los cuerpos. Denunciado por haber dicho 
que el gobierno con buen acuerde iba á reconocer la 
legalidad del partido republicano, y absuelto, uoia al 
fallo de los tribunales el ftivor del publico conocido 
por el número de sus lectores y la cuantía de sus sus- 
criciones.^i^quel periódico mudó de empresa, pero no 
mudo de carácter. Todos los domingos publicaba' el 
retrato y la semblanza de algunos de nuestros repü- 
blicos mas ilustres; y lo hacia con tal imparcialidad 
que ni infirió un agravio, ni prodigo una queja. Cierto 
domingo de Julio publicó la biografía del ex-Presi- 
dente del Qonsejo de Ministros á quién antes me referí 
del cual le apartaban graves diferencias políticas. 
Nunca lo hubiera hecho. Al día 8iguiente,el periódicos 
fué suprimido violentamente,, so protesto de que in- 
vadía, dado su carácter literario, las esferas de los 
periódicos políticos. Ahora no existe verdaderamente 
la separación de esas esferas: antes la carga del depó- 
pósito creaba por si misma el privilegio; pero desde 
que el depósito se ha suprimido, es difícil, casi impo- 
sible distinguir cuáles son los {)eriódicos políticos y 
cuáles son los periódicos literarios. Lo cierto es que 
tal delito no estaba comprendido ^en esa ley de im- 
prenta tan fecunda e^ la invención y en la clasifica- 
<5ion de los delitos. 

No se puede, no ya por los gobiernos, ni siquiera 
por los tribunales, no se puede inventar delitos, no se 
puede inventar penas; y si se inventan delitos y se 
inventan penas, debe decirse que los gobiernos tienen 
escasas nociones de las ideas fundamentales del dere- 
cho. Aún cabiaoina cosa: aán. cabía haberle aplicado 
una pena gubernativa análoga á las panas legales: la 
suspensión, la multa, la advertencia; pero la muerte 
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irremediable, la muerte irreparable, ¡ab! eso no cabiar 
jamás' Aquel periódico era una propiedad costosa por 
los sacrificios que se babian empleado en su fundación 
y establecimiento; una propiedad costosa por los dis- 
pendios qué exigían las ilustraciones y el texto; una 
Sropiedad costosa por. los gastos del traspaso; y al par 
e ser una propiedad costosa, comenzaba á ser tam- 
bién una propiedad pingüe; y al par de ser una pro- 
piedad pingüe por sus suscriciones, era un recurso pa- 
ra los publicistas sin mas patrimonio que su pluma, y 
para los trabajadores sin mas ocupación que su caja; 
y la orden, el capricbo de un Ministro, basta en esto» 
tiempos conservadores, de respeto á la propiedad, pa- 
ra destruir aquella que más de cerca nos tocaj'i'^ae 
más de derecno nos pertenece: la propiedad interior, 
producto de las facultades mentales, en que se vierte 
más sangre que en las batallas y máís sudor que en los 
campos, porque se vierte, señores Diputados, el sudor 
y la sangre del almia. Pero el periódico fué suprimido 
por estos tres delitos: por profesar nuestras ideas, por 
pfeftenecer á nuestro partido y ^or participar de la 
responsabilidad dé nuestra bistoria. 

El pensamiento perseguido se parece al ave prisio- 
nera en que pugna de continuo por romper los bier- 
ros de su cárcel. Mis correligionarios no podian obte- 
ner una autorización por pertenecer al bando de los 
vencidos ; y aquí los vencidos son la raza conquista- 
da, y el gobiérnela raza conquistadora. Pero ya que 
no pudieron obtener una autorización, la alcanzaron, 
no dada ciertamente á ellos, pero al cabo legal. Y en 
jcuanto se vio á mis correligionarios con este derecbo 
•n la mano, se agotaron contra ellos denuncias, mul- 
tas, advertencias, suspensiones, hasta los furores de 
la dictadura, ün dia se publicó una gacetilla de mejor 
ó de peor gusto, quizás no leida por el director inte- 
rino, y no se contentó el gobierno con denunciar esta 
Sacetillai sino que mandó al director interino á Cá- 
iz, le amenazó con Filipinas, infiriendo grave daño 
&SU salud y á sus intereses, y llevando una pertur- 
bación profundísima á su familia. Pero todavía lleg6 
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la desigualdad m&s lejos ; y aqoi llamo , porque es 
asunto importautisimo, la atención de la Cámara. 
Publicóse por aquellos dias nú. escrito que ha dado en 
llamarse el programa de la Repüblica reformista. Yo 
no diréVno puedo, no debo, no quiero decir aquí todo 
lo que pienso acerca de este programa; porque no tie- 
ne valedores en la Cámara, los cuales pudieran con- 
testar á uiiis argumentos. Pero no digo un misterio, 
no revelo un secreto, si digo, si reye|o, que para mi 
el e()ercicio de todas las libertades necesita cada vez 
más el contrapeso de un gobierno fuerte y enérgico; 
que para mi la solución de los problemas sociales no 
depende de la autoridad de los gobiernos, ni siquiera 
de la autoridad de los Estados, depende de fuerzas 
que muchas veces están á su vez dependientes de las 
fuerzas cosmológicas; aue para mi ciertas alteraciones 
en el derecho de testar, ciertas alteraciones en el de- 
recho de propiedad, alarman luíitilmente á las clases 
propietarias, sin consolar ni mejorar á las clases po- 
bres; y que yo estoy cada dia más firme y seguro en 
aquel programa dicho aquí la noche del 3 de Enero; 
programa elaborado con el criterio verdadero de la 
política, con el criterio de la experiencia, sostenido 
en la oposición y no abandonado ni desmentido un 
momento por tantas injusticias y por tantas calum- 
nias como han caldo sobre nosotros; y que profunda^ 
mente sintético; une el orden á la libertad y satisface 
todas las tenaces aspiraciones de la opinión pública 
en este tristísimo período de nuestra critica y angus- 
tiosa existencia. ^^ 

Señores, el programa reformista, como todo progra- 
ma republicano , coüteuia, según la letra misma de 
vuestras leyes, dos delitos de imprenta: primero, 
ataque al régimen monárquico-constitucional; se- 
gundo, proclamación de la República democrática. 
Ahora bien; ¿cometieron esos dos delitos los dos auto- 
res del programa.' De ninguna manera. ¿Quién os ha 
dicho que no lo escribieron para repartino entre sus 
amigos privadamente? ^'Quien os ha dicho que no lo 
escribieron para publicarlo en el extranjero, dohde 
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moaso 210 es tan sé^ra. ni tan elerta como Tosotixx» 
criéis vuestra jurisdicción y vuestra autoridad? Si s© , 
cometió delito de imprenta, se cometió por los que lo 
publicaron, y lo publicaron los peñódioos oficiosos, 
que son casi oficiales del gobierno. >31 pueblo espaftoí 
no hubiera tenido noticia de ese manifiesto sin los 
periódicos ministeriales. Las autoridades administra- 
tivas lo vieron y no rei^iraron; el fiscal de imprenta, 
tan celoso, lo leyó y nada dijo; los tribunales de jus- 
ticia oyeron el rumor y no excitaron el celo de sus 
subordinados. Aquí no hubo más que un inocente, un 
Cándido, y ese candido y ese inocente fué el Diputa- 
do que tiene la honra de dirigir en este momento su 
palabra al Conjúrese. Yo creí oue, permitida la publi- 
cación de la tesis, seria permitida la publicación de 
antitesis. T entonces mandé irnos apuntes para que 
se escribiera, para que se redactara el programa de 
una democracia práctica, tangible, transigente con 
la realidad, acomodada á las circunstancias históri- 
cas, capaz de sustituir las revoluciones violenta» con 
las evoluciones lógicas; democracia que pusiera fuera 
de la competencia de los partidos, dd las oscilaciones 
de lo^ gobiernos, de los cambios de la política, las ba- 
ses fundamentales sobre que descansan las sociedades 
humanas, condenadas á irremediable imperfección 
por la contingencia y pot la condicionalidad de nues- 
tra naturaleza, imperfección , que, lejos de aminorar, 
exacerban y enconan los ensueños de falsos apocalip- 
sis y los espejismos de irrealizables utopias. 

¿Y qué sucedió, señores Diputados? Pn es sucedió que 
mientras la tesis andaba libre, la antítesis fué denun- 
ciada, penada, condenada y suprimido el periódico 
que habia querido defenderla. De esta suerte vuestra 
política no favorece en verdad á las democracias pa- 
cíficas; pero favorece de una manera extraordinaria 
la fundación de una democracia avanzadísima que sea 
una gran desgracia para todos y una verdadera ruina 
para la Patria. 

Ko se puede gobernar de ninguna manera de esa 
suerte. ¡No se puede gobernar, señores Diputados, no 
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se puede gobernar^ señ(»reB MmiBtros! Si intentaif^ 
ceoitinuar gobernando asi, intentáis realizar un ina*- 
pesible. ^ 

Bl principio trascendental de que el espíritu hiunck- 
QO se desarrolla por leyes de oposición na pasado al 
sentido común, y todos sabemos ya que cada idea 
llera en si misma su contraria, como cada cuerpo 
lleva en si mismo su limite y su swnbra. La legisla- 
ción de todas las naciones penará , si queréis , la idea 
contraria al régim^ vigente; pero en ninguna parte,^ 
absolutamente en ninguna se cumple ya esa penali- 
dad. La ley dé imprenta de Lisboa castigará el ataque 
ála Monarquía constitucional, y sin advertencias, sin 
denuncias, se publicarán allí periódicos republicanos 
como La Democracia; y por ai acaso lo dudáis, para que 
bs expliquéis, señores, la paz de que gossan otras Mo- 
narquias, mirad loque se dice enunnúmero de LaDe^ 
mocracia de Lisboa, correspondiente al 28 de Diciena- 
íbre. En él se publica el manifiesto del centro republi<> 
cano democrático de Oporto. No solamente se permi- 
ten en Portugal los periódicos republicanos, sido quo 
ise permiten las asociaciones republicanas. Y lo que 
pasa en Portugal pasa en Francia. Allí, por ejemplo, la 
ley castiga los ataques á la República; pero jamás se 
¡cumple esa penalidad, y se publican sin advertencias, 
sin denuncias, sin vejámenes, periódicos monárquicos 
■coiüo Ze Pays y otroff muchos. Esto sucede porque, 
¡como decia el Conde de Cavour,*frases que yo recordé 
en una discusión* anterior, allí donde se ahoga la pa- 
labra estalla la viviente realidad; y en aquellas Mo- 
narquías donde se concede el derecho de decir que se 
quiere la República, el Trono brilla con el mismo es- 
plendor con que brillan los derechos de las naciones. 

¿C(^o queréis que haya paz en una nación que ig- 
nora que no se pueden perseguir las ideas porque la 
fuerza de las ideas está en.el espíritu^ Las aspiracio- 
nes de la conciencia nacional necesitan el respiradero 
de la tribuna y de la prensa. ^^ 

Esas autorizaciones, contrarias al principio más ci- 
iVilizador de nuestro tiempo, al principio d^laigualdad 
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«ntd la ley, esa sirte de tribunales de imprenta, es* 

SBCialisimos, administrativos, ordinaricMs, esa falanje 
e penas, como la suspensión infligida á una indus^ 
tria, cuya Yida consiste en la publicación diaria; esa 
pena de muerte irremediable á las tres faltas; todos 
-esos vejámenes hacen de la imprenta española, de esa 
región d¿nde el espíritu humano se forja /un instru- 
mento más del Poder, un resorte más déla burocracia, 
un látigo más de la dictadura. 

Cuando se inventó la imprenta, cuando un indus- 
trial inventó esa máquina que yo llamaría el planeta 
«donde brota la vejetacion de las ideas, no podia pre- 
sumir que habla de traer tras si el períódico, el libro 
ide los libros, la enciclopedia viviente, libro que todos 
leemos y escribimos, en cuyas columnas resuenan 
>desde el acento del órgano hasta el grito del mercado; 
desde la arenga del tribuno hasta el cascabel del pa- 
yasq; desde la oda del poeta hasta la cotización de la 
Bolsa; inmensa obra, producto de trabajos y de es- 
ítierzos hercúleos que resultarían legendarios si nues- 
tra civilización pudiera perderse, y que demuestran 
una superioridad evidente de nuestra cultura sobre 
todas las culturas que han embellecido el planeta, y 
4e nuestro tiempo sobre todos los tiempos que han 
llenado Con sus múltiples hechos las páginas de la 
humana historia. 

Una institución c9mo la institución de la prensa 
debe estar encerrada dentro de las verdaderas condi- 
<si0nes de derecho. Pero ¿cómo se ha de tener á la 
prensa dentro de las condiciones del derecho, cuando 
-se sostiene la desacreditada teoría de la ilegalidad de 
los partidos políticos? Comprended que es un absurdo. 
Nosotros queremos la legalidad, y nos arrojáis de su 
seno; queremos propagar nuestras ideas por la pala- 
bra, por ese ver do que trasforma sin perturbar, y que- 
réis que las propaguemos por la revolución peligrosa 
y procelosísima; nosotros apelamos al recurso del de- 
recho, y vosotros nos empujáis al recurso de la fuerza;' 
nosotros pedimos la tribuna, la imprenta y lacátedra, 
y vosotros^nos ofrecéis el motin y la barricada; ¡qué 
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fiorrible ceguera? Porque todo nos lo podéis imponer, 
todo nos lo podéis exigir, á todo podremos resignar- 
nos y todo podremos sufrirlo, menos la exigencia de 
^ue renunciemos de nuestras ideas y principios ftin- 
. laméntales. Eso no se puede conseguir, eso no se con- 
sigue sino con la hoguera encendida ó con el tormen- 
to aparejada; en el circo de los Césares ó en el potro 
'de los inquisidores; y no se consigue ni de los pesig- 
nados, ni d^. los oprimidos, ni de los mártires. Afortu- 
nadamenteTy gracias á los esfuerzos de las genera- 
ciones pasadas, aumentadas por los esfuerzos dé las 
generaciones presentes, nosotros somos ciudadanos. 
La ciudadanía mo<iema tiene á la par que sus deberes 
sus d^echos. Y si no podemos ejercer nuestros dere- 
chos, si no podemos asistir á los comicios, si no pode- 
mos enseñar en la cátedra , si no podemos escribir en 
los periódicos, quitadnos de' encima todos nuestros 
•deberes; que no contribuyamos á las cargas públicas 
con arreglo á nuestro haber, ni sirvamos en el ejército 
con arreglo á nuestra edad y nuestra fuerza , ni ten- 
gamos las mismas leyes que vosotros; y acabad por 
iponemos un estigma como á una raza espúrea y mal- 
dita condenada á i'ASOirar fuera de la sociedad y casi 
fuera de la vida. 

Señoi'es, sucede una cosa muy extraña con estos 
hombres politices tan prácticos; no conocen absoluta- 
mente la realidad. Desde el punto en que proclamáis 
la síntesis de la Monarquía constitucional, habéis 
planteado las dos tesis extremas antitéticas entre sí, 
,iy antitéticas con ese término medio. Decís Monarquía 
¡constitucional , pues por el organismo del entendí- 
imiento humano es imposible impedir que á un extre- 
Imo de esta tesis se encuentre un partido que quiera 
Monarquía sin Constitución y al -otro extremo otro 
partido, que quiera Constitución sin Monarquía. Y su- 
cede que mientras se permite, y yo en eso alabo- al 
gobierno, y yo en eso aplaudo al gobierno, mientras 
se permite la publicación de periódicos aflfliados al 
extremo absolutista, extremo de todo en todo contra- 
rio á la Constitución vigente y al Rey que la personi- 
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fíca, no^ee permite la otra tesis, el otro extremo repu- 
blicano, & pesar de haber constituido una legalidad, 
de haber dispendiado entre vosotros cargos y hooore» 
que todavía ostentáis, creando de este modo un privi- 
legio á favor del partido mas opuesto al carácter da 
nuestras leyes y al espíritu inmortal de nuestro siglo. 
Cuando se piensa como vosotros pensáis, cuando se 
procede como vosotros procedéis , no hay más que \m 
remedio: llegar hasta el fin; no hay más remedio que 
llegar hasta la proscripción de los partidos contra- 
rios. Un escritor muy avanzado en religión, muy^ 
reaccionario en política, cuando se trató en Francia 
de restaurar la Monarquía, restauración felizmente 
evitada por la intransigencia de los Reyes y la cor- 
dura de 1 s i*epublicanos, dijo que para fundar la Mo- 
narquía era necesario proceder con los republicanos 
franceses como los Estuardos habían procedido con 
los republicanos británicos; era necesario proscri- 
birlos. % 

Es verdad; los republicanos británicos faeron perse- 
guidos y acosados; es verdad; erraron por Europa siu 
tener un hogar pa;ra sus penates y un templo para su 
Dios; es verdad, tuvieron que entregarse á merced dé- 
los vientos y las olas, que dirigirse á nuevos conti- 
nentes, que abordar en playas inhospitalarias y de- 
siertas, donde las preocupaciones sociales no-pudieran 
contrastar la santa inviolabilidad de sus conciencias; 
pero como las ideas no se proscriben, no se extirpan, 
no se aniquilan, también es verdad que frente á frente^ 
de la antigua Inglaterra de la Monarquía y de la aris- 
tocracia levantaron la nueva Inglaterra de la demo- 
cracia y de la República, que ha hecho republicano- 
ai Nuevo Mundo, á pesar de su educación monárquica 
y católica; que ha traído la electricidad de su vida al' 
viejo continente; que ha informado con sus declara- 
ciones de derechos el espíritu de esa sublime revolu- 
ción francesa, tan funesta á todas las antiguas insti- 
tuciones y llamada de común acuerdo la revolución 
de la humanidad; que ha encendido allá en el Capito- 
lio de Washiní?ton una llama, la cual puede vacilar^. 
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pero no puede extinguirse, y en cjya luz se ilumina 
todas las conciencias, y en cuyo calor se avivan las 
esperanzas de todos los oprimidos en toda la redondez 
de la tierra. 

Señores, mirad el espectáculo de las democracias 
allí donde las democracias son legales, y el espec- 
táculo de las democracias allí donde las democracias 
son perseguidas. Una cosa no podéis desconocer, una 
cosa no podéis negar, y es que el advenimiento de la 
democracia ha sucedido en el mundo independiente- 
mente de vuestra voluntad. Pues bien; allí donde las 
democracias son legales, las democracias son pacifi- 
cas; testigo Inglaterra; alli donde las democracias son 
perseguidas, las democracias son revolucionarias y 
comunistas; testigo Rusia. 

Señores, si queréis ver lo que es una democracia 
perseguida y lo que es una democracia legal, no te- 
neis más que volver los ojos hacia las. reuniones de 
trabajadores en el París del Imperio y compararlas con 
las reuniones de trabajadores en el París de la Repú- 
blica Entonces dominaba la utopia y ahora domina 
la razón; entonces el espectáculo de un Estado todo^ 
poderoso imbuía la idea de cambiar los pobres en ricos 
por un rescripto, mientras que ahora el espectáculo de 
un Estado reducido á sus verdaderos límites inspira la 
idea de dejar á las lentas trasformaciones sociales 
todo remedió y toda esperanza; entonces la amenaza 
de una revolución roja trastornaba los ánimos, y aho- 
ra el seguro de una legalidad progresiva los aquieta y 
los pacifica; entonces, si todo lo temían de la fuerza 
de la dictadura, todo lo esperaban de sus errores, has- 
jta una victoria' en las calles; y ahora saben que nada 
¡pueden esperar de la violencia, sdno todo temerlo, y 
que su mejoramiento gradual y paulatino necesaria- 
imente se deberá á la virtud de la opinión y al minis- 
terio de las leyes. Exacerbad en buen hora después de 
esos ejemplos á la democracia moderna; perseguidla 
en los comicios y en la prensa; pero tened entendido 
que vosotros seréis los únicos responsables si esa de- 
mocracia se convierte en una verdadera demagogia. 
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Aóu OS perdonaría la o^jicsiou política, si esta opre- 
sión estuviera compensada con la libertad intelectual; 
comprendo un gobierno como el de Carlos III, que sin 
permitir lá espansion de ninguna libertad política, se 
consagra á ilustrar la concieucia del pueblo; pero, se- 
ñores Diputados, ¿dóude tenemos nosotros la libertad 
intelectual? No hay más que convertir los ojos á la 
cuestión de enseñanza, y de esto trataré muy Some- 
, ramente, porque no se crea que vengo á tratar cues- 
tiones personales. 

A las circulares contraía enseñanza publica inten- 
tando regir su universalidad por el criterio estrechí- 
simo de un Ministro; á la persecución de los catedrá- 
ticos depuestos con menos fórmulas relativamente que 
las empleadas eu destituir cualquier funcionario ad- 
ministrativo; á las violencias de otros dias tan vana- 
mente lamentadas en este sitio; á la expulsión de jó- 
venes como el dignísimo profesor de historia natural 
en el instituto de Segovia, Sr. Montalvo, lapzado de^ 
pues de haber tenido la mitad delosjueces á su favor, 
quizá en pago á servicios eminentísimos en este sitio, 
cuyo mérito solamente puede compararse con los ser- 
vicios prestados á la general ilustración en la alta es- 
fera de la cátedra; á todas estas violaciones del dere- 
cho ha seguido un proceso terrible, una Real orden 
fulminante, la entrada casi furtiva de un rector en 
cátedra dirigida por catedrático dignísimo, el secues- 
tro de libros que pertenecían á los discípulos y que 
los llevaban Bn virtud de propio impulso y no de aje- 
na imposición, el empleo de acciones que han prescri- 
to ya por todas nuestj'as'leyes, la suspensión de pro- 
fesores como el Sr. Merelo, encanecido en la enseñanza, 
amado por la elevación y la energía del carácter uni- 
das á un profundo saber y á un desinterés completo 
«n el culto y divulgación de la ciencia. Este proceder 
incomprensible depende de un error incalificable: del 
error que hace del Estado, la mera institución de de- 
recho, destinada á dar seguridad alas demás institu- 
ciones fundamentales, una especie de iglesia; de Uni- 
versidad, de fábrica, de empresa; ser panteista y om- 
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nisciente, que en literatura debe decidir entre el cla- 
sicismo y el romanticismo» en arte entre la escuela 
realista y lu escuela idealista; en medicina entre la 
alopatía y la homeopatía; en geología entre los nepto- 
nianos y los plutonianós; en historia natural entre la 

Í permanencia y la trasformacion de las especies; en &- 
osofía entre los materialistas y los espiritualistas, 
elevándose de esa suerte á p >ntifícado infalible, á 
Concilio ecuménico, á tribunal cuasi divino y celes- 
tial, no solamente en las cuestiones religiosas, sino en 
todas aquellas que pi\ede abarcar ese iiifínito moral 
superior, al infinito cósmico; ese océano invisible, 
mee profundo que el océano material; ese espacio, más 
dilatado que el' espacio celeste; «sa eternidad incomu- 
nicable que vencerá á todos los tiempos, lo más divi- 
no que hay en la creaccion: el humano pensamiento. 
¡Someter la ciencia al Estadol Si yo tratara de defi- 
nir el Estado, diria que es en la vida humana el ge- 
mente de la conservación; y si yo tratara de definirla 
ciencia, diria que es el elemento de perfección. El Es- 
tado en su realidad emplea procedimientos y tiene le- 
yes que la ciencia en su idealidad combate 3' reprueba, 
como elevada sobre las circunstancias históricas y so- 
bre los transitorios fenómenos diarios. Guando el con- 
cepto, por «jemplo, que de la pena tenia el Estado, le 
obligaba á emplear el tormento, la ciencia lo habia 
abolido y condenado allá en la cima de sus ideales 
eternos. Todavía comprendo la pretensión de la Edad 
Media; todavía comprendo que se quieran convertir 
las ciencias filosóficas, físicas y naturales en esclavas 
de la teología que abraza en sus dogmas el .tiempo y 
lá eternidad, que contiene en sus misterios el secreto 
de la vida y de la muerte, el aroma divino de la in- 
mortalidad. Y á pesar de esta grandeza de la Iglesia, 
en el siglo XVI, se le emancipó la conciencia humana 
con Lutero, y en el siglo X vil el humano entendi- 
miento con Bacon y Descartes, y en el siglo XVIII la 
sociedad entera con la revolución universal. Desde 
entonces la ciencia no se cura del Génesis para estu- 
diar los millares de siglos que han forjado la tierra; ni 
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del exclusivismo teoló^co ]^ara decir que todos los 
pueblos han contribuido tanto como el pueblo elegido 
<y predestinado, como el pueblo judio, á escHbir la Bi-. 
blia de ]a humanidad y á dar las nociones de Dios y 
de su- Verbo; ni de los cánones del Syllabus para pro- 
clamar en ciencias sociales el derecho natural como 
el' fundamento de toda vida, la soberanía popular 
como organismo de todo gobierno, el matrimonió ci- 
vil como base de toda familia, la libertad de cultos 
como medio único de comunicar la conciencia con 
Dios, la débil criatura con su divino Creador. Y cuan- 
do la ciencia se ha emancipado de la teología y de la 
Iglesia, poderes de una perdurable existencia, creéis 
vosotros posible someterla á los cambiantes, á los mo-^ 
vedizos estados mpdemos, y á las-creencias de sus Mi- 
nistros, que hoy' pueden ser católicos; espiritualistas, 
y mañana materialistas y ateos. 

Dejad, pues, dejad al hombre, á este ser encadena- 
do al planeta, el cual es como imperceptible átomo en 
comparación de nuestra grandeza , dejadlo que rompa 
el circulo mágico del límite en que está encerrado y 
venRa á la muerte que lo devora, y derrita la cadena 
do lo contingente y de lo condicional que lo abruma, 
para elevarse en ala? de su libre pensamiento hasta el 
supremo mundo inteligible, á ver el alma de las cosas, 
el ideal de las sociedades, el conjunto armónico de los 
seres, el movimiento de los mundos , la luz increada 
que lo ilumina todo y todo lo vivifica, los objetos eter- 
nos de la razón, pues interponerse en este vuelo del 
alma para cortarlo desde el pupitre de cualquier ofici- 
na ó desde la mesa de cualquier Ministro , se parece á 
la insensatez de aquel pigmeo recordado por un sabio 
alemán, el cnal se subia á la cima de las montanas 
para privar con la sombra proyectada por su cuerpo, 
de la luz del sol á la humanidad y á la tierra. 

Parte integrante de la libertad intelectual es, seño- 
res Diputados, la libertad religiosa. Seamos justos; yo 
lo soy siempre con mis enemigos políticos. Al comien- 
zo dé la restauración, el gobierno contrajo en este pun- 
to tales compromisos , que se desavino de elementos 
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•su combatido principio. Desahuciado de la iglesia ofi- 
-cíal , desahuciado del clero católico , desahuciado de 
las clases aristocráticas , desahuciado del partido mo- 
•derado, intransigente en este punto, su propia conser- 
vación le aconsejaba unirse al partido liberal, todo él 
unido en esta idea, en que las libertades públicas soa 
^omo si no fueran, cuando no las sostiene la libertad 
religiosa, base y cúspide del derecho. Si la lógica de 
los acotitecimientos, si los compromisos políticos le 
imponían esta conducta , se la imponía mucho más, 
pero inmensamente más, la composición de esa mayo- 
ría, formada toda ella, ó la mayor parte de ella , como 
"dijo oportunamente en otra ocasión mi elocuente ami- 
go el Sr. Sagasta, de elementos que habían servido á 
la revolución de Setiembre, á la Regencia, República 
con nombre de Monarquía; al ilustre Rey D. Amadeo, 
representante vitalicio de una democracia radicalísi- 
ma, la más radical quizás de toda Europa; á la Repú- 
blica misma, con su nombre y todo , necesitando para 
cohonestar su conversión á otro símbolo y á otro prin- 
cipio, decir que en él naufragio de todo lo que habían 
adorado, salvaban al menos el principio sublime que 
todo lo contiene: él principio de la libertad religiosa, 
verdadera libertad del alma. 

Los compromisos fueron creciendo de tal suerte, que 
mi intelígentísímr» y elocuente adversario Sr. Pidal 
me decia que mis discursos en aquella éuestion habían 
sido discursos ministeriales, y que el gobierno jamás 
^e podria avenir con las clases cuyas creencias desco- 
nociera y cuyos privilegios tristemente vulnerara. Un 
sabio jurisconsulto presidía la comisión Constitucio- 
nal, y éste sabio jurisconsulto nos aseguraba todos los 
=dias que con la base oncena quadaba á su vez asegu- 
rada la inviolabilidad del templo, donde las almas co- 
mulgan en las mismas ideas y se dirigen en coro á 
Dios; la inviolabilidad del libro, cuyas letras de im- 
prenta son más luminosas que las lenguas de fuego llo- 
vidas en el cenáculo sobre la frente de los primeros 
^pt^toles; la inviolabilidad del cementerio, donde na 
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hay mis jurisdicción que la jurisdicción de la natu- 
raleza, que agreda ó disgrega los átomos; y la juris^ 
dicción de Dios, que juzga y recoge las almas. 

El Sr. PRESIDENTE: Llamo la atención de S. ,S. so- 
bre la frase que acaba de pronunciar de que las letra»: 
de imprenta son más luminosas que 

El Sr. CASTELÁR: La retiro, Sr. Presidente. 

Y ¡oh instinto de conservación! T^rom ñipasteis la li— 
berta^ religiosa escribiéndola en la Constitución, y la 
derogasteis en la realidad de la vida. Con la redac- 
ción del artículo os separasteis de todas las clases 
reaccionarias, y con su práctica os habéis separado de^ 
todos los partidos liberales. Vuestras autoridades han 
procedido de áuerte que parecen haber vuelto por 
completo á los tiempos del antiguo régimen. Uno de 
vuestros delegado» borra el rótulo de Iglesia evangé-- 
ZtV^a por atentatorio á la conciencia pública, cuanda 
tres pasos más allá quizás encuentre el rótulo d^ una . 
taberna donde la embriaguez fragua el vicio y á ve- 
ces hasta el crimen. Otro delegado vuestro proscribe 
los anuucios de las casas de oración, cuando alli mis- 
mo quizás se encuentren los anuncios de casas de jue- 
go, los carteles de loterías y teatros, los carteles de 
las novelas al uso y de las comedias demasiado realis- 
tas. Otro delegado entra en una iglesia q en una es- 
cuela, y dice que los salmos de David cantados alli en» 
coro atruenan los oídos de los católicos, los cuales 
cuentan entre sus objetos litúrgicos las sublimes , las- 
iBonoras, lasmagestuosas, pero las ruidosísimas cam- 
panas. « 

No se trata, señores Diputados, no se trata de una 
tesis abstracta ; no se trata de saber , por ejemplo, si 
los cultos que admiten los sacrifí(^os humanos han de- 
ser considerados como el católico, cual se nos argüía 
al Sr. Presidente del Consejo y á mí cuando aquí de- 
iendiamos cierta base de tolerancia; se trata de saber 
si iglosias pacíficas, si iglesias cristianas, si iglesiaS' 
evangélicas queprofésau el dogma de Dios, que admi- 
ten la Trinidad, que en Cristo reconocen el Yerbo di- 
vino, y cuya moral ha sido escrita en las cimas tem- 
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pestuosas del Sinai y fecundada con la sangre del Cal» 
vario, han de ser perseguidas ó han de tener el seguro 
del derecho con la sola limitación de no predicar al 
aire lihre y de no celebrar procesiones por las calles, 
únicas que á la libertad religiosa oponen nuestras le- 
yes y el espíritu de nuestras instituciones. 

No se diga que tenemos libertad religiosa , que he- 
mos escrito la base oncena, que hemos reñido gran^ 
des batallas contra la intolerancia ; si los disidente» 
del culto católico no pueden dar á sus templos la for- 
ma artística que eleva la mente y despierta en ella la 
idea de lo inñnito; si los disidentes del culto católica 
no pueden poner, entre tantos anuncios profanos, el 
anuncio de que aun hay islas espirituales donde se 
ruega y se predica, y donde el alma busca á Dios en 
la plegaria y lo encuentra en las efusiones del amor 
místico; no se diga que existe libertad religiosa si lo» 
disidentes del culto católico no pueden mezclar su voz 
con el Te-Deum que todas las cos^s creadas dirigen al 
divino Creador para decirle que de su mente descien- 
de sobre todos, sin distinción de herejes y ortodoxos, 
el rayo de luz que á todos nos guía, y de su spno la 
lluvia de vida que á todos nos alimenta y nos sos- 
tiene. 

Señores Diputados, nos decia hace pocos dias en su 
profundísimo discurso el Sr. Ulloa , y es necesario re- 
petirlo, que el mundo moderno se halla amenazado de 
una doctrina materialista, la cual nace al término de 
todas las civilizaciones, y si no nace se arraiga, como 
se arraigó el atomismo al termina de la civilización 
antigua. Se quiere apagar la llama del espíritu divino 
en la cima del universo, y la llama del espíritu huma- 
no en la bóveda casi celeste -de nuestro cerebro, des-^ 
truir en la naturaleza material el gobierno de la Pro- 
videncia, y en la naturaleza material ¡ay ! el principio 
de la libertad; atribuir el origen de todas las cosas á 
las combinaciones de los átomos y el fin al movimien- 
to universal; hacer del Cosmos un Dios y de la inteli- 
gencia humana una lumbre fosfórica, pasajera, como 
ia estela que se dibuja en las aguas, ó como el fuego 
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fatuo que corre por los campos de batalla; reducir to- 
da teología y hasta toda metafísica á un poema fau- 
tástico, y el hombre á un animal más, regido por ins- 
tintos superiores á causa de 1^ superioridad de su or- 
ganizacioQ, y destinado á morir todo entero, porque 
la lengua de Démostenos, la mano de Rafael y la plu- 
ma de Cervantes no han de ser más que un poco de 
rescoldo que alimente la combustión de la Tida, des- 
tinada á impulsar á los átomos, en su movimiento y á 
^sostener el reinado de la fuerza, únicos principios su- 
pervivientes en esta desolación de todas las almas, y 
en esta ruina universal de todas las ideas. 

¡Y cuando se trata de restaurar aquel supremo uni- 
Terso inteligible del cual es como una sombra el uni- 
verso material; cuando se rtata de devolver á las co- 
sas el alma de \¿s ideas, á las ideas la esencia de lo di- 
Tino y á la divinidad el imperio sobre el universo, 
para que los pueblos no se entreguen, como átomos y 
moléculas, al poder brutal de la fuerza y al culto de 
la materia, vosotros perseguís y^acosais á las iglesias 
que creen en Dios, que proclaman la Trinidad, que 
ofrecen á las tribulaciones de esta vida el bálsamo de 
la esperanza y de la oración, y que para más allá de 
este mundo nos presentan otro mundo mejor donde 
poder saciar la sed de infinito amor que siente nues- 
tro corazón, y el hambre de verdad absoluta que tie- 
ne nuestra pobre y atribulada inteligencia! 

Señores, lo cierto es que las almas más elevadas de 
Europa sostienen que no es cosa de dividirse cuando 
se trata de restaurar lo divino por principios tan 
humanos como el predominio do «una liturgia, ó de 
un Pontífice, ó de una ceremonia, siendo necesario 
ahondar en la conciencia humana en busoa de aquel 
cristianismo llamado por Orígenes con tanta razón 
cristianismo natural, cuyas ideas y cuyas leyes po- 
dían haoer de la vida humana un eosipendio del 
«lelo. 

Lo cierto es que de todas las Naciones perseguido- 
ras, nimguna persigue. Lo cierto es que las cuestio- 
nes confesionales son ouostionos de relación entre 
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la Iglesia y el fetado, pero de DÍnguna manera cues- 
tiones de dogma. Señores Diputados, en las colinas 
de Roma campean los ^imulacr^s de los' mártires de 
de la libertad del pensamiento, quemados por las in- 
quisitoriales hogueras; en las orillas del Bosforo, el 
respeto á la civilización europea se impone de tal 
suerte, que no se puede arrancar un clavo á las puer- 
tas de las basílicas cristianas, ni interrumpir una ora- 
ción en el sepulcro de Cristo; por las orillas del Leman, 
la población austera que exaltó á Calvino y quemó á 
Servet, consiente iglesias católicas bajo «uy as bóve- 
das se celebran todas las ceremonias y se mezcla el 
estruendo de las cánpanas protestantes con el estruen- 
do dé las campanas católicas en aquella ciudad lla- 
mada basta por sus piedras la Roma del protestantis- 
mo; por los calles de Loidres, que ha unido al culto 
de la religión nacional el culto de sus libertades his- 
tóricas se ven iglesias erigidas por los papistas; en 
las orillas del Sena donde fueron sacrificados loshugo- 
notes, se estipendia á los judíos; á los protestantes, á 
ios calvinistas: y nosotros, aunque hayamos sido por 
excelencia la Nación intolerante, aunque hayamos 
engendrado á Santo Domingo doGuzman y San Igna- 
cio de Loyola, aunque tíontemcs entre nuestros nom- 
bres célebres el nombre de Torquemada, no podemos 
persistir en^uestros antiguos errores sin que nos ro- 
dee el desierto moral, sin que nos crea la China do 
Europa, sin que se nos anatematice por sostener loque 
está'-ya indefectiblemente condenado en el tribunal 
inapelable de la humana concieneiB. 

Vosotros, al destruir la libertad religiosa, al ami- 
norar la libertad religiosa, aminoráis también la li- 
bertad de la expresión, la libertad del arte; y es tan 
difícil separar la religión del arte, como es difícil se- 
parar el cuerpo del alma. Y así como la pagoda 
oriental señala el culto á la naturaleza, y el monolito 
egipcio el culto á la muerte, y el intercolumnio 
griego el culto á la vida, cierto orientalismo está 
unido ala sinagoga, cierta severid'ad á las iglesias 
calvsnistas, las rotondas bizantinas, el cimborrio 
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asiático, y el mosaico rígido á los iglesias griegas; y 
asi como no podríais obligar aun católico á que oyera 
misa en una mezquita no consagrada, no podéis obli— 

far á !os que profesan los otros cultos á que sometan 
simulacros y á símbolos que creen indignos de la 
grandeza de su Dios, y á lineas^y á edificios que le» 
recuerdan los dioses enemigos de su religión y de su 
raza. Y lo mismo que sucede con la arquitectura su- 
cede con «n arte tan-yago como la música. Imitad el 
ejemplo del subdelegado de Mabon; entrad en la 
escuela ó en la iglesia, decidles á aquellos que se creen 
perdidos en los abismos déla naturaleza y olvidado» 
en el océano de las paciones humanas, que hieren el 
cielo con su voz pidiendo socorre y auxilio en sus tri- 
bulaciones de todos los dias; decidles basta dónde 
puedan gritar para ser escuchados cuando están do- 
loridos y desesperados como el náufrago que se agarra 
á la roca entre eí estruendo de las olas hirvientes y 
el estampido de las tempestades y de Jas tormentas. 
Y lo que digo de la arquitectura y de la música Id 
digo del culto á los muertos. El culto á los muertos- 
distingue al hombre de todos los deníás animales. To- 
dos ellos huyen del cadáver de sus semejantes, y el 
hombre lo guaxda, lo riega con sus lágrimas, lo cen*- 
sagra con sus oracioiles. Y es imposible que los cadá- 
veres de los disidentes vayan desde el campo de bata- 
lia de la vida al campo de reposo de la muerte, desde 
el hogar de un dia al hogar de todos los tiempos, como 
van los bueyes del matadero á la carnicería, sin una 
oración, sin una plegaria, cuando sobre aquellps res- 
tos ha recaido ya el juicio de Dios, y cuando quizá se 
ha inclinado el ángel de la inmortalidad para recoger 
su esencia, su alma, y llevarla por senderos invisibles 
á ornar el santuario del Etetno. Yo no sé cual creen- 
cia puede darse por ofendida, cuál sentimiento puede- 
darse por maltratado con que los acentos del órgano 
protestante se unan á los clamores de los sacerdote» 
católicos, las oraciones del disidente á las oraciones 
dé los ortodoxos, los cadáveres de los metodistas con 
los (Cadáveres de los fieles, cuando todos vivimos en el 
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mismo derecho, cuando todos respiramos el mismo 
:aire, cuaado todos vemos la misma luz^ cuando todos 
hemos de dormirnos en el seno de la muerto y hemo^ 
•de despertar en el seno de Dios. Poniendo límites á la 
lihertad religiosa de esa suerte, en realidad lo Que 
liabeis hecho ha sido destruir, ha sido mutilar todas 
las libertades que nosotros hemos defendido. 

Y. ahora entra, señores Diputados, después de haber 
defendido todas las libertades que yo creo amenaza- 
bas ó desconocidas, ahera entra }a aplicación al caso 
presente. la aplicación á la política reinante; y voy á 
ser muy breve, voy á concluir muy pronto. Yo-creo 
que hay libertades las. cuales son necesarias, como las 
ñamó un gran estadista, y que se parecen á la respi- 
ración. Yo creo, por ejemplo, que -es indispensable la 
libertad electoral, la libertad de imprenta, la libertad 
religiosa, la libertad de enseñanza y la seguridad in- 
dividual. Las sociedades modernas caminan entre 
grandes antagonismos, y son por &a naturaleza osci- 
lantes. Ahora bien, señores Diputados; aquí se cami- 
na por acción y reacción como en las combinaciones 
químicas; aquí se camina por reflujo y flujo como en 
los movimientos oceánicos. Hay moH!entos en q^ie la 
opinión pública pideá toda costa orden, orden, órdea, 
aunque sea con el sacrificio de la libertad; y hay 
momentos en que la opinión pública pide á toda -cos- 
ta libertad, libertad, libertad, aunque sea con el sa- 
crificio del orden. 

Y yo os digo que en este momento de la historia la 
opinión pública tiene un carácter sintético, porque no 
quiereseparar el órdendelalibertad,porquecree<pie la 
libertad y el orden se completan. Yo pregunto ¿tene- 
mos orden? Tenemos orden material? pero yo añado; 
¿tenemos el complemento del orden material? Tene- 
mos la libertad? Dónde está, decidme, dónde está 'des- 
pués del discurso que acabo de pronunciar, esa liber- 
tad? Se necesita^ señeros Diputados, se necesita indu- 
dablemente ahora mismo un gobierno que restaúrela 
libertad. ¿Tiene ese Gobierno autoridad ya para res- 
tauraría.^ Y aquí indudablemente entra una manera 
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de decir mia que en la prensa, si no -aquí, Iasoi)osi- 
clones han lanzado á la mayoría, la mayoría ha lan- 
zado á la mayoría la mayoría ha lanzado á las oposi- 
ciones: me refiero al celebro secreto. 

Yo, señores Diputados, dije aquello con cierto acen- 
to irónico; yo no sé, yo «no puedo saber los fenómeno» 
políticos, porque como en los fenómenos políticos reina 
la libertad, no están sujetos á cálculos tan exactos^ 
como los fenómenos astronómicos; yo no sé si la con- 
tinuación de ese gobierno ó ta sustitución por otro 
gobierno puede favorecer ó contrariar mis ideas. Yo,; 
señores Diputados, no diré eso; no quiero decir eso, 
porque ni quiero ofender á ese gobierno ni á los go- 
biernos que le sustituyan, que yo me- guardo muy 
bien de ofender á amigos ni á enemigos; pero lo que 
sí puedo decir, lo que sí debo decir, lo que sí quiero 
decir es, que si algún gobierno podría acercar aque- 
llos tiempos de que hablaba el señor Ministro de Fo- 
mento, si algún gobierno podria acortar ciertos pla- 
zos, si algún grobierno podria traer grandes catástrofes 
para instituciones que vosotros adoráis, seria un go- 
bierno reaccionario, peñeres, los gobiernos reacciona- 
rios son los ali£Rlos más fíeles de los partidos avanza- 
dos en todos los grandes cambios políticos. Yo digo 
esto en contra de mis propios intereses, porque yo 
tengo por costumbre anteponer á los intereses de mi 
persona ó á los intereses de mi escuela, los intereses 
de la libertad y de la Patria. 

Y ahora bien; si se necesita á toda costa y á toda 
prisa un Gobierno liberal, yo pregunto si ese Gobier- 
no que está ahí sentado, después de haber reprimida 
tanto, después de haber vejado tanto, después dd 
haber combatido tanto, tiene la fuerza necesaria para 
dar la libertad y sostenerse firme sobre sus grandes- 
movimientos naturales. Lo que en ese Gobierno méus 
me extraña es su repugnancia invencible á buscar con 
ahinco y apreciar con esmero la voluntad de la Na- 
ción. Y es indispensable, si queremos paz, que bus- 
quemos la voluntad de las Naciones. Como se niégala 
voluntad á los individuos, se niega la voluntad a las 
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Naciones; y sin jembargo, no hay facultad, ni la mis- 
ma inteligencia, que sea tan activa, tan constante,, 
tan práctica como la yoluntad. Los gobiernos pueden 
ser queridos de los pueblos, y hay gobiernos que son 
queridos de los pueblos. España quiso en 1808 cosa& 
tan apuestas como la autoridad de Femando VII y la 
independencia de la Patria; Inglaterra quiere su vie- 
ja Monarquía; Italia quiere su Rey revolucioDario y 
caballero; Prusia quiere su Imperio conquistador; 
Francia quiere evidentemente su República. 

Nosotros, si no tenemos voluntad, no podemos tener 
institución alguna. ¿Creéis que la Nación os quiere á 
vosotros? (Varios señores Diputados: Si, si.) Pues enton- 
ces dejadle la palabra para que -hable, dejadle libres 
los comicios para que "vote, y os alzareis, no solamen- 
te sobre la fuerza, sino también sobre la voluutad na- 
cional. No; no se quiere el Gobierno de la voluntad 
nacional. Se niega, no solamente la voluntad nacio- 
nal, sino hasta la existencia de esa voluntad. La Na- 
ción española es uua Nación que nada quiere; es un 
cuerpo en que ha muerto el alma; es un alma en que 
ha muerto la energía delasenergías, en que ha muer- 
to la voluntad. Si queréis que esa voluntad exista, na 
podréis emplear más medios que el de la libertad. 
Dadnos, mayoría, dadnos. Gobierno, esa libertad, 
porque aquí hace dos años que estamos oyendo soste- 
ner una tesis; la tesis de la compatibilidad de las ins- 
tituciones antiguas con las libertades modernas. Jar- 
más se han empleado esfuerzos i^ás colosales, jamás 
se han dicho discursos más elocuentes que los esfuer- 
zos empleados y los discursos dichos para sostener 
esta tesis. Se dijo: la libertad es el mayor bien del 
mundo; pero les" pueblos latinos no pueden tenerla 
sino con el áncora de una Monarquía y una dinastía 
legitima. Se dijo más; la zozobra de la revolución, la. 
iucertidumbre de aquellos tiempos procelosos prove= 
nia de que faltaba al movimiento de las libertades 
modernas el espíritu de nuestros padres. 

Yo, señores Diputados, veo las antiguas institucio- 
nes; yo bajo, si queréis, ante esta realidad la cabeza; 
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yo asisto hace mucho tiempo con patriótica atención 
y con patriótico anhelo á este ensayo; yo veo las 
antiguas instituciones; pero yo os pregunto; ¿dónde 
está la libertada ¿Está en la conciencia muda, y en la 
enseñanza esclava, y en la imprenta regida con mano 
férrea, y en el hogar amenazado por la dictadura, y 
en la asociación y reunión proscriptas, y en las elec- 
ciones vulneradas? O bien demostrad vuestra tesis 
prácticamente, ó bien traed pronto un Gobierno qu6 
sepa demostrarla; porque, señores Diputados, nunca 
rodearon á las instituciones antiguas tantos peligros 
como las rodean ahora; y esos peligros no provienen 
seguramente de los partidos radicales, de los parti- 
dos avanzados. Yo no he sido . el que h^ provocado 
aquí la cuestión, que yo me hubiera guardado muy 
bien de provocar, respecto á la casi legitimidad; yo 
no he echado en cara á ningún antiguo grande de 
España que fuera embajador de la República; yo no 
he dicho á ningún Ministro que perteneciera á la 
Junta de gobierno que destituyó la Monarquía y la 
dinastía; yo no he lanzado desde este banco sobre 
aquellos bancos la bomba axfisiante de que muchos 
de los Diputados hayan servido á la República; yo 
no he sostenido la teoría de que las Monarquías son 
impersonales y que lo mismo se es monárquico sir- 
viendo á D. Amadeo con el título de sufragio univer- 
sal, que sirviendo á D. Alfonso XH con el título de 
Monarquía hereditaria; yo he estado ajeno, comple- 
tamente ajeno á esas batallas; yo continúo estándolo 
todavía; pero yo os llamo la atención sobre una cosa, 
«obre los peligros que rodean á las instituciones mo- 
nárquicas. 

Ep tiempo de doña Isabel II, allá por los años de 
i849 á 1850, todos los partidos abrigaban bajo el nu- 
men del Trono; la democracia acababa de nacer, y 
nacía protestando de su fidelidad; el partido progre- 
sista era el que se creía más esencialmente monárqui- 
co y dinástico; la unión liberal, dibujada ya en los 
primeros esfuerzos de los puritanos para liberalizar al 
partido moderado, trataba de rejuvenecer la vieja 
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encina de la autoridad monárquica; por todas partes 
acatamiento, obediencia, veneración; por todas par- 
tes el culto á la Monarquía. Ahora uua gran fracción 
de esa mayoría ha4)erteuecido á los revolucionarios 
de Setiembre; una gran fracción del partido conser- 
vador ha sustentado por espacio de un año la Repú.' 
blica; clases aristocráticas, clases antigua» cuyos re- 
presentantes debéis conocer y ver, se encuentran den- 
tro de la agitación, y delavida, y de los compromisos 
d^e 4a democracia moderüa; y por consiguiente, hoy 
que existe tanto y tanto peligro para las antiguas 
instituciones, hoy es más necesaria que nunca una 
política de reconciliación. No temáis nada, señores 
Ministros; no temáis nada de los republicanos. Los 
republicanos no han descompuesto la sociedad anti- 
gua; los republicanos no han destruido la Monarquía. 
No eran republicanos los que reconocieron la abdi- 
cación d© Carlos IV y proclamaron Rey de España á 
José I; no eran republicanos los que se sublevaron en 
laB Cabezas de San Juan contra Fernando vn; no eran 
republicanos los que condujeron al Rey legítimo 
desde Madrid á Cádiz y le declararon demente; no eran 
republicanos los que entraron en la Granja é impu- 
sieron á la Majestad desacatada la Constitución de 
1812; no era republicano el general que lánz6 á María 
Cristina allende los mares á las amarguras del destier- 
ro; no era republicano el general que luchó en Vi- 
cálvaro y, que proclamó el programa de la revolución 
en Manzanares; no era republicano el general que 
ganó la batalla en Alcolea; no eran republicanos los 
que destruyeron á la Monarquía y á la dinastía de los 
Borbones. 

Bi la Monarquía no es hoy la antigua encina á que 
se acogían todos, la aurora que todos saludaban, eso 
se debe exclusivamente á los monárquicos. Por con- 
siguiente, vuestra Monarquía nada tiene que esperar 
de nuestros aciertos ni ní^da que temer de nuestros 
errores. Aquí todo se puede perder, todo se puede 
hundir ^or una política de ceguera, por una política 
de reacción, ; Y es tan fácil, señores Dip]^tados, están 
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fácil y tan llana una política de reconciliación! No 
hay más que encarnar en el Estado moderno la idea 
del derecho, no hay. más sino proponerse quo las ma- 
yorías gobiernen por la YOluntad nacional, que las 
minorías se sometan á la legalidad, pero se sometan 
con el pensamiento libre, con la conciencia libre» con 
el derech<^ de emitir su voto asegurado. 

¡ Ah, señores! Guando yo vuelvo los ojos á EspaHa 
la veo tristemente entregada á la violencia. Las co- 
lonias que hemos sembrado en el mundo se levantan 
en armas y nos declaraci una guerra implacable; los 
campesinos del Norte son instrumento dB cosmopoli- 
tas reaccionarios y mantienen la guerra civil, en la 
cual se pierde la sangre más preciosa de la Patria; los 
republicanos del Mediodía apenas han recibido su He- 
publica cuando la rompen en mil pedazos con los 
maldecidos cantones; los hombres püblicos aquí no se 
suceden, se calumnian; no discuten, batallan; no se 
contrarían, se aniquilan; y siempre hay en la cima 
del Poder alguien obligado á ejercer la dictadura, y 
siempre hay en las bases alguien obligado á ejercer 
la conspiración; arriba un Poder omnipotente, y abajo 
como si fuéramos la Polonia, la antigua Venencia y 
la antigua Hungría, nubes de desterrados» ausentes 
de la familia, del hogar y de la Patria. 

¡Ah, señores! Seguid una política de conciliación 
y dadnos momentos de orden, de paz y de ventura. 
Si no lo hacéis así, yo creo qne será terrible el juicio 
de la posteridad sobre esta generación desventurada, 
y yo me siento diciendo: lay de la libertad, ay de la 
Patria! 

RECTIFICACIONES. 

El Sr. eASTELAR: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr, Castelar tiene la pala- 
bra para rectificar. 

El Sr. OASTELAR: Señores, comienzo x)or dar las 
gracias á mi antiguo amigo de la infancia el señor 
Presidente del Consejo de Ministros por las benévolas 
frases que me ha consagrado en todo su discurso^ y 
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que atribuyo á una antigua amistad, y por conse- 
cuencia, no considero los elogios de S. S. como justos, 
los considero como nacidos más bien de su corazón 
que de su clarísimo juicio. 

Dice el señor Presidente del Consejo que yo recono- 
cía en el ffobierno las necesidades de la Patria, y que 
ahora no las reconozco. Yo reconocí entonces la nece- 
sidad que había de orden; satisfice esa necesidad en 
medio de aquellas grandes catástrofes, y reconozco 
ahora que, restablecido el orden, restaurada la paz, 
hay igual necesidad de una gran libertad. 

Me dice el señor Presidente del Consejo: «pero S. S. 
no se hubiera -encontrado autorizado entonces para 
dar esa libertad que ahora nos pide.» Puede ser, quizás 
no me hubiera encontrado autorizado; pero digo á 
S. S. una cosa: que yo en cuanto viniera á España ima 
democracia más radical que aquella democracia que 
yo sostengo y defiendo, me hallaría completamente 
inutilizado para representar el Poder, para ser go- 
bierno. , 

La verdad es que los conceptos que S. S. tiene de 
las necesidades presentes le obligan á una política 
esencialmente reaccionaria. Su^ señoría ha luchado 
tanto, ha combatido tanto, se ha encontrado en cir- 
cunstancias tan peligrosas y tan difíciles, que indu- 
dablemente tiene auía del gobierno la idea de que el 
gobierno es una batalla y de que se encuentra en un 
combate. Y en esto desconoce S. S. el lauro principal 
de su política; porque el lauro principal de la política 
de S. S. está en haber dado á esta Nación, con los ele- 
mentos que todos preparamos y que S. S. completó, la 
paz, la paz material que tanto necesitaba. Pero tengo 
que decir una cosa á S. S., y es, que esa paz üo será 
segura, completa, si no está completada por la li- 
bertad. 

Nos dice S. S. que en medio de las perturbaciones 
modernas es muy difícil restaurar el crédito público, 
y ha aplicado la responsabilidad de su quebranta- 
miento á los que hicieron la revolución. No, señores 
Diputados; no, y mil veces no. Aquí se han hecho dos 



— 256 — 

grandes revoluciones: la revolución de 1854, y la re- 
volución de 1868. ¿Quiénes hicieron esas revoluciones? 
¿Las hicieron por ventura aquellos que reivindicaron 
los principios esenciales de la vida moderna, ó las hi- 
cieron aquellos que desconocieron la prensa, les Cuer- 
pos Oolegisladores, la opinión pública, la soberanía 
de la Nación. 

No, señores Diputados; el señor Cánovas, que hizo 
la oposición á los gobiernos itj mediatamente antece- 
sores de aquellos dos grandes estallidos de la concien- 
cia pública, sabe muy bien, por más que las necesida- 
des de gobierno que ahora satisface y que los princi- 
pios que ahora representa le obliguen á olvidarlo un 
poco, sabe muy bien que si algo ha habido legitimo^, 
si algo ha habido grande, si algo ha habido que se 
haya elevado á ser el estallido de la conciencia pú- 
blica y la fulguración del sentimiento nacional, han 
sido esas dos revoluciones, provocadas por loa que 
creian que era posible prescindir de la libertad y del 
derecho. 

Me dice S. S., con ese talento dé discusión incompa- 
rable, en el cual S. S. es verdaderamente un maestro 
de primer orden, y que yo no me canso nunca de ad- 
mirar, me dice S. S.: «el señor Castelar tiene una alta 
filosofía de la historia que no le permite mirar la. co- 
nexión de los hephos menudos.» Y yo le digo á uno da 
los historiadores más ilustres de nuestra Patria, como 
es el señor Presidente del Consejo, yo le digo: ¿cómo 
me explica S. S. las virtudes de la democracia? §u se- 
ñoría, que tiene en historia, como en casi todas laa 
ciencias, un criterio completamente experiipentaU 
¿cómo me explica que las democracias hayan traído á 
la levadura de la vida todos los grandes principios so- 
bre^ que descansan las sociedades modernas? Las tri- 
bus, la ley moral que nos rige; Atenas, el arte en que 
nos gozamos; las Repúblicas romanas, la idea del dere^ 
cho;uua República, el Banco; otraRepública,laletrade 
cambio otra República una ciudad municipal, la im- 
prenta, demostración ovidente del jjrincipio de vida 
y del principio de progreso que hay en el seno de las^ 
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libertades populares. Así es, señores Diputados, que 
esa fílosoi^ de la historia mia consiste en lo siguien- 
te: Nación que se atiene al espíritu moderno, Nación 
progresiva, Nación poderosa, Nación grande; Nación 
que Yuelve la espalda al espíritu moderno, Nación de- 
cadente. 

Y si no, ¿cómo me explica S. S., cómo me explica la 
lucha entre la Prusia y el Austria? El Austria inmen* 
sa, la Prusia pequeña; el Austria con ejércitos innu- 
merables, la Prusia con un corto ejército; el Austria 
con aquellas varias razas; la Prusia con el dimiuuto 
electorado de Brandemburgo, elevada más tarde á 
Reino y sin embargo la Prusia, dirigida por el Gran 
Federico venció al Austria, la vencerá constantemen- 
te, y no por la superioridad del fusil aguja, sino ,por 
la superioridad del espíritu moderno. (Mumores.) 

Pero, señores, ¿en dónde estamos? Se me interrumpe 
diciendo que si la Prusia es una democracia. Relati- 
vamente al Austria es la libertad,* y sobre todo, es 
aquella libertad que aquí más se niega, que mas se 
combate aquí; es la libertad de la conciencia, es la li- 
bertad del pensamiento. 

Lo que yo pido para España, lo que yo pido al señor 
Presidente del Consejo que tiene ahora en sus manos 
los destinos de la Nación Española, es que no nos lleve 
al vacío donde no se respira, es que nos Weve al aire 
vital de la libertad, por él, por mí, por la paz pública, 
por todos nosotros. ¿Qué clase de aliado puede buscar 
hoy Sp S. para la política reaccionaria? ¿Qué aliado 
tiene en el mundo esta política que anula la prensa, 
que anula la Universidad, que anula la libertad de la 
inteligencia? Ni Francia republicana, ni Italia revo- 
lucionaria, ni Austria donde ha penetrado el principio 
de libertad, ni Prusia entregada al espíritu moderno, 
ni Inglaterra donde el sentido reaccionario es más te- 
mido en las naciones continentales á medida que allí 
predominan más los principios conservadores, ni Ru- 
sia misma, que es hoy una Nación revolucionaria y 
que mantiene á los que protestan con las armas en la 
mano contra un antiguo Poder y una antigua di- 
nastía. 

17 * 
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El señor Presidente del Consejo ha hablado de mi 
idea del Estado, y ka dicho que esta es una idea im- 
perfectísima. Pues yo le digo á S. S. que desciendo de 
las grandes alturas metafísicas á que con tante acier- 
to se ha elevado, á la cuestión práctica y tangible, su 
teoría le lleva á lo siguiente: a regular la Iglesia y á 
regular la ciencia. Dentro de la teoría que el señor 
Presidente del Consejo ha expuesto, se encuentra el 
dominio eminente sobre la conciencia cristiana, como 
se encuentra el dominio eminente sobre la ciencia. 
Asi como S. S. traza limites completamente arbitra- 
rios á la ciencia, S. S. le trazarla mañana, si á los in- 
tereses de su política convinieran, esos mismos lími- 
tes arbitrarios á la Iglesia. 

Y decia S. S.: «<fdónde está en qué Nación del mun- 
do está esa absoluta libertad de enseñanza que el Se*- 
ñor Castelar pide para la nuestra?» 

En todas partes, en todas las Naciones, Bajo el im- 
perio de Napoleón en el Colegio de Francia, instituto 
que desde Francisco I tiene algo de la corte se explicó 
durante tres cursos la Coüstitucion republicana de 
los Estados-Unidos por Eduardo Laboulaye. 

En la Universidad de Londres se explicaba por los 
libros de Bam, que pertenecía á la Universidad de Es- 
cocia, y sabido es que en los libros de Bam la psico- 
logía queda reducida á una mera psicología. Es más: 
en Italia, Nación cuyas instituciones tanto se parecen 
á las nuestras en el papel y tan poco en la práctica, en 
Italia, Mollesko, materialista, es catedrático de Turin; 
Ferrari, neo hegeliano, déla extrema izquierda, ca- 
tedrático de Milán; Pera, hegeliano, catedrático de 
Ñápeles; Mancini, hoy Ministro de Justicia, y uno 
délos entendimientos más radicales de Italia, cate- 
drático de Roma. ¿Y por qué? Porque uo se puede re- 
conocer esa teoría del dominio eminente del Estado 
sobre la ciencia; porque es necesario dejar á la cien- 
cia que discuta, que se contradiga, que yerre, porque 
solamente las Naciones que han tenido grandes erro^ 
res, son las Naciones que han dado grandes verdades 
al espíritu humano. 
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Sefiores, en el siglo pasado se ha podido dar el kan- 
tismo, es decir, la critica de todas las nociones y do 
todas las leyes del entendimiento en la Prusia absolu- 
tista. ¿Cómo no ha de haber hoy libertad completa 
de la ciencia en Prusiaf Alli esta Wirchow, catedrá- 
tico qae profesa ideas completamente materialistas, 
repulsivas á mi razón y á mi conciencia, que combate 
con el canciller en las Cortes y que luego profesa sus 
doctrinas en la cátedra, considerándose como uno de 
los espíritus más avanzados de la Alemania. 

¡Ah, señores! Esto existe en todas partes. Los prin- 
cipios que la ciencia sostiene son siembre más adelan- 
tados (y el señor presidente del Consejo de Ministros 
lo reconoce también) que las leyes del Estado. Por 
ejemplo, al prineipiar el siglo último la ciencia abo- 
lió el tormento, y se necesitaron setenta años para 
que el Estado aceptara la abolición del tormento. Hoy 
la ciencia, por ejemplo, combate la pena de muerte; 
científicamente la pena de muerte en el derecho pe- 
nal moderno no puede sostenerse, y sin embargo, yo 
digo y declaro qué en el estado práctico de nuestras 
costumbres, la pena de muerte es una necesidad in- 
contestable, por lo menos para el ejército. 

¿'Pues no le demuestra esto á un talento tan supe- 
rior como el del Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros, la necesidad que hay de dejar una libertad com- 
pleta á la ciencia? Asi S. S. poco á poco iba cayendo 
en un gran principio que la escuela neo-católica pró-> 
fesa, como si no hubiera existido Servet, como si no 
hubieran existido fuera de la iglesia católica grandes 
españolea, como si las nacionalidades no pudieran so- 
brevivir á las muchas formas que pueden tomar las 
creencias. 

Su señoría nos decía que el catolicismo era esencial, 
esencialísimo á la Nación española. Pues siesesencia- 
lísimo también debe ser esencial la intolerancia reli- 
giosa que ha existido durante tres siglos. ¿Es esencia- 
lísima, Sr. Ministro de Estado, la intoleraneia religio- 
sa á la nacionalidad? Pues entonces, ¿qué hace S. S. en 
ese bando? (Rumoras.) 
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Me advierten que el 0r. MinistrD de Istado decía lo 
contrario y (|ue me equíTocado. 

El Sr. Presidente del Consejo de MiuintroB nos ha 
hablado luego de la legalidad de los partidos, y para 
esto nos ha citado un articulo del Código penal que 
parece ser una contestación victoriosa á lo que yo he 
dicho; 

Señores, podíamos quedar contentos el Sr. Presiden - 
te^del Consejo ds Ministros y yo. Yo me contento con 
que S. S, practique el C<kiigo penal como lo practica- 
ba su autor el Sr. Montero Rios. (Ritmares,) Sosténgalo 
y practiquelo como le indico, y entonces S. S. y yo 
estaremos completamente de acuerdo. 

Yo sostengo, señores Diputados, que ese articulo del 
Código penal está escrito para las manifestaeiones. 
(El Sr. Presidente del Consejo de Ministros: Y para las 
reuniones.) Hubo un tiempo en que se usó y se abusé 
mucho del derecho de manifestación y del dereeho de 
reunión. En vista de aquellos clubs, de aquellas pro- 
cesiones que muchas veces llegaban á las puertas del 
Congreso y que nos costaba gran trabajo disolver, se 
escribieron esos articules del Código penal, que nada 
tienen que ver con la propaganda pacifica, tranquila, 
sencilla dolos principios contrarios á la forma de go- 
bierno. Su señoría ha entrado en la cuestión religiosa, 
y en la cuestión religiosa 6. S. defiende el que se bor- 
ren los letreros; pero ya que ha invocado el testimo- 
nio del Sr. Silvela como texto vivo en esta materia, 
debe recordar también que el Sr. Silvela sostuvo la 
libertad de la arquitectura. Pues entóneos, ¿cómo su 
señoría no comprende que si se pueden poner las cru- 
ces de tres brazos, si se puede usar la rotonda bizan- 
tina y emplear el mosaico, todos aquellos símbolos, en 
fin, que recuerdan el protestantismo ó la religión 
griega, es cuando menos incomprensible que se bor- 
ren los rótulos.^ Aquí estamos alarmados por una doe- 
trina del Sr. Ministro de Estado, que si #1 Sr. Presi- 
dente del Consejo se sirve interpretarla, acaso miti- 
gue en parte nuestra alarma, porque ereo que la ha 
de inten>retar en mi sentido, y esto es importante 
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P^a la calma do todos y para el buen liombre de la 
Nación española en el extraDJero. Por ejemplo, dice 
el Sr. Ministro de Estado: vamos á restablecer paralo» 
delitos contra la religión el Código penal. Alarji^a 
mia, porque con esos artículos del Código se persiguió 
á Matamoros, y el Sr. Ministro de Estado , que ha ido 
al extranjero , debe saber que en todas las naciones 
católicas y protestantes, entre las más altas clases, 
entre las damas de más confianza de la Reina Yicto* 
ria y de la Emperatriz de todas las Alemanias, Mata- 
moros es una especie de gigantesco mártir á quien 
hemos atormentado en todos los tormentos de la an- 
gua inquisición. Pues esto es consecuencia de gran-- 
des errores. Hay más: ha habido alcalde de Real or- 
den que ha tenido el valor de decir que el hedor de la» 
letrinas era el incienso que más con venia al culto 
evangélico, y esto se lo ha dicho en un oficio pasado 
por el alcalde al pastor de una iglesia protestante. 
Este es un delito contra la libertad religiosa cometi- 
do oficialmente por una autoridad encargada de velar 
Í)or los derechos que la Constitución concede á todos 
os ciudadanos. 5 

No comprendo otra cosa que ha pasado también, y 
aquí pido la tolerancia del Sr. Presidente, no com- 
prendo que se hayan opuesto miles de obstáculos á la 
propagación de la Biblia; se han recogido Biblias, y 
puedo traer de esto pruebas. Es necesario restablecer 
el sentido religioso de este pueblp. Cuando se ^jwrmi- 
ten los libros de Strauss, que combate la divinidad 
de Jesucristo; cuando se permiten los libros de Conté; 
cuando se permiten los comentadores germánicosque 
niegan la autoridad del cuarto evangelio ; , cuando 
todo eso se permite, es necesario evitar que un gober- 
nador arbitrario impida que se lea la Biblia, en la que 
se han inspirado Croumwól, Cisneros y LaJEáyette; la 
Biblia, la revelación más pura que de Dios existe en 
la sociedad, en la naturaleza y en la historia. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Castelar tiene la pala- 
bra para rectificar. -^ 
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El Sr. CASTELAR: Nada me parece tan extemporá- 
neo como el ardor que á última hora trae á este deba- 
te el Sr. Ministro de Estado. Yo habia creido que su 
señoría afirmaba una cosa contraria á. lo que en reali- 
dad afirmó; rectificó S. S. y en seguida rectifiqué jro. 
¿Cómo quiere S, S. que estemos con la vista fija en los 
movimientos de su cabeza? 

Por lo demás, yo estoy acostumbrado á que las Cá- 
maras me oigan unas veces con hostilidad , otras con 
aplauso y otras con indiferencia, y jamás busco nin- 
guna clase de efectos; en esto S. S. no me conoce muy 
bien. 

Respecto al Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros, debo decirlas que no se olvide de esa manera de 
si mismo. Cuando S. S. sostenía que el gran siglo de^ 
oro de Augusto era el resultado de las guerras y de 
los movimientos de la Reptíblica en sus últimos diasr 
cuando sostenía que aquella pléyade de grandes hom- 
bres del siglo XVI era producto de las grandes altera- 
ciones, de la guerra délas comunidades, del sistema 
municipal y de las Cortes que vivieron á fines del si- 
glo XV; cuando sostenía hoy que el gran florecimien- 
to de la Francia se debió á la lucha de la Fronda, al 
espíritu de rebelión y de libertad que había entonces, 
por lo cual distinguía perfectamente el reinado de 
Carlos V del reinado de Felipe II, la primera mitad 
del reinado de Augusto la segunda mitad y la prime- 
ra mitad del reinado de Luis XIV de la segunda; 
cuando S. S decía todo esto, que yo he aprendido de 
S. S., sabia mucha historia , y no debe en este mo- 
mento renegarla. 

Respecto al concepto que de los principios de 178^ 
tienen los alemanes, debo decir á S. S,, aunque lo sa- 
be muy bien, que Alemania fué una de las naciones 
donde los principios de 1789 fueron más aplaudidos. 
Entre sus escritores se puede citar á Fichte, el cual 
escribió un libro sobre el espíritu de la revolución 
francesa. La Alemania es una de las naciones que más 
aclamaron los principios de la revolución francesa, 
porque sostiene que son obra suya. Ellos enlazan esto»^ 
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cuatro grandes movimientos históricos: la reforma, la 
paz de Westphalia, la revolución inglesa y la ameri- 
cana, con la gran revolución francesa. Ellos dicen 
también: esos cuatro primeros hechos son nuestros, y 
los pueblos latinos no han hecho más que el corolario 
de todas esas grandes ideas nuestras. De suerte , que 
los alemanes reclaman para si la gloria de los grandes 
principios proclamados por la revolución francesa. 

Bdspecto á la libertad de Prusia, si S. S. se compro- 
mete a dármela, yo la acepto. Allí la prensa está so- 
metida alJurado; y aunque últimamente han queri- 
do arrancarla de su jurisdicción para llevarla á otros 
tribunales, no han podido conseguirlo , y la prensa 
continúa sometida al Jurado. Alli la Universidad es 
completamente libre para sostener toda clase de teo- 
rías; y el derecho de asociación es de tal suerte eom- 
pleto, que á menudo se anuncia en los periódicos que 
tal ó cual asociación ó Congreso socialista celebra re- 
unión el dia tantos de Junio ó el dia tantos de Julio. 

Por consecuencia, quedamos en que hay verdadera 
libertad en Prusia; y si S. S. uo quiere que su política 
sea reaccionaria, enmiende los hechos, que yo le pro- 
meto que nosotros enmendaremos las palabras. 

El Sr. CÁSTELAR: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. OASTELAR: tina breve rectificación. NO es 
tan poderoso el Estado áleman'como S. S. pretende, por 
que no debe olvidarse que en 1848, cuando el Estado 
español se mantuvo bajo el Gobierno de sus Reyes, 
aquel Estado se conmovió profundamente hasta el 
punto de volverse loco el Rey Federico Guillermo y 
tener que emigrar el Emperador actual. Hoy mismo 
puede decirse que la idea de la unidad alemana, que 
el Poder alemán no es más que el testamentario de la 
ABamblea de Frauefort. 
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SflarOBBSi aunque mi resolución de de- 
fender ei sufragio universal, combatido por la po- 
lítica vigente, fué una resolución muy anterior 
al momento de presentarme á mis eectores de Bar- 
celona, suceden fenómenos tan extraños y extraordi- 
narios en nuestra España, que necesito justificar mi 
intervención en este debate, no ante el gobierno á 
quien voy á combatir con mis argumentos más ó 
menos acerados, no ante la mayoría del Congreso á 
quien voy á molestar con mis ideas más niépos avan- 
zadas, sino ante una parte considerable de la opinión 
decidida, por no sé qué serie de sofismas, á~ creer 
discursos indirectamente ministeriales los discursos 
de franca oposición. Yo, señores, soy aquel candida- 
to tan rudamente combatido, que sus electores caye- 
ron en la cárcel, y su acta resultó coft tres ó cuatro 
falsificaciones; yo soy aquel que un dia mereció el 
nombre casi de faccioso por protestas, las cuales no 
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recordará mi escrupuloso respeto á toda legalidad, 
pero que no puede haber olvidado la vivaz memoria 
ael Congreso; yo soy aq[uel contra cuyo primer dis- 
curso se expresaron aquí en memorables respuestas 
hasta amagos de desconocer la inviolabilidad parla- 
mentaria; yo soy el repúblico tan acerbadamente juz- 
gado en sus actos y combatido en sus ideas por todos 
los oradores ministeriales; yo soy aquel que no ha 
podido obtener todavía ^ara sus amigos la autoriza- 
ción de publicar un periódico político en Madrid que 
tienen todos los partidos en que se halla dividida 
nuestra patria; y sin embargo, yo, que sólo he me- 
recido ruda guerra dentro y fuera de este recinto, 
hasta llegar a verme preso con desconocimiento de 
mis prerogativas parlamentarias y en compañía de 
toda mi familia al volver á España; sin haber cam- 
biado de actitud, de doctrina, de conducta; estando 
allí donde me sobrecogió la madrugada del 3 de 
Enero, soy, por los que deben desconocer sin duda 
mi carácter y olvidar mi historia, calificado de com- 
placiente cortesano de esta situación y de ese gobier- 
no. Señores, no me defenderé; defenderme seria 
complicarme en la monstruosa acusación. Yo acus- 
tumbro á defender con calor mis ideas, con frialdad 
mi persona. Pero sí diré que después de haber en- 
tradojen la vida parlamentaria el año 4868, al ver 
cuan inclinados eran los partidos avanzados al re- 
traimiento, y cuan fatales consecuencias les traia esta 
inclinación, juré oponerme á ella, no con palabras 
que se llevara el viento, sino con actos, y me he 
opuesto. Dije entonces que no me retraería, y no me 
me retraigo. 

En los críticos instantes de las elecciones para esta 
Cámara, cuando veia todo órgano de publicidad ne- 
gado á nuestras ideas; toda reunión electoral prohi- 
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bida á nuestros amigos; todo elector demócrata trata- 
do, no como un ciudadano en el ejercicio de su 
soberanía, sino como un rebelde en armas: toda can- 
didatura nuestra proscrita como ilegal y revolucio- 
naria, vacilé mil veces, y á no ser tan profundo como 
es mi amor á este régimen parlamentario^ único digno 
de los pueblos cultos, me retrajera también, abrazán- 
dome á ese acto de desesperación, verdadero suicidio 
moral, no por mi voluntad jamás cansada de defen- 
der nuestras ideas, sino por la arbitrariedad ministe- 
rial, jamás cansada de conculcar nuestros derechos. 
No me retraje entonces, que tenia muchos motivos 
para ello, menos puedo retraerme ahora que no tengo 
ninguno. Me habia de retraer porque han estallado 
ciertas incompatibilidades por mí siempre esperadas. 

Nada más lejos de mi ánimo que combatir ni di- 
recta ni indirectamente las resoluciones de los partidos 
que directa é indirectamente han llegado á retraerse 
en esta Cámara. Lejos de combatirlos, tengo ánimo 
resuelto de justificarlos en el curso de mi oración y 
en el examen de la política ministerial. Pero esos 
partidos, con ideas mucho más templadas que las 
mias, no han menester acreditarse de gubernamen- 
tales, pues harto acreditado lo tienen ya en las varias 
épocas de su gobierno. Pero yo, que ó no represento 
nada, ó no soy nadie, ó represento á los empeñados 
en aliar la más amplia democracia, con la autoridad 
y con el Gobierno, yo no puedo desatender ni un mi- 
nuto ninguno de la serie de términos que conducen 
á la resolución de este problema. 

Necesito, señores, acreditarme de gubernamental. 
Y no basta á mi conciencia el período de gobierno, 
porque en el gobierno todos somos gubernamentales. 
Para demostrarlo con más claridad, necesito la opo- 
sición. Y por consiguiente, en la oposición defiendo 
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la base de toda ana ilegalidad y de todo un gobierno, 
defiendo el sufragio universal. No me importa la ca- 
lumnia. Cuando se tiene cuarenta y cuatro años de 
edad, veintidós de'vida pública, la calumnia no hace 
mella en el estómago, porque es un veneno que nos 
propinan todos los dias aquellos á quienes combati- 
mos y contrariamos. Y tras este largo exordio, entro 
resueltamente en materia. Los señores diputados sa- 
ben que la base de mi conducta ha sido el silencio. 
Callaría, callaria mucho más tiempo, si mi razón no 
me gritase á voces que defiéndese la base línica de 
toda legalidad que defendiese el sufragio univer- 
salj conquisia gloriosa déla revolución de Setiembre, 
próxima á desaparacer bajo el peso de esta ciega 
reacción. 

Huyo escrupulosamente, señores, de las abstraccio- 
nes, porque creo necesarias verdades prácticas y 
tangibles. Pero no digo ninguna idea inaccesible y 
abslrusa; sí digo que la tradición, que el derecho 
hereditario, que el privilegio cuasi divino de los po- 
de? es históricos, no puede servir de base á sociedades 
tan progresivas como las sociedades modernas. Nues- 
tro tiempo ha sido llamado, hasta por los escritores 
mas apegados á la escuela histórica, tiempo de la re- 
volución, y nuestra sociedad ha sido llamada sociedad 
esencialmente revolucionaria. Y revolución no quiere 
decir movimiento de fuerza, sino movimiento de re- 
novación. El Renacimiento del siglo décimo-quinto 
fué la revolución en la sensibilidad y en la fantasía; 
la reforma del siglo décimo-sexto , la revolución en 
ta conciencia y en la fé ; la filosofía del siglo décimo 
sét.mo , la revolución en la razón ; en la Enciclope- 
dia del siglo décimo-octavo, la revolución en el sen- 
tido común, en el sentido general de la humanidad: 
de suerte que desde las facultades más altas del espí- 
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rita humano , hasta las facultades más primitivas ^y 
rudimentarias , todo nuestro ser se ha renovado , al 
llegar á nuestra edad, con profundísimas é inevita- 
bles renovaciones. ¿Y qué sucedió á consecuencia de 
todo esto? Sucedió que los organismos donde estaba 
sincerada la sociedad antigua se deshicieron comple- 
tamente. Así como no puede brotar el tallo sino des- 
trozando la semilla que lo contiene; y no puede volar 
desde su niáo el ave , sino rompiendo el huevo que 
la encierra, no puede hacer una nueva entidad, ó 
religiosa, ó política, ó social, sino destruyendo la en- 
tidad que la ha precedido, como la Iglesia cristia- 
na, por ejemplo , destruyó á la antigua Sinagoga. 
En cumplimiento de estas leyes históricas , se des- 
compuso én todas partes, se deshizo el antiguo prin- 
cipio hereditario Inglaterra vio á sus reyes históri- 
cos, ó guillotinados ó proscriptos. La casa de Oran- 
ge, sin más títulos que haber derribado la monarquía 
legítima de los Felipes en Holanda, y haber contri- 
buido al establecimiento de la reforma religiosa, su- 
bió al trono de los Estuardos. Cuando la Casa de 
Holanda se extinguió, la nación antepuso al herede- 
ro directo, legítimo y animoso de la corona que to- 
davía sustentaba su derecho la Casa de Hannover, 
no porque fuera legitima, sino porque satisfacía á la 
voluntad nacional! Hasta los actos diplomáticos más 
monárquico? resaltaban contra la antigua monar- 
quía. 

El tratado de Utrecb, por el cual se antepuso con 
la renuncia forzosa de Felipe V el equilibrio euro- 
peo al derecho de nacimiento y la guerra de suce- 
sión al trono de Austria, en la cual sé revocaron 
principios escritos en las tradiciones y en las leyes 
tradicionales, concluyeron por virtud de esa fuerza 
de descomposición que bien puede llamarse una 
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fuerza á un tiempo lógica y real, que ataca á todos 
los poderes decadentes , concluyeron de quebrantar 
el antiguo principio histórico. La monarquía se re- 
tiró de todo un continente , del continente america- 
no. La grande monarquía central de Europa rodó 
por las tablas del cadalso. 

£1 Pontificado perdió su poder temporal , una de 
las bases de la sociedad antigua ; el impejio austria- 
co, que constitua otra base fundamental también, 
salió de Alemania. ¡Qué más! En la nación católica 
y monárquica por excelencia, en la nación española 
no ha existido durante este siglo rey alguno que no 
haya sido alcanzado en su trono por la revolución. 
Carlos IV se vio obligado á abdicar á consecuencia 
del motin de Aranjuez ; Fernando VH se vio dos ve- 
ces cautivo, una en la revolución europea en Valen- 
cienhes , otra en la revolución española en Cádiz; 
María Cristina vio su regencia humillada en 4836; 
destruida en 4840; Isabel II su trono humillado 
en 4854, destruido en 4868. 

Cuando un hecho histórico se repite con esta si- 
multaneidad y esta constancia, es porque ese hecho 
histórico obedece á una ley constante. Pues bien; la 
ley constante del siglo presente ^s la sustitución de 
los principios tradicionales por la soberanía nacio- 
nal. Y la soberanía nacional tiene su expresión más 
genuina, más exacta, más verdadera en el sufragio 
verdaderamente sincero, en el sufragio dimanado de 
la categoría misma de los. ciudadanos^ en el sufragio 
verdaderamente expresivo de la conciencia pública, 
en el sufragio universal. 

Yo bien conozco la objeción que á estas afirmacio- 
nes se opone, la objeción de que tal manera de con- 
cebir el sufragio es pura y simplemente de una es- 
cuela, de la escuela democrática. Pero á esa obje- 
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cion respondo que la democracia no es un elemento 
social, no es un partido político, no es una clase, ni 
una casta, es toda la sociedad. ¡Soberbio el que quie- 
ra Combatirla ; pero más soberbio todavía el que 
quiera personificarla! 

£1 movimiento, que á la vida pública la ha traido, 
solamonte puede compararse en lo intenso, en lo 
persistente, en lo secular, á los movimientos geoló- 
gicos que han producido la corteza de nuestro pía* 
neta y á las evoluciones y trasformaciones de la vi- 
da que, de forma en forma y de organización en 
organización, han llegado á producir lo más perfecto 
que hay bajo el cielo, aquella esfera que puede con- 
tener sin quebrarse lo infinito, el humano cerebro. 
De la misma suerte que la materia de que estamos 
formados ha pertenecido á los gases, difusos antes de 
la existencia del planeta como las nebulosas en la 
inmensidad, la sociedad á que pertenecemos ha es- 
tado virtualmente en las sociedades antiguas; y desde 
el principio de nuestra £ra en las edades históricas, 
pueden distinguirse cual los terrenos geológicos; y 
así como la edad que desde la irrupción germánica 
hasta el siglo undécimo se extiende es la edad de la 
teocracia; y la que del siglo undécimo al siglo déci- 
mo-quinto la edad de ki aristocracia; y la que del 
siglo décimo-quinto al siglo décimo-octavo la edad 
deia monarquía; nuestra edad, el tiempo comenza- 
do en este gran siglo décimo-nono, verdadera pleni- 
tud de la vida, es la edad de la democracia, la cual 
crece y crece á la continua por una conjunción de 
la ciencia, del arte, del trabajo , de la política, de la 
industria, en cumplimiento de leyes muy superiores 
diasque damos nosotros, miseros legisladores, en 
cumplimiento de leyes inevitables de la historia, tra- 
zadas y mantenidas por quien mantiene desde el sol 
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esa gota de luz en lo infinito, hasta el rocío; esa go- 
ta de agua, en el arbusto; mantenidas, no por la 
ciega virtud de la fuerza, sino por otra virtud más 
alia y más eficaz, por virtud de la Providencia. Pues 
bien, sí; la democracia es un elemento que ni nos- 
otros podemos traer con nuestros esfuerzos ni vos- 
otros evitar con vuestra resistencia, porque á todos 
se impone y todo lo avasalla; como resultado definí^ 
tivo d«'l movimiento de la vida en la historia, el le- 
gislador que aspira a obras perpetuas debe legislar 
en el sentido mismo de la sociedad, debe legislaren 
puro sentido democrático , ó inspirándose en la idea 
fundamental de nuestro tiempo, en la idea del hu- 
mano derecho, la cus^l resplandece más que en nin- 
guna de nuestras instituciones, en la institución po- 
lítica por excelencia, en la institución del sufragio 
universal. 

Señores : el sufragio universal no es el derecho 
humano ; pero se deriva de la idea del derecho hu- 
mano. Sé muy bien que, al pronunciar esta tesis, 
resuena en el banco de la comisión una respuesta, 
la respuesta de que he pronunciado un sofisma, con- 
fundiendo el sufragio universal, poder político sola- 
mente con la emisión del pensamiento , por ejem- 
plo, derecho natural y humano. Pero no me arre- 
dro. Yo no digo que el sufragio universal sea tan 
necesario á la personalidad humana como el derecho 
de pensar y de emitir el pensamiento , así como el 
derecho de pensar, por ejemplo, no es tan necesario 
como el derecho de vivir ; pero digo y sostengo que 
veo en el sufragio universal un complemento nece- 
sario de todos los derechos políticos. Las escuelas 
reaccionarias, y de ellas tenemos aquí muchos ejem- 
plos y ejemplares; atribuyen esta idea del derecho 
á un orgullo satánico. Y sin embargo , si hay algo 



— 275 — 

que muestre nuestra limitación , nuestra humildad, 
nuestra contingencia, es la idea del derechO; conjun- 
to de condicionas exigibles á toda sociedad por cada 
hombre para el completo desarrollo de su naturale- 
za. |AhI Las sociedades crecen como el individuo, 
porque las sociedades no son otra cosa sino un hom* 
bre superior. Las primeras facultades que en ella sé 
despiertan son las facultades afectivas. La sensibili- 
dad, que nos relaciona con el mundo externo y ma- 
terial , se despierta en nosotros antes, mucho antes 
que la razón , la cual nos relaciona con el mundo 
superior é infinito. Así no es mucho que en nuestra 
misma Era, á la cual quiero exclusivamente referir- 
me, primero se haya puesto el derecho en una cate- 
goría de la sensibilidad, en el espacio, ^ de aquí ha- 
ya nacido el derecho feudal , derecho que daba al 
propietario la- plenitud de la soberanía; y después se 
haya puesto el derecho en otra categoría de la sen- 
sibilidad , en el tiempo , en la tradición ; y de aquí 
haya nacido el derecho monárquico, el derecho divi- 
no; hasta que al fin llegó el siglo esencialmente re- 
novador, el siglo pasado, y demostró que el derecho 
estaba en el hombre , y por consiguiente , conienia 
estas dos bases fundamentales: libertad para que ca- 
da hombre cumpliese su fin social , é igualdad para 
que pudiesen todos los hombres cumplirlos á la par 
en plena y completa posesión de sí mismos , como le 
corresponde por la más rudimentaria justicia. 

El absolutismo habia de tai suerte irritado la con- 
ciencia humana, que llegó á creerse necesario, para 
huir de él, Iniir do la sociedad y refugiarse como el 
salvaje en la selva. Nada hay tan profundamente an- 
ti-social como el absolutismo; nada que dé tanto de- 
seo al hombre de volver al seno de la Naturaleza. La 
literatura, que nunca debe ser menospreciada por 
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los políticos, nos dá de esto evidentísimo ejemplo. 
Junto á cada poder omnímodo y absoluto, se levanta 
la poesía de la Naturaleza; porque en su seno en- 
cuentra el hombre una libertad que no puede encon- 
trar en las oprimidas sociedades. Así, junto á Ptolo> 
meo, Theocrito; junto á Augusto, Virgilio; junto á 
Carlos V, Garcilaso con sus Menalcas y sus Dametas; 
junto á Napoleón, Chateaubriand con sus Athlas y sus 
Natchez. No debe* maravillarnos, pues, que al encon- 
trarse el absolutismo en su último trance, por tiem- 
pos muy próximos á nosotros, en que, hecho esen- 
cialmente cortesano, degradaba tanto como oprimia; 
el pensamiento, ansioso de protestar contra aquella 
asfixia, declarara el estado natural superior á los es- 
tados sociales. Pero la idea del derecho moderno, en 
cuyo espíritu ha de animarse la vida entera, sostiene 
que el hombre tiene mucha mas autonomía, dentro 
que fuera de la sociedad, en la cual puede y debe 
vivir con todas sus facultades fundamentales, ínte- 
gras, completas, aseguradas por la correlación mis- 
teriosa del derecho con el deber, y de la libertad con 
la autoridad. Y por consiguiente, como en lo esencial 
todos los hombres son iguales, deben serlo también 
todos los ciudadanos; y siendo esencialísimo el sufra- 
gio álos ciudadanos, debe el sufragio extenderse á to- 
dos, debe ser el sufragio universal. 

Para dividir los ciudadanos en gerarquías de elec- 
tores y no electores, en castas de ete^ibles y no elegi- 
bles, hay que fundar las instituciones todas en la 
desigualdad mas completa. Los patricios romanos se 
perdieron el dia que, reveladas las fórmulas de juris- 
prudencia, lograron los plebeyos proceder á su ma- 
nera en derecho. Así, donde reina la desigualdad 
política, reina también la desigualdad civil. La in- 
juria inferida á un noble, no es lo mismo que la in- 



— 27T — 

juria inferida á un plebeyo. El código de los pecheros, 
no es el código de ios hijos-dalgos. Las carreras mas 
honrosas se reservan á las castas mas nobles. Unos 
están exentos de pechar: otros no. Este, que es po- 
deroso, tiene un Tribunal de sus pares; pero el sier- 
vo, qu& es como el polvo de los terruños, no tiene ni 
siquiera personalidad jurídica. En tal parte hay una 
raza maldita, en tai otra una estirpe desterrada; aquí 
un paria que mata con su sombra; allá una religión, 
que como la juaía, es signo de proscripción y de 
muerte. Pero en Estado donde reina la igualdad civil 
mas absoluta, donde todos son aptos jpara los cargos 
públicos, y se sujetan á los mismos códigos, y tienen 
los mismos tribunales, y sirven igualmente en el 
ejército á la patria, y no han menester para todas 
las altas funciones políticas y sociales mas categoría 
que su título de ciudadano: en Estados así, introdu- 
cir la desigualdad política, separar en castas á los 
que están confundidos en facultades y derechos, es 
una absurda inconsecuencia que tarde ó temprano 
trae una verdadera guerra. 

Y este absurdo crece tratándose de un pueblo tan 
esencialmente democrático como el pueblo español, 
capaz de imponer su voluntad soberana á los poderes 
mas fuertes, y su pensamiento á los hombres mas 
ilustres. Quizás las inteligencias superiores creyeron 
gue era locura' oponerse al férreo hombre del destino, 
a Napoleón el Conquistador, cuando llevaba tras sí 
encadenada la victoria y sumisa la tierra; pero el 
pueblo español, que conocia el arrojo de su propia 
voluntad, el aliento del pecho, la sangre de las venas, 
¡abl no lo creia así, y en Zaragoza, en Gerona, en el 
Bruch, en tantos sitios consagrados por el heroísmo 
de nuestros mártires, como aras del fuego de nuestra 
vida, evitó que sufriera España la suerte de Polonia 
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y nos dio lo mas necesario qae hay én la tierra: un 
hogar segaro y una patria independiente y libre. Lo 
mismo sucedió en la guerra civil de los siete años. 
Los hombres de Estado estimaban que no podia con- 
cluirse sin la intervención extranjera Y el pueblo 
crevólo contrario, y predominó y triunfó su creencia, 
jCómo! Cuando la patria está amenazada, cuando 
una invasión fuerte y traidora la domina, llamáis á 
todos los españoles á que la deflendan: cuando la 
guerra civil, provocada por la superstición y mante- 
nida por ei fanatismo amenaza separarnos del patrio 
techo las provincias, que guarecen y fortifican nues- 
tra nacionalidad, llamáis á las puertas de todas las 
casas para que contribuyan todos los ciudadanos á la 
defensa de la libertad, mas cara al hombre que la 
vida misma, cuando el filibustero americano intenta 
borrar del Atlántico los reflejos del genio español que 
deben iluminarlo eternamente, y arrancarnos las islas 
que son como el monumento vivo de nuestra grandeza 
y de nuestra audacia, enviáis allí los hijos del pueblo 
a que combatan, no sólo con los hombres, sino con 
los elementos, con la fiebre disuelta en los aires, con 
el vómito disuelto en las ondas, con los rayos de un 
sol extíTminador, blanqueando allí los huesos de las 
víctimas inmoladas á la integri'iad indestructible de 
nuestro territorio, y sois tan crueles que, llamando al 
pueblo á dar su sangre por la patria, no le.creias 
capaz de dar su voto por la patria, á la cual sacrifi- 
ca sil hogar, su familia y su existencia. (Grandes y 
estrepitosos aplausos en las tribunas). 

El señor PRESIDENTE: Los asistentes guardarán 
la debida compostura, sin aplaudir ni reprobar: Los 
celadores lanzarán de las tribunas á cuantos pertur- 
ben el orden, y aquel que se resista lo' pondrán á mi 
disposición. 
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La naturaleza humana es tan múltiple, que tiene 
muchos y muy diversos aspectos. Cuando decimos 
inteligencia, comprendemos en esta palabra la sensi- 
bilidad, el entendimiento, la razón, el juic!5 y la 
conciencia. Guando decimos libertad, comprendemos 
en esta palabra la espontaneidad, la voluntad, el al- 
bedrío. Cuando decimos ser humano, comprendt^mos 
el alma y el cuerpo, las facultades intelectuales y las 
facultades morales; el hombre en sí, el hombre na- 
tural (hamo) y el hombre en comunidad con sus 
semejantes, el hombre social (civis) el ciudadano. 
Y así, como no podéis separar al alma del cuerpo, la 
sensibilidad de la razón, no podéis separar al hom- 
bre del ciudadano. Y si el derecho de sufragio no es 
al hombre verdaderamente esencial, es esencial, se- 
ñores diputados, al ciudadano. Aristóteles en su libro 
de política, que nunca deben cansarse de estudiar los 
repúblicos, examinaba con su frió juicio las condi- 
ciones indispensables al ciudadano. Y decia que no 
le bastaba el derecho de domicilio ni el derecho de 
litigio, á los cuales podian aspirar también los extran- 
jeros, que necesitaba el derecho de opción á todas las 
magistraturas. No ignoro que á los pocos párrafos, 
quizá al capítulo siguiente, declara incapacihido al 
trabajador para la ciudadanía. Mas esto previene de 
que en aquella sociedad el trabajo manual condena- 
ba á la esclavitud. Pero nosotros que tenemos otra 
idea del trabajo; nosotros que lo consideramos ya 
con la única nobleza legítima; nosotros que añadi- 
mos su virtud creadora a las fuerzas divinas de la na- 
turaleza; nosotros no podemos resucitar ideas en ya 
última consecuencia estaría en la servidumbre anti- 
gua, abolida después de tantos siglos y á costa de tan 
cruentos sacrificios. Así como Aristóteles consideraba 
esencial á la ciudadanía antigua, el derecho de optar 
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á todas las magistraturas, nosotros consideramos 
esencial á la ciudadanía moderna el derecho de ejer- 
cer el sufragio y de elegir directa ó indirectamente 
los representantes de la autoridad social, desde el al- 
calde del pueblo hasta el jefe del Estado. 

Y ya que nombro esta entidad social, permitidme 
algunas consideraciones que conducen á mi objeto y 
que invalidan vuestros injustificados retrocesos. Ya 
consideréis el Estado como un ser sobre natural y di- 
vino; ya lo confundáis con la sociedad misma dándo- 
le ilimitada extensión; ya lo toméis por la fuerza que 
regula todas las relaciones como la mecánica celeste 
todos los cuerpos; ya lo reduzcáis pura y simplemen- 
te á su ministerio propio de hacer coexistir todos los 
derechos, no podéis negarme una idea de sentido 
común: la idea de que el Estado tiene por fin propio 
el bienestar universal. Y yo os digo, que para en- 
contrar el bienestar universal, para cumplir este fin, 
no tenéis medio mas seguro que el llamamiento de 
la universalidad de los ciudadanos á la vida pública. 
Si no aceptáis este medio no tenéis mas que caer en 
las antiguas doctrinas asiáticas y resucitar la casta. 
Podréis imaginar que el derecho debe tener por ver- 
^daderrf órgano los inspirados de Dios; ó los fuertes 
y valerosos, ceñidos de sus espadas y coronados por 
la victoria; ó los sabios que guardan la luz y el calor 
de las ideas; ó los afortunados que poseen las rique- 
zas sociales; pero yo os desafío á que salgáis de una 
de esas castas que han 'tendido sudarios de arenassobre 
las antiguas sociedades asiáticas, de esas castas der- 
ribadas por Sócrates cuando reconoció la igualdad de 
los hombres ante la conciencia; por Cristo, cuando 
reconoció la igualds^d de los hombres ante Dios; por 
la moderna ciencia, cuando reconoció la igualdad de 
los hombres ante la razón; por las revoluciones, 
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cuando reconocieron la igualdad de los hombres ante 
el derecho; por vuestras r.onstituciones sin excepción 
alguna, cuando proclamaron la igualdad de los hom- 
bres ante la ley. Fuera del sufragio universal sola- 
mente queda la casta, y dentro de la casta la tiranía 
y la injusticia. 

Queramos ó no queramos, si hay algún principio 
universaimente admitido hoy, es el principio de la 
soberanía nacicmal. Todo el mundo reconoce el de- 
recho que las naciones tienen á gob<¿rnarse á sí 
mismas. Todo el mundo reconoce que para evadir 
el cumplimiento de este principio hay que agar- 
rotar á las naciones, como los austríacos tuvieron 
agarrotadas á Milán y Venecia. La soberanía nacio- 
nal se prueba como se prueba el movimiento, mo- 
viéndose. Vosotros mismos que la desconocéis en 
principio, la aceptáis en la práctica: porque citáis 
Cortes Constituyentes, definís las facultades del mo- 
narca, tenéis comicios soberanos, diputados inviola- 
bles, fortes que pueden conceder ó negar los tributos, 
y admitís como ley de la nación que crean derechos 
tan legítimos como los creados por la sanción real, 
aquellas leyes discutidas y promulgadas, ó cuando el 
rey estaba cautivo, como durante la guerra de la In- 
dependencia, o cuando el rey estaba destronado y 
dt puesto, como durante- la revolución de Setiembre. 
Por consecuencia, si el dogma de la soberanía nacio- 
nal es un dogma que por su propia virtud se impone 
á los ánimos, no podéis negar que la expresión mas 
genuina y clara de ese dogma se encuentra en el su- 
fragio universal. 

Así es que todas las naciones caminan del sufra- 
gio restringido á la amplitud del sufragio. Cuando 
se ha intentado detener este impulso, se ha caído en 
revoluciones como la revolución de Febrero. Cuando 
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áe ha intentado pasar de la universalidad á la res- 
tricción del sufragio, se han interpuesto golpes de 
Estado como el golpe de Estado del 2 de Diciembre. 
El sufragio universal domina en esa Suiza, verdades 
ro paraiso de la libertad, en cuyas montañas se ele- 
va el pensamiento para subir á lo infinito, y en cu- 
yas instituciones se acera la voluntad para realizar 
la justicia; el sufragio universal domina en los Esta-^ 
dos-Unidos, que han dado con su palabra y con sn 
ejemplo el derecho, ia democracia, la República á to- 
do un continente; el sufragio universal guia los des- 
tinos de esa ilustre Francia, cuyas antiguas inspira- 
ciones, que la han convertido en la Pitonisa de las 
las ideas, se unen hoy aí sentido práctico de la reali- 
dad, al conocimiento profundo de la política, á la me- 
dida serena de las series necesarias á las evoluciones 
sucesivas de los humanos progresos; el sufragio uni- 
versal nombra el Parlamento de la nación que tanto 
ha contribuido á emancipar el alma humana con sus 
dos obras capitalísimas con la Reforma y con la Fi- 
losofía; el sufragio universal, por fin, acaba de for- 
mar esa Italia independiente, una soberana^ Lázaro 
de los pueblos, cuya resurrección prueba que la liber- 
tad también tiene el don de los milagros; tierra pri- 
vilegiadísima, sólo semejante en hermosura á la an- 
tigua Crecía, cincelada desde los Alpes á los Abra- 
zos, como una joya del renacimiento ó como un tem- 
plo de la Jonia, donde ácada paso veis el resplandor 
de lo ideal en sus revelaciones más- expléndidas: en 
la hermosura y en el arte. 

Y las naciones que todavía no han penetrado en el 
sufragio universal, caminan al sufragio universal 
aceleradamente. Prusia, Badén, Baviera la admiten, 
aunque en dos grados lo dividan. Austria, que antes 
solo tenia dietas feudalmente nombradas, tiene hoy 
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parlamentos constitucionales nacidos de un sufragio 
muy amplio; Italia decretará bien pronto una reba- 
ja en el censo; [nglaterra no se ha conten lado con la 
reforma de 1832; los conservadores mi§mps han lla- 
mado un gran número de ciudadanos, antes capitis 
diminuidos^ á la santísima comunión del derecho. Lo 
que apenas puede comprenderse; IO;queno tiene ex- 
plicación plausible; lo que no justiticarán jamás los 
talentos maraviHosos de discusiones del señor pre- 
sidente del Consejo, admirados por lodos nosotros con 
asombro, es nuestro retroceso desde el sufragio uni- 
versal, desde el derecho reconocido en todos los ciu- 
dadanos, desde !a jusíícia al privilegio, al censo, á 
la casta, á todo cuanto la razón ha condenado y la 
historia ha visto caer, no combatido por el oleaje 
más ó menos tempestuoso de las pasiones, sino des- 
trozado por la ley inflexible del progreso. Hacedlo 
en buen hora, mas conste que es vuestra la respon- 
sabilidad y nuestra la. advertencia. 

Si no puede concebirse este retroceso, menos se 
concibe aún que resucitéis la desacreditada teoría del 
censo. Desconfiad de las épocas que abrazan la ido- 
latría del dinero. No deis á la propiedad, al capital, 
tan amenazados por la utopia, privilegios que pu-* 
dieran dañarles en esta ascensión continua del dere- 
cho. Jamás he comprendido como los antiguos man- 
tenedores de la soberanía de la inteligencia han lie- 
gado á la apoteosis de la riqueza, y la historia en- 
seña que no han sido los más ricas los más inteligen- 
tes. La previsión mercantil está reñida con la previ- 
sión política, la paciencia mercantil con el heroísmo 
que exigen las grandes vocaciones sociales. Entre el 
mercader y el estadista, hay la misma difereqcia que 
entre el marino mercante y el maíino descubridor. 
Guiado por el cálculo, por el lucro, mirando al lado 
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útil de las cosas, jamás aquel gran revelador de la 
tierra, Cristóbal Colon, hubiera descubierto el Nue- 
YO-Mundo; jamás su émulo, tan grande como él, Ma- 
gallanes, hubiera hecho su mitológico viaje, ni en- 
contrado á través de América un paso para Asia 
que permitiera circunvalar el globo, ni dejado su 
nombre de héroe y de mártir en los espacios de la 
tierra, no tan duradera como su fama, y en las cons- 
telaciones del hemisferio austral, no tan brillantes 
ni tan luminosas como su gloria. |La oligarquía del 
dinero! Aquella Florencia, que mientras tuvo la li- 
bertad amplia de una República democrática, escul- 
pió las puertas del Baptisterio, las puertas triunfales 
por donde ha entrado la humanidad en el Renaci- 
miento; elevó la rotonda de Santa María del Fiori, 
que es como la diadema del alma emancipada; mo- 
vió desde el pincel místico de fray Angélico hasta 
el pincel naturalista de Masacio y de Lippi; engendró 
desde aquella alma sublime del Dante que había de 
crear la poesía moderna, hasta aauella alma gigan- 
tesca de Miguel Ángel que habia ae esculpir el hom- 
bre nuevo agrandado por el crecimiento titánico de 
las ideas: Florencia, así que cayó definitivamente 
bajo la aristocracia de los mercaderes de los médi- 
cis; ella, que habia pasado incólume entre las guer- 
ras de los blaoüos y los negros, y los güelfos y los gi- 
bclinos, vio entrar por sus muros los lansquenetes de 
Carlos V., continuando á las orillas del Arno la obra 
nefasta de Villalar, destruyendo aquella democracia, 
y'con aquella democraciael genio ático que habia avi- 
vado én su sagrado recinto las ciencias y las artes, tras 
cuyo eclipse vino la noche esculpida con la lechuza al 
pié, sobi'e el mausoleo de los tiranos; la triste noche 
nunca bastante Horadado su irremediable decadencia. 
Yo quiero que me digáis cuál de los grandes hom- 
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bresque han profandízado la política ha sido rico! 
Aristótoles, hijo de un médico; Maquiavelo, pobrísi- 
mo; Montesquieu, perteneciente á la clase honrosísi- 
ma, pero modesta de los magistrados; Thiers, de una 
humilde familia de Marsella. Hasta en la misma In- 
glaterra no han sido ricos^ en aquella nación de la 
riqueza, durante el siglo que corre, sus grandes 
hombres de Estado. Chatam, que ha inmortalizado 
la tribuna y -el gobierno inglés, entró en la vida pú- 
blica con cien libras anuales de renta. Pitt, su ilus- 
tre hijo, á pesar de no haberse casado por consagrar- 
se á la patria, dejó á su muerte, ocurrida á los cua* 
renta y siete años, tal cantidad de deudas, que las 
pagó el Parlamento. Canig, se crió en tal miseria^ 
que su madre subió á las tablas para poder alimen- 
tar aquel hijo, destinado á dar tantos días de gloria 
á su familia y á su patria. Si exigís un censo para 
ser elector, ¿por qué no exigir un censo crecidísimo 
para ser presidente del Consejo? Si esta alta dignidad 
se concediera al que tiene más dinero, ¿hubiera ido 
jamás á parar á manos del Sr. D.Antonio Cánovas 
del Castillo, pobre como casi todos cuantos aquí he- 
mos ejercido alto cargo en la vida pública? Si los 
más ricos hubieran de regir á las naciones, Europa 
entera caería en manos de aquellos que ni siquiera 
tienen patria, y que acaso ha^ allegado sus inmen- 
sas riquezas por el alejamiento injusto de la vida pú- 
blica en que los ha tenido la superstición ó la ley. 
Dinero para ser elector, dinero para ser elegibles, 
dinero para tener derecho propio de sentarse en el 
Senado, dinero para dirigir un periódico: si todas las 
dignidades, si todas las altas funciones sociales se vin- 
culan en el dinero y se sobreponen á la conciencia 
y el alma, es, sin duda alguna, dicen los pueblos, por 
valer mucho más que la conciencia y que el alma, 
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Asi, señores, la época de la influencia del ceneo 
fné también la época de la influencia del socialismo. 
En la monarquía de Luis Felipe florecieron ambos. 
Lo dicho muchas veces, y lo repito ahora. La doc- 
trina del censo con<Íuce én derechura á la doctrina 
del socialismo. El pobre pueblo, extraviado por esos 
ejemplos, que siempre ha tenido su3 venas abiertas 
para fecundar todas las grandes causas, creo baladí 
la libertad, el derecho, la justicia, el progreso, y dig- 
no solaniente de un sacriflcio de su vida el goce de 
los sentidos, el placer, como único objeto de nuestra 
existencia; la apoteosis de la materia, el trabajo sin 
esfuerzo, el arte sin pena, la vi.da sin dolor, un mun- 
do en que le sea permitido el hartazgo, un palacio 
babilónico donde tenga las orgías dé los antiguos 
déspotas, una transformación en lera de la naturale- 
za que endulzará la amargura de sus mares, que em- 
bellecerá los espacios de sus cielos, que cubrirá de 
jardines los desiertos de Sahara y coleará siete ju- 
nas de siete colores, como las lámparas de un inmen- 
so serrallo en los cielos, para que el hombre harto, 
ebrio, satisfecho, soñando enire peveleros, rodeado 
de una dicha sin término, sea como el Nababo, el 
Sultán del Universo. 

Hay una correlación mucho más estrecha de la 
que aparece entre el socialismo antiguo y el censo 
electoral; apoteosis éste del dinero y consecuencia 
aquél de tan extraña apoteosis. Mas para los hom- 
bres públicos queda todavía una enseñanza superior 
en la historia, si ha de ser la historia, como muchos 
pretenden y creo yo, la clínica donde enseña una 
larga experiencia las enfermedades de los pueblos á 
los repúblicos. Aquella admirable Roma, cuyas ins- 
tituciones dieron al mundo el derecho civil y la uni- 
dad humana^ murió, no al empuje de sus enemigos 



sino al cáncer gangrenoso del cesarismo, y el cesa- 
rismo vino tras las guerras sociales, y las guerras 
sociales tras las dictaduras de los guerreros afortuna- 
dos y los delirios de los demagogos ebrios, porque 
una clase enriquecida con los de^^pojos del mundo, 
engordada por la usura, lo mismo combatía á la no- 
bleza que al pueblo, lo mismo arrancó su prestigio 
á los augures que á los tribunos, lo mismo pertur- 
bó los comicios por curias que los comicios por tri- 
bus, convirtiendQ la ciudad sagrada en aquel inmen- 
so estercolero de ruines intereses mantenidos por 
más ruines apetitos, donde se corrompió toda virtud, 
y brotó, como la podredumbre en el cadáver, la gan- 
grenosa tiranía de los Césares destinada á pudrir y 
gangrenar hasta el tuétano de la tierra. 

Pero dejémonos de consideraciones históricas, im- 
propias quizás del sitio en que discutimos, y volva- 
mos á las consideraciones políticas, propias de estos 
empeñados debates. No creáis bases verdaderas de 
legalidad las bases que no estén fundadas en el con- 
sentimiento público nacido de las creencias. Estas 
forman como el estado mental de una época; y el es- 
tado mental, á su vez, forma el estado político. Hoy, 
las creencias divulgadas por Europa admiten á una 
que la base verdadera de' toda legalidad se encuentra 
en el sufragio universal. Vosotros mismos no habéis 
creido que os bastaba la sanción del excito, y habéis 
buscado la sanción del sufragio. Vosotros sois sus 
apoderados; y el sufragio universal es vuestro poder- 
dante. Si estas Cortes han or^aniza<lo, como vos- 
otros creéis, la nación española; si han devuelto la 
paz á nuestras afligidas comarcas del Norte; si han 
ahuyentado el espectro de la demagogia, tan amena- 
zador en los tiempos de libertad, y tan borrado y tan 
escondido ahora; si estas Corles han hecho cuanto 
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encarecéis ea todos tonos, lo ha hecho el sufragio uni- 
versal, que os ha por tan admirable mayoría desig- 
nado. 

y no se concibe gue á electores tan sabios como 
vuestros electores, á hombres tan experimentados y 
tan prudentes, capaces de distinguir, entre los fuer- 
tes y á veces chillones colores de nuestra política el 
matiz suave y dulce de la escuela liberal y conserva- 
dora, quinta esencia del más sutil ingenio, les res- 
pondáis negándoles el voto que os ha traido aquí, y 
sin el cual jamas hubierais legítimamente levantado 
vuestra obra. Así es que, enemigo yo de equívocos y 
de argumentos hábiles, creo firmemente que abolís 
el sufragio universal tan sólo porque no os creéis la 
opinión verdadera del cuerpo electoral que os ha 
traido. Pues al abolir el sufragio universal y separar 
los ciudadanos en castas y restablecer la funesta ^ 
doctrina del censo, en reaUdad quitáis las bases de 
una legalii'ad común y las sustituís con ideas doctri- 
narias que tienen la misma propiedad de ciertos co- 
nocidos metales, la propiedad de atraer el rayo. En 
el dia funesto en que cerráis las puertas de los co- 
micios al pueblo español, abrís de par en par las 
compuertas de la revolución á los partidos. La base 
única de la legalidad común queda destruida. De 
hoy en adeante el Espartaco proscrito del derecho 
solo pensará en agitar sus cadenas y en romperlas 
para forjar con ellas las armas que ha de esgrimir 
contra los privilegiados y los privilegios. 

Porque yo debo deciros que una de las mayores 
ventajas del sufragio universal se encuentra en la es- 
tabilidad que da á todas las instituciones. Y si nó, 
vamos á cuentas: pongamos frente á frente un pue- 
blo de sufragio universal y un pueblo de sufragio res- 
tringido en cierto período de tiempo. Desde 1848 
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hasta 1868 ¿cuántas constituciones nacionales ha te- 
nido Suiza? Una solamente, la Constitución hace 
dos años reformada. ¿Cuántas Constituciones hemos 
tenido nosotros en esos veinte años en que Suiza ha 
tenido una sola Constitución? Hemos tenido Constitu- 
ción de 1845, caida do esta Constitución; Constitu- 
ción de 1855, aborto de esta Constitución; restableci- 
miento de la Constitución del 45, acta adicional á la 
Constitución del 45, promulgada por el Sr. Rios Ro- 
sas; aboUcion de esta acta, reforma reaccionaria del 
Sr. Nocedal; abolición de esta reforma, ruina total é 
irreparable de la Constitución del 45. Bien es verdad 
que para ver la Constitución más antigua del mundo 
después de la Constitución inglesa, no hay que ir á 
ningún imperio, que todos, menos el imperio ruso, 
han escrito pactos constitucionales con sus pueblos, 
hay que ir a una República, á la nación por exce- 
lencia del sufragio universal, á los Estados-Unidos^ 
cuyas instituciones han acertado á alzar el orlen con 
el derecho, y la estabilidad con el progreso, mejor, 
mucho mejor que las instituciones de ningún otro 
pueblo. 

Mas ¿por qué vamos á buscar otros ejemplos, cuan- 
do tenemos tan cerca, hoy mismo, á la hora en que 
hablo, el ejemplo de Francia? £stá en gran boga boy 
entre los amigos del éxito la costumbre de atacar a 
Francia después de sus últimas derrotas. Pero yo, 
que no puedo olvidar cómo Francia llevó en el siglo 
pasado con su ático ingenio los principios abstractos 
de la filosofía al sentido común déla humanidad; yo, 
que no puedo olvidar cómo promulgó los derechos 
fundamentales humanos desde su relampagueante 
tribuna en la noche creadora del 4 de Agosto de 4789, 
que los pueblos libres celebrarán con una Pascua de 
regocijo, cuando estimen la historia de su emanci- 



pación política, cómo estiman la historia de su emanci* 
pación religiosa: yo digo que mi antiguo afecto á la 
nación francesa se ha aumentado en el dia de sus des- 
gracias. Encuentro más arimirables que todas sus 
campañas legendarias, desde los Alpes á las Pirámi- 
des, y desde el Rhin al Volga, su presente trabajo 
de reconstitución, porque para las grandes peleas 
guerreras sólo se necesita vencer á los demás, y pa- 
ra tan grandes peleas polfticasse necesita vencerse 
á sí mismo; porque hay innumerables pueblos en to- 
da la tierra que han peleado, que han muerto, que 
han vencido en los azares de la guerra, y muy po- 
cos pueblos que se hayan gobernado á sí mismos en 
en los azares más difíciles y más tempestuosos de la, 
libertad. Y lo que me admira, lo que me da una 
verdadera confianza en el genio de Francia y en la 
estabilidad de su República, es el ejemplo que hoy 
ofrece en medio de los peligros interiores y exterio- 
res, másgnives quizá que ha corrido su existencia^ 
tan necesaria al progreso de todos los puebles. En 
4830, revolución por unas ordenanzas sobre impren- 
ta; en 4848, revolución por las limitaciones arbitra- 
rias á los banquetes políticos; y ahora, en este mo- 
mento, sorprendido legal gobierno por brusca desti- 
tución, contrariada la mayoría por un ministerio 
opuesto á sus ideas y sus vótos^ sustituida la políiica 
nacional con una política personalísima, amenaza- 
das las instituciones republicanas que el voto pú- 
blico ha consagrado en los comicios, los más heridos 
se encierran en la moderación más heroica, pronun- 
cian palabras sublimes de concordia, muestran la 
confianza propia de la Tuerza, porque se siente pro- 
tegidos y fortificados por la voluntad de la nación 
que expresará cien veces, si es preciso, el juez ina- 
pelable, el soberano indestructible, el arbitro supre* 
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mo de todas las competencias políticas, el sufragio 
universal. Seria en mi retórica modesta desconocer 
que estas humildes palabras mias resuenan en el 
corazón de los grandes oradores republicanos que 
mantienen hoy en todo su esplendor la tribuna fran- 
cesa; yo les felicito por su admirablR proceder; yo 
les declaro que los golpes de Estado acabarán arri- 
ba, porque abajo han acabado las revoluciones; yo 
les excito en nombre de nuestro partido á perseve- 
rar en su prudencia, seguros de que con ella salva- 
rán y consolidarán la libertad, la democracia, ylá 
República. 

Y ya oigo decir; pero aquí estamos en España: 
¿cómo queréis comparar la nación francesa con la 
nación española? Pues yo os digo, que el sufragio 
universal es una tradición antiquísimaen nuestra par 
tria. Las comunidadescastellanas, doqde el común de 
vecinos se rennia al son de la campana para nom^ 
brar su concejo, no se reglan por otro medio. Las 
Cortes de Cádiz, nombradas por algo todavía más 
espontáneo y más universal c|ue nuestro sufragio, por 
la aclamación popular, están ahí en la majestad de 
su gloria para demostrar cuan grandes son las obras 
nacidas de la espontánea voluntad dejín pueblo. Las 
mayores reformas se han realizado aqiíí en Cortes de 
sufragio universal. Cuando ha sido necesario progre- 
sar, con el sufragio universal se ha progresado: cuan- 
do ha sido necesario conservar, con el sufragio uni- 
versal se ha conservado. Vosotros presentáis siempre 
como un gran raodejo de patriotismo y de prudencia 
las Cortes de 1836 que promula^iron la Constitución 
de 1837. Pues las Cortes de 1836 brotaron del sufra- 
gio universal. De suerte,, que esta, institución entre 
nosofros secular tiene dobles consagraciones, la de 
nuestra historia antigua y de nuestra historia cons* 
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titacional. No lo dudéis. Tres principios se correla- 
cionan y se sostienen entre sí: el principio de lains* 
tracción universal, el principio del servicio universal, 
y el principio del sufragio universal. Los partidos 
conservadores de Europa los aceptan. Y vosotros re- 
chazándolos; no sois, nó, partidos conservadores, 
sois lo más funesto que puede haber hoy en nuestra 
política, sois partidos esencialmente reaccionarios. 

Por eso desconocéis el principio por excelencia de 
nuestro siglo, el principio de la voluntad nacional. 
Ya que no podéis atraerla , comenzáis por negarla. 
Yo rehuyo toda abstracción ñlosófica, y por lo mismo 
que te rehuyo, no os hablo del concepto de naciona- 
lidad , sino de esa persona superior llamada nación, 
á quien no hasta la sombra de una sola bandera , el 
anillo de una sola arma , que necesita cierta comu- 
nidad de ideas y de sentimientos y de intereses en 
los cuales millones de hombres aproximados por el 
espacio se confunden, para trabajar por el bien ge- 
neral de la humanidad y del planeta, y presentarse 
como un espíritu superior ante el juicio de la i)oste- 
ridad y de la historia. Indudablemetite el espíritu se 
divide en esta trilogía sublime , en esta trinidad una 
y varia al mismo tiempo , en espíritu individual, es- 
píritu nacional , espíritu universal ó humano. 

Nuestras fuerzas individuales se multiplican gran- 
demente en la nación , la cual tiene en esencia las 
mismas facultades que nosotros. Explicadme si ñó, 
por qué habla España esta lengua , sin cuyo auxilio 
no podemos ni ejercer siquiera la facultad divina del 
raciocinio los españoles; por qué levanta esos monu- 
mentos que, inspirados unas veces en las ruinas an- 
tiguas, otras en los alicatados y estalactitas árabes, 
otras en la arquitectura gótica del Norte ó en la clá- 
sica arquitectura de Italia , tienen siempre la misma 



marca luminosa del genio nacional ; explicadmé , por 
qué nuestra escultura y nuestra pintura^ esculpiendo 
santos y pintando vírgenes , tienden siempre al na- 
turalismo; explicadmé por qué nuestro teatro menos- 
precia las convencionales leyes aristotélicas, y se ele- 
va más ella que ningún otro teatro del mundo en 
alas del romanticismo ; explicadmé todo esto racio- 
nalmente si no queréis reconocer que, así como todos 
los objetos de nuestro suelo se^ tiñen en la luz de 
nuestro horizonte , todos los genios de nuestra histo- 
ria son matices del genio universal de nuestra patria. 
Y por eso veis que si la nación decae , decaen todos 
sus hijos: el Carlos V que llevaba en las palmas de 
sus manos el planeta» se convierte en el Carlos II de 
los hechizos; el de D. Juan de Austria que vencía, 
entre las férvidas olas de Lepan to ; en el D. Juan de 
Austria, que se pronunciaba por los campos de Ara- 
gón ; el Herrera de San Lorenzo del Escorial , de la 
metropolitana de Valladolid , de la Lonja de Sevilla 
en el Churriguera del Hospicio , de la fuente de An- 
tón Martin y del tras-altar de Toledo ; la Santa Te- 
resa que conmovía las entrañas del mundo con su 
misticismo en las monjas milagreras de San Plácido; 
el gusto sencillo de Garcilaso en el conceptualismo 
de Gracian; las ideas sublimes de Luis Vives en los 
delirios del ente dilucidado ; eV padre Cisneros en el 
padre Froilan; todo porque, siglos antes, disponía á 
su arbitrio España del mundo, y en su decadencia 
los reyes echaban suertes sobre su túnica y trataban 
de repartirse sus lacerados despojos: 

Pues si esto es verdad , si todo nuestro ser se ali- 
menta y nutre de la vida nacional, ¿por qué no pro- 
clamar muy claramente que existe la nación y que 
existe con las mismas facultades fundamentales del 
individuo? Hay sentimiento nacional, hay arte ó fan* 
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tasia nacional, hay inteligencia nacional, esto é$ 
iadudable. ¿No habrá la facultad más activa de todas 
nuestras facultades? ¿Cuál es la facultad más activa 
de todas nuestras facultades? Aquella que vela cuan- 
do todas duermen, que se despierta poco después 
del instinto y mucho antes de la razón; que aplica 
nuestra actividad constantemente; que lleva las ideas 
desde las abstracciones alas realidades; que Causa 
toda nuestra vida que es la virtud ó la potencia crea- 
dora de todos nuestros actos; que impulsa como un 
motor incontrastable desde la máquina del cerebro 
hasta los hilos invisibles de los nervios; que deter- 
minan todas las obras humanas; la facultad soberana 
por excelencia; |a voluntad, señores, la voluntad, la 
más activa de todas nuestras facultades. Hay voluntad 
nacional como hay voluntad individual. Y si hay vo- 
luntad nacional, es necesario que ninguna autoridad 
se crea superior á la nación. La imprenta, los comi- 
cios, la tribuna, los parlamentos, forman la serie de 
instituciones cuyo fin principal es revelar la volun- 
tad nacional. Si hay algo axiomático en el mundo es 
la imposibilidad completa de gobernar contra su vo- 
luntad á los pueblos. Hoy mismo lo vemos en los dos 
imperios despóticos del Oriente, en Rusia y en Tur- 
quía. Durante la última conferencia, amenazado por 
todas las naciones europeas hasta por las eternamen- 
te aliadas á su fortuna, el sultán no ha podido con- 
sentir en la intervención activa de la diplomacia en 
Bulgaria, porque no lo hubiera tolerado ninguno de 
sus pueblos. 

De temperamento bondadoso, con repugnancia in- 
vencible á la guerra, emancipador de los siervos, 
cuyo nombre pasará entre los nombres ¡lustres dé la 
humanidad, el emperador Alejandro ha tenido que 
desenvainar la espada, porque uña leyenda trasmi- 
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tida de generación en generación, una idea reflejada 
en las cien áureas cápalas de Mosco», uil cli^mor 
que desde los tiempos de Ivan el terribie se levanta 
coino vapores misteriosos de la estepa; un testamen- 
to que es para la Rusia moderna como el pacto de 
Carlo-Maguo para la Europa feudal^ en fln, «I im- 
pulso nacido de la voluntad de un pueblo entero, le 
obliga á ser el Mesias armado de una raza; el venga- 
dor del último Constantino caldo al pié de los tur- 
cos, el que devuelve á las basílicas de Oriente, donde 
los grandes representantes del genio helénico que 
en los primeros siglos de nuestra Era formaron la 
metafísica cristiana: el que devuelva, decia, a esas 
basílicas la cruz aparecida al primer emperador cris- 
tiano en el momento en que los dioses antiguos ro- 
daban por la roca tarpeya y el Dios del Calvario se 
elev'íba en las cimas del Capitolio para ser eterna al- 
ma del mundo. Ahora bien, y no quisiera que el 
modo de decir quitara fuerza al género de argumen- 
tación; todas las naciones admiten como ))rincipio 
primero éste, la soberanía niicional, como realización 
de este principio^ la inmanencia de la voluntad na- 
cional, expresada por la bérie maravillosa de las ins- 
tituciones modernas. 

Ahorn bien: ¿cuál es el pensamiento de la política 
existente? Pues el pensamiento de la política es que 
la voluntad pública no puede considerarse como la 
facultad inmanente, perpetua, eterna á que deben 
someterse en su gobierno las naciones. El dogma de 
la soberanía nacional que estaba escrito al frente de 
nuestros Códigos fundamentales lo ha borrado y lo 
ha sustituido con una combinación de poJeres hikó- 
ricos superiores á lá sociedad misma. De esta falta 
concepción política se ha derivado una seria inter- 
minable de errores políticos, también causa de ja 



perturbación que nos consume. El primer error ha 
sido dispensar ó recoger á su arbitrio la autorización 
para publicar periódicos, á fin de que solo se ex- 
prese el pensamiento del gobierno ó los pensamien- 
tos al del gobierno afines. 

El segundo error ha sido dividir ios partidos en 
legales é ilegales, no según sus actos y su conducta, 
sino según las sospechas del poder. £1 tercer error y 
él más grave, oprimir con una precisión tal las elec- 
ciones, que los más resueltos á combatir han tenido 
que abandonar los comicios por la imposibilidad ma- 
terial del combate. En utios puntos las listas se han 
puesto tan altas, que no bastaban alcanzarlas ni los 
anteojos marítimos: en otros puntos las rectificacio- 
nes se han hecho tan mal, que han quedado los par- 
tidos proscritos totalmente; aquí las amenazas, allá 
la violencia, en todas partes la intimidación; de suer- 
te que las varias elecciones verificadas no han dado 
motivo á lucha de ningún género, reinando en ellas, 
como en los sepulcros, el frió y el silencio de la 
muerte. 

Hay gobierno de combate con la voluntad de los 
pueblos; pero un gobierno que desconozca por siem- 
pre esa misma voluntad, no se habia visto jamás si 
no en este crítico momento de nuestra historia. ¿Y 

3ué ha resultado de todo esto, qué, señores diputa- 
os? La exacerbación completa de los ánimos. 
Ahogar la voluntad de la nación; borrar los pen- 
samientos: hé ahí, señores, toda la política hoy vi- 
gente con todas sus inevitables consecuencias. Así, 
desde las leyes de enseñanza hasta las leyes de ad- 
ministración, desde los decretos de imprenta hasta 
los manejos electorales, todo cuanto deseaba ese go- 
bierno conducia á la proscripción de los partidos 
progresivos y de sus ideas, de esas ideas tan qecesa* 
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rías como elementos de vida moral é intelectual en 
nuestra atmósfera. 

Así no me extraña que, cansados de luchar y relu- 
char inútilmente los partidos, no por la victoria, á 
que solo tienen derecho cuando la voluntad de la na- 
ción se la concede, sino por la vida, que tiene siempre 
derecho, se callen y dejen que resalten las tristes 
consecuencias de tanto error, y se reconozca cómo 
tras el silencio forzoso de las ideas viene la agitación 
y el encrespamiento de las pasiones. Perdidos en la 
sombra la mayor parte de los ideales que antes nos 
esclarecian; desorganizados para el combate" legal j 
para la vida pública los partidos; declarados facciosos 
aquellas que pedian un puesto para combatir bajo el 
amparo de las leyes, se ha apoderado funesta idea de 
los entendimientos, la idea de que solo pueden al^ 
canzar la libertad aquellos que alcancen et Estado, y 
bajo la influencia de esa idea los intereses se han 
sustituido á los principios, luchando con tal encar- 
nizamiento por el poder, que han convertido la polí- 
tica, la esfera de las competencias pacíficas, en campo 
de batalla, dominado por el odio, y como sucede en 
esas bajas regiones de la vida animal, en que los seres 
no son sino para la guerra y la matanza empeñados 
por leyes ineludibles en cruenta lucha de exterminio. 

Lo digo con gran pena por tratarse de las perso- 
nas de (juienes se trata; pero lo digo con profundo 
convencimiento; la idea mas fecunda en tristes con- 
secuencias, es la idea de que los derechos tienen su 
límite en la voluntad de los gobiernos, y dé que las 
naciones carecen por Completo de aptitud y de ido- 
neidad para gobernarse á sí mismas. Ante un con- 
cepto de esta naturaleza, se vé cómo el abismo llama 
al abismo; se vé que las leyes relativas á la emisión 
del pensamiento tienden á extinguir toda idea con- 

20 
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traris^ 4 las i46^ leinaqto^; que U|$ 1^;^ rel^tivft^ 4 
la reforma del Código penal tienden 4 e](tiQguir Uli- 
beirtad ^^ la co^fieftpi^, bun^s^na; qu9 I95 leye^ rehu- 
yas á h i^s^rucGioi) publics^ tien^^ k ^s^tncfti^ ynii>r 
vftrsídÍ3^4p^ P4rs¿9'ep|tí,b.urQpf4Uc^ h m del wpírUn; 
q\i^ la^ leyfi? rííktiiví^s ^1 r^gir^ep elecloral tiení^A 4 
concluir ooq^ tqqa volijipta,d. ind^endieate p^r^ q^$, 
bajQÍa^ SP^rieqcias derrégipiea consiMiucion^ reíQQ 
la mónarq^^ püira., popQ eQ Uempo de Aug^s^^^ 
% 4pariepcia% de {a^óiptúWw r^ini^lía el cww|fli<^ 
y \]|q d§§alieptOt c^dí^ y^z «w^yor. se ^ppder^ d^lw 
aqimos iqas levánMp?, j m re4UQe. ^ pedir $ Píqsí 
qijiejps prQ,sfiryí áj?l amarga c4|i? ^pnr^dQ Qtrw ver. 
e?s. y pííi^f y© ^ sft cofl^iwicia d? tad^ rt?§poii3<Ji4Ur. 
dí^q q¡ qir^ct?^ i^ y^íj^-ecta w la ^W iít$tfmiaal)te 
d^. C^tteti:q|e5^q9e. m^m^9>% (^W §filírft ftWStr* d^- 

ffracwd^ pW^ftí' 
í,a condijcl^ QleeípraLl del 8¡obiei:np Uft p^oY^irt!? 

de $ij, fa^(> cpgpej^ft dft U vpJqRtad y 4ei 1^. wb!W?^aíft 
de, Iqs. n^9ipRe§, j el fs^l^q poncej^tó de la volAmad. y 
de; la ^ojjsri^qi.^ dft m u^fiipnfiSi, le ba. UpYfitCia h^^ 
acalla;? pj YftíQ 4? Uüs él§plpTPS y s.i?j5tilmrlQ cpj^ $|^ 
.prppiayatQ cpjj¡io,aquellps gupryprps^ deJ, Qrí^qjte qu^ 
acs^lls^bp^ él v^^v. Asi hoy acaece un ípnómeuo jaoíR^ 
acaecid.p ea ijiue^M:^ historia pso'laiqeíi.tam, y ^ im^ 
sin saber ppr qup, $e, imputan al gp^ierao de$dp tos 
discursos ^a^ta^ los n^oyiDjiientos de tos partidos per^ 
tenecient^s 4 Ift oposición. Gobierno apurad^, ésíe^ 
que debe respon^pi; ^inte la conciencia pública, ap.sor 
lo de ^us palabra]», y de sus actos, sino del arUcuJJp 
que 19 cpi]a{i)a(^« 4^1 discurso que lo ju2;ga, del v^^ 
traimipqtp. que Ip mata. ¿Y sabéis por qué? Porqu^ 
si bien sp ponsprvan tpdas \^ forman ext^rna^ ÚÁ 
régimen constitupioqa] , en. el fpqdó qp hay 1)943: que^ 
una sola yolupita.d. y aá solo pensaniientOy la,yoJiipr 



tad y el pensamiento del gobierno. Y como no hay 
mas que naa sola voluntad y un solo pensamiento, 
poetemos deeir, debemos decir muy alto que si en 
otros tiempos nosquejáb^mos de tjtie el régimen etec- 
torol se ejercía torcidamente, boy nos quejamos de 
qttoel régimenelectorat,9eñoresdipotados,no existe. 

¥ si no, tended conmigo los ojos por esta Cámara . 
y deplorad conmigo su tristeza y su desolación. Di- 
cen ios grandes parlamentarios del mundo, que los 
f^rlamefttos no son rerdaderos, sino cuando encier- 
ran los^ |)artidos con )a misma proporción y en el 
mismo número reiativamefite que tienen dentro de 
las naciones. ¿T creéis que aquí, en esta Cámara, se 
cusf^i ni se bi^ cumplido jamás semejante ley par- 
hmontariaf ¿Creéis qm desaparecieron de la escena 
páAKca los pártides qa» no aparecen aquí? Allá, en 
los Iteelas más lejanos de) ocaso,, entre las ruinas 
sapraéas dé nuestros castillos y nuestros conventos, 
léváiHase un partido nmn^rosfsimo, cuya^ ideas se 
parecen á los fuegos fatuo» do los cementerios,, ideas 
nacidas é» la descomposición de los cadáveres, pero 
onyos^ procedimientos r0?elain excesos do vida y de 
fseraa, como que aun bornea la sangre por éi vérti>- 
dé eft los campes de batalla para feonndar inútil- 
meoio te ntopía de lo pasado^ ¿Está ese partido aquí 
representado? 

ÁRá, en los borizontes puestos, se levanta otro 
partido que» por la forma diei gobierno á que presta 
cullfo> se ttama federal, y por 1^ tendencias y la sus* 
IMeíadosu doctrina se debe llamar socialista, y que 
aoaiüeia ta uifepia del porvenir. ¿Creéis que ha des* 
aparecido? Os engañaríais si lo crey^ais. Y si no ha 
desapafecído, ¿cómo falta aquí su representación? T 
apartando la vistia de los partidos utópicos para fijar 
en los partidos democcátíeos y gubernamentales, ai 
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mismo tiempo, en cuya categoría tengo la honra de 
contarme, recordad ciertas actas que no puedo men- 
cionar por los respetos debidos al Congreso; actas 
que nos arrancado de aquí oradores de primer orden 
y en la fuerza del talento y en la flor de la edad; y 
decidme si nuestra representación, ni por el número 
^ Bi por la importancia, corresponde á los partidarios 

3ue nuestro programa, el programa de la madrugada 
el 3 de Enero, tiene en toda nuestra patria. 

Y lo que digo de mi partido, digo también del par- 
tido que más se acercan! mió; del partido radical, 
representado aquí por la ciencia altísima y la ex- 
periencia consumada, por el talentx) y la palabra de 
un joven grande de España, cuyas luchas parlamen- 
tarias se contarán entre los grandes esfuerzos consu- 
mados en esta tribuna; y decidme si, á pesar de tener 
esta ilustre representación, se encuentra suficiente- 
mente representado. Las naciones viven por sus glo- 
rias, y entre las más espléndidas se han contado, se 
cuentan, se contarán siempre las glorias de la pala- 
bra. Una Cámara avanzada donde no estuviera el 
señor Presidente del Consejo, el señor Presidente de 
la Cámara, el elocuentísimo jefe de los constitucio- 
nales, el ilustre jefe de los centralistas, seria una Cá- 
mara muy avanzada, pero no seria una Cámara na- 
cional. 

Y yo os digo que esta Cámara conservadora, donde 
no hemos visto aquel prodigiosísimo talento, cuya 
profundidad es insondable aquel grande hombre que 
sostuvo aquí solo coa titánico esfuerzo la campaña 
democrática de los cinco años, y á quien admirará 
siempre la democracia española; una Cámara donde 
no se oye la palabra más tersa, mas fluida, mas be- 

. Ha, más castiza que ha resonado jamás en este aire 
henchido de elocuencia, la palabra de aquel otro 
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orador insigne á quien tanto queremos y admiramos 
el señor presidente del Consejo y yo, y á quien nunca 
se cansará de admirar la historia mientras se hable 
en el mundo la mas rica de las lenguas, enriquecida 
todavía, si cabe, en sus elocuentísimos labios; una 
Cámara donde no hay oradores de esta altura, será, 
si queréis, bajo el aspecto político, una Cámara muy 
legítima; pero bajo el aspecto científico, bajo el as- 
pecto artístico, bnjo el aspecto de la gloria nacional, 
no es, no puede ser, una Cámara española. 

Y job dolor! De los partidos liberales, aquel que 
mayor representación habia conseguido, era el parti- 
do constitucional. En el año pasado ocupaba estos 
bancos, mantenía empeñadas polémicas, contrastaba 
con sus ideas propias las ideas del gobierno, res- 
plandecía por su elocuencia; y en este año, ausente, 
silencioso, separado de aquí, en el monte Aventino, 
llamado por vosotros al combate parlamentario y ala 
sucesión del gobierno, mientras él se considera, como 
todos los partidos que contribuyeron á la revolución 
de Setiembre y al Código fundamental que la for- 
mula y la contiene, como un proscrito y como un 
paria. Y esta sombra de muerte vá cayendo, poco á 
poco, hasta sobre la fracción que contribuyó á for- 
mar el Código constitucional vigente, abstenida, no 
en todas las cuestíones,*pero sí en la que á todas las 
contiene, en la ley electoral quf». ha de engendrar el 
mas vivo y más influyente y más genuino represen- 
tante (je la opinión pública, el Congreso. 

¡Qué leccionl ¡Hay providencia! Declarad indiscu- 
tibles ciertos principios, y facciosas ciertas aspira- 
ciones; proscribid á los partidos con la terrible pala- 
bra do ilegales: cerrad á una idea viva en la con- 
ciencia pública todos los respiraderos de la prensa; 
y tras estos esfuerzos se levantará la triste realidad 
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á deciros, que así como las leyes de coñiradiccion 
resuliao necesarias á la inteligencia , las leyes de la 
existencia de tos partirlos resaltan necesarias á la sO'- 
ciedad ; y que la.^ oposiciones , aún las más a?aiizft«' 
das , coatríbuyea tanto al elercício del poder cbíno 
los gobiernos mismos en el ritmo inextiogible á^ 
antítesis^ en que se fundan las modernas instituí 
ciónos. 

Mas cuando si llega á una convicción de ^ta saet^ 
te , después de iiaber seguido convicciones contra** 
rías, todo se perturba. Y la perturbadon alcanza á 
las mayorías también. Número inmenso tiene la pre» 
senté; pero no tiene jefes* Imposible que ^1 gobier^ 
no lo sea^ porque el gobierno en la multiplicidad de 
áus atenciones no pu^ relacionarse estrechamente 
con la mayoría. ¿Dónde están los jefes gerárquteos 
que forman la dirección natural de los partidos dé^ 
masiado complicada pam caber en una sola tnano^ 
sobre todo» ciiando esa mano debe manejar el Esta- 
do? Pues para que aquí todo sea abstención^ esos Je^ 
fes naturales hoy de la mayaría, compañeras anti-^ 

Snos en gloriosos combates^ se absUenen taiñbien d« 
ablar, y se abstraen de nuestras dist^usiones en 
majestuosísimo silencio. 

¿Qué se ha hecho de aquel que tantas y tan porfla'- 
das polémicas riñó en las Cortes de la revolución? 
¿Qué se ha hecho de aquel antiguo vice-^presidente 
olvidado, aquel gobernador destituido* maestro de la 
esgrima parlamentaria , orador propio de los deba- 
tes polílicos, qué crece y mucho en el fuego de la 
pelea? Muchos soldados, pues en esa mayoría; pero 
pocos, muy pocos jefes. Así es que notamos un he^^ 
cho, tampoco visto antes; notamos que el señor pre- 
sidente de la Cámara ésel misteño político m&s in^^ 
comprensible y más impenetrable. 
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Dé áuértd que e) resultado de falsas concepciones 
gübisHiaméhtafés respecto al úiejor proceder electór&l, 
nos ha traido esta situación: ausencia de los pdtrti- 
dofe texlremos, insuficiente representación de los par- 
tidos democráticos; abstención del partido constitu- 
cional; semi-abstencion del partido centralista; ma- 
yorías sin jelfes , jefes sin palabra : presidencia sin 
verdadera y conocida significación; Congreso sin de- 
bisiléá, Senado á cuya aparición acompaña una pro- 
teáta^ retraimietltó universal de todos los partidos en 
las ultimas elecciones municipales y provinciales; 
ansiedad, confusión, incerlidumbre. 

Así, ese gobierno se consumo por<)ue nó tiene su- 
cesor. Aquí nó hay sucesores á ese gobierho. Cuen- 
ta, séhoreS, que nadie hace tanta justicia como yo 
á Ittó esfuerzos étUpleados por el señor presidente del 
Consejo para procurarse un sucesor aceptable en la 
abrumadora carga del poder búblico, carga que pue- 
de despertar la ambitiion ó la envidia de aquellos 
qué no la han Soportado; pero que en cuanto la han 
teñidlo una vez sobre sus hombros, solo despierta un 
sentimiento de tristeza, por no decir de horror, con 
la tremenda responsabilidad que nos impone, y que 
debemos aceptar hoy ante la nación , y mañana ante 
la historia. Yo que tengo la honra altísima de llamar 
amigo al señor presidente del Consejo, amistad ja- 
taás interrutopida por nuestros hondos disentimien- 
tos políticos, no caerá éñ el tópico ridículo de imagi- 
nar que conserva el poder publicó por el placer de 
conservarlo y ufanarse con una posición que nó ne- 
cesitan los hombres dé su altura; lo conserva por 
móviles más altos, lo conserva indudablemente por- 
que lo aconsejan así el sentimiento de su responsa- 
bilidad y el ardor de su patriotismo. 

Pero cuando se tiene esta convicción , se dice con 
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franqueza y ño se consiente que los individuos del 
ministerio unos dias, los periódicos oficiales ó oficio- 
sos otros, nombren por heredero de esla situación, 
ya á los moderados, ya á los centralistas, ya á los 
constitucionales, ya á los individuos mismos del par- 
tido radical. ¿Y qué sucedet Los jefes no se impa-* 
cientan. ¿Cómo se han de impacientar los jefes, que 
conocen las dificultades del gobierno? Pero se impa- 
cientan los partidos; se impacientan esas colectivida- 
des anónimas, que no tienen ninguna responsabili- 
dad , y que arrastran muchas veces á sus jefes. ¥ 
aquí pasa en la política lo que pasaba en la ronda 
célebre, referida por el primero de nuestros prosis- 
tas. Voy á contárselo al Gongres(K Iba el vigilante 
gobernador de ciudad célebre , por calles y plazas 
velando el sueño de sus subordinados, y á cada bul- 
to que veia le daba un expresivo «¡quién vivel» 

Topó con varios , á cual más inocente , y los dejó 
ir por su camino^ cuando quiso su estrella que diera 
de manos á boca con uno muy inquieto. — ^¿Qnién va? 
dijo al aparecido ó fantasma, apercibiendo sus armas, 
como buen español de marras, y quizá persignándo- 
se como buen cristiano viejo.— ¿Quién vá? volvió á 
preguntar. — El hijo del Padre Eterno, le contestó^ 
una voz. — ¿Cómo el hijo del Padre Eterno? dijo el 
gobernador á su guardia , fuera de sí ; j el hijo del 
Padre Eterno! ¡Si habremos tropezado con Nuestro 
Señor Jesucristo ! Pero como siempre hay en la na- 
turaleza humana un punto de excepticismo, volvió á 
interrogarle, y entonces el interrogado le dijo que se 
llamaba á sí mismo el hijo del Padre Eterno, por 
tener un padre riquísimo, á quien debia heredar 
forzosamente, pero que habia dado en la fatal manía 
de no morirse nunca. 

Y sin embargo, señores, no nos equivoquemos; da- 
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das las fatalidades de la situación, el exacerbamiento 
de ios ánimos, el furor de los partidos, es necesario 
que el Padre Eterno muera, quiero decir, es preciso, 
necesario^ indispensable, forzoso, no (lií'é que caiga 
ese gobierno, que se cambie la política de ése go- 
bierno. 

La verdad es que el heredero no debía designarlo 
el ministerio, sino la opinión. Más para que la opi- 
nión exista, precisan medios de formarla. Y con la 
prensa, con la tribuna, con el Senado, tales como 
están, no hay medio de que la opinión nombre un 
sucesor, y el señor presidente del Consejo está con- 
denado á no t^ner sucesores posibles; y hay necesi- 
dad de variar las ideas. Porque, señores, el gobierno 
estacada dia mas penetrado de la necesidad de una 
política de resistencia, y el país más penetrado de la 
necesidad de una política de expansión. 

Sepámoslo de una vez para siempre; sepamos si 
con estas instituciones fundamentales, con estas leyes 
vigentes, con esta Constitución y con otros elemen- 
tos que jamás nombrai*é, puede concillarse una amplia 
libertad. Yo creo que nó; pero el señor presidente 
del Consejo, aunque ahora, fíiisma lo niegue, cree ío 
mismo que yo creo. 

Cuando habla, no se me suele escapar ni una pa- 
labra de cuanto dice, y yo de su ultimo discurso 
deduje esta filosofía: en las instituciones que hoy te- 
nemos, S. S. representa la última meta posible del. 
progreso; con las instituciones que hoy tenemos, nada 
más fácil que retroceder y nada más difícil que avan- 
zar; dentro de las instituciones que hoy tenemos, 
hasta los hombres más conservadores aparecen como 
rojos demagogos. Y francamente, yo me apeno de 
estas consideraciones, pero yo no temo mucho las 
consecuencias de semejante doctrina.- Estamos, diga- 



mtttíú ooü fHin^ttéza, ésUinU^s, en ptéñá íieámtifátii66. 
fúA^i las reistauíiacioneá Viébeti, más qtié pot sti tiro- 
pió pbrier , por tos errores de aquellos que las han 
precedido en el gobierno. La restauración dé los 
Estuardos Vino por la inepcia de Ricardo Croüwell, 
indigno heredero del gran Oliverio; la restauración 
dé los Borbonés en Francia, por lo^ excesos guerre- 
ros de Napoleón el Grande, que cerraron indudable- 
mente con grandes catástrofes el tormentoso período 
l-eTOlucionarío, 

Pues bien; cuando llegan la^ réstaul'aciottes, i^tts 
enemigos esiáti vencidos y desarmados. í eso les 
permite un período de eipansion. Pet^ luego, el 
tiempo, qué tbdo lo tranf^forma, cttra en los partidoi^ 
fóVOlüciOnaMos las heridas y hótvk en las conciéíi- 
óias alái^madas los recuerdos. 1^ empieza á ^u te¿ \k 
rehabilitación de las revoluciooes, } los gobiernos 
restauradores tienen que defenderse. Dos ejemplos 
capitales hay de esta veMud: la restauración britá- 
nica y la restauí^cion frahcesá. Aquella tuvo Sú pe- 
ríodo de expansión con Carlos lí, sü período dé re- 
sistencia con Jacóbo ÍI* ésta tuvo sú período dé 
expansión con LüiáXVllI, y con Carlos X su pérfoáó 
de resistencia. Los períodos de la restauración son 
siempre elpañsivos. Y yo os pregunto: si este és el 
primer período de la rest?iüracion, el más oxpansivú, 
el más liberal, iá dónde Vamos á llegar en el ségtiíi- 
dó períodoí 

flerídó por las i^eVoluciones y por las reacciones, 
las he estudiado mucho y me he convencido de qué 
uñas y otras dependen de esas fuerzas misteriosísi- 
mas qué se Itiaman idea^. La bpinior» general de uria 
sociedad es siempre una opinión media, porqué líts 
concepciones atrevidas en sentidos opuestos pertétié-; 
cen a las graíides individüafidades. Cuándo Ids par^ 



iidod f^toIüctonAtiM avítnxa ttdás aM de la fiíeta sé^ 
fidladn^ vienen tes reaceiones. Cuando los partidos 
eonservadores retrcKüeden de esa meta, vienen las t*e^ 
Yoluciones. Yo me he encontrado en dos Asambleas 
que en mi sentir han exagerado dos principios opues- 
tos: la una los principios revolucionarios, ia oifa los 
principios conservadores. 

Yo m^d he encontrado en la Asamblea fedefal y 
ahora me encuentro en esta Asamblea restauradora. 
A aquella le dije mil veces que no exagerara los prin- 
cipios de libertad; que no pidiera á su tiempo impo- 
sibles progresos; que no se empeñara en impulsar 
demasiado hacia adelante una sociedad cansada y 
de^llecidá; que tuviera respecto á las tradiciones y 
no pensara en destruirlas, sino en transformarlas: 
que reconociera eu el Estado^ en la ph)pi6dad, en él 
ejército, en la autoridad otros tantos elementos, tan 
necesarios á la vida como el progreso y el derecho: 
que moderase su marcha y comprendiera su tiempU; 
y no t|U¡so creerme y trajo la reacción. 

A vosotros tengo que decir precisamehle Id <5dú* 
trario> no luchéis con el espíritu de Vuestro siglO: no 
os opongáis á la expresión pacfflca de las ideas; mi-^ 
rad que las libertades de la conciencia y del pensa- 
miento Son al cabo de todo, tan necesarias como él 
aire mismo én que vivimos; mirad que él sufragio 
universal es un derecho indispensable á estü ^octeifad 
democrática; nd queréis oirme tampoco, y ¡oh dolor) 
vendrá por vuestro! errores lá mayor calamidad que 
puede caer sobre un pueblo, vendrán las revoluciones. 

Adobábase el señor presidente del Consejo en Vá* 
riaá ocasiones, y conteniendo con varios ofadores 
monárquicos, de que éstos á cada paso alentasen 
ciertas esperanzas con profecías de ruina y de mueí^ 
te para las más alias instituciones. Pero si yo tratara 
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de busear eso mismo en los discursos de la mayoría, 
y de a'go más avanzado en sentido reaccionario que 
lamayuría, habría de encontrar muchas afirmaciones 
análogas. 

Bl Congreso no puedetiaber olvidado que un inte- 
ligente orador de esa mayoría dijo combatiendo un 
voto particular, que todo cuerpo electoral de tres mi- 
llones de ciudadanos resultaban incompatible con la 
monarquía restaurada. La idea democrática oxida á 
sus enemigos como el oxígeno del aire al hierro. 

No creáis que los excesos del cantón, aquellos hor- 
ribles excesos, combatidos por sus constantes ener- 
gías, han dañado á la idea democrática tanto como 
se supone. Grandes fueron, pero no tan grandes 
como los que han acompañado al establecimiento del 
régimen constitucional. La lucha de comuneros y 
masones, la intervención extranjera de los cien mil 
hijos de San Luis; la quema de los conventos; lama- 
tanza de los frailes; los horrores de aquella revolu- 
ción del 34, en que media España estaba á merqed 
de D. Carlos, y la otra media á merced de las juntas; 
el asesinato de Quesada; la indisciplina de los solda- 
dos (jue inmolaron á Escalera; los incendios de po- 
blaciones enteras reducidas á cenizas, como Aliaga; la 
entrada de los sargentos en el santuario de la monar- 
quía; los combates á mano armada en las escaleras 
inismas de los palacios; los fusilamientos continuos, 
no han impedido que el régimen constitucional se 
estableciera, y que, por constituirlo y por conservar- 
lo, haya hecho la nación los más dolorosos sacrifi- 
cios. 

Sucede con las ideas lo mismo que sucede entre la 
humanidad y el hombre. Los hombres pecan, pero la 
humanidad es impecable; los hombres yerran, pero 
la humanidad es infalible; los hombres mueren, pero 
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la humanidad es inmortal; los hombres se arrastran 
en sus errores y eñ sus vicios, pero la humanidad se 
levanta quebrantando la cabeza de la serpiente, y so- 
bre sus sienes virginales luciendo la luz de Jo ideal 
descendida de cielos invisibles. Los partidos faltan 
pero las ideas quedan en toda su pureza. No: nues- 
tros errores no han podido matar la libertad. Devol- 
vedla á la patria y habrá comenzado una época de 
reconciliación. Si os empeñáis en que seamos escla- 
vos, temblad ante los estallidos formidables de la con- 
ciencia popular, en los cuales truena y centellea la 
justicia de Dios. He dicho. 
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DISCURSO 

pronunciado en «1 Congreso el dia 5 de Julio de 1877 

con motivo de la espulsion de Francia de los 

Sres. Ruiz Zorrilla, Lagunero, Muñoz 
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El Sr. C ASTELAR: Señores diputados, aunque real- 
mente por razones de todos conocidas debía tomar 
parte principalísima en esta deliberación un diputado 
radical ausente y un insigne orador presente, quizá 
por efecto de fraternal amistad, ó por otro género de 
consideraciones, han deferido á que yo ínantuviese 
esta interpelación, á pesar de que todo el mundo sabe 
las diferencias políticas que siempre me ban separado, 
y que hoy más que nunca me separan de las personas 
cuya causa voy á defender y cuyo derecho voy á di- 
lucidar en este momento. (Él Sr, EcTíegaray jjHde lapa- 
labra,) 

Yo no necesito, señores diputados, decir al Congre- 
so, por la insistencia con que diariamente la señalo, 
la inmensa distancia que me separa de aquellos prin- 
cipios y de aquellos procedimientos qve han dado e& 
Uamarse, en mi sentir impropiamente, principios y 
procedimientos avanzadísimos. 

Convencido por una corta, pero doloroslsima expe- 
riencia, de que ciertas medidas de gobierno son esen- 
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ciaies á todas las formas políticas, y de que cierta 
gradual mesura es indispensable á todos los yerdade- 
ros progresos no quiero contraer en este período de 
oposición los compromisos que contraje en otro perio* 
do de oposición no lejano, excusados entonces por 
cierto exceso de idealismo nacido en las cátedras y 
cierta ignorancia de la realidad proTeniente de la au<- 
sencia de los negocios publico^, cuando me bailo re- 
suelto, completamente resuelto, si alguna vez la na- 
ción me confiara por los procedimientos legítimos, 
como en otra ocasión, el Gobierne, á sostener una po- 
lítica contraria á toda utopia; que en mi honrado y 
sincero sentir, deben compensarse la movilidad natu- 
ral en la República, las agitaciones consiguientes al 
ejercicio de las grandes libertades la expansión de un 
elemento tan expansivo y poderoso como la democra- 
cia, con el prestigio de la autoridad, con la fuerza del 
Gobierno, con el cumplimiento de las leyes, con el 
inexorable figor en los castigos, con la separación 
completa, absoluta,' radical de toda demagogia, pre- 
cursora necesaria de la dictadura, como que engendra 
con sus violencias y con sus ensueños ese terror pu- 
blico sobre cuyos estremecimientos se levantan k las 
cimas socia,les, y se justifican y se excusan toda arbi- 
trariedad y toda tiranía. 

Pero, señores, la fuerza de la autoridad es fuerza 
ciega y brutal cuando íio tiene por fin y por objeto el 
cumplimiento y la observancia del derecho. Y una 
cuestión de derecho profundamente conocida por to^ 
dos los señores diputados, una cuestión de aquel dere- 
cho, no tan codicado como el derecho civil, no tan 
sistemático y claro como el derecho político, perp que 
relaciona unos con otros los pueblos, constituye el 
tema de mi discurso, pues el derecho de gentes, por lo 
filosófico de su ©rigen y por lo humanitario de sus 
tendencias, se confunde y se identifica con el derecho 
natural. - 

Es verdad que, fuera de los tratados, sus reglas no 
i3e encuentran en ninguno de esos conjuntos de leyes 
llamados Códigos; pero también es verdad que si las 
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búscala, las veréis etx las páginas de los filósofos, en 
los libros de los tratadistas, en las tradiciones y en 
las prácticas de los gobiernos, y sobre todo encontra- 
reis que tienen tal líierza positira como las mismas 
leyes, en cuya virtud se rigen unos mismos conciu- 
dadanos. Y todas las leyes internacionales han sido 
violadas por un gobierno extraujero, por el gobierno 
francés en la persona de. ciuda4anos que tenian por 
defensa, primero sus derechos naturales, luego las re- 
glas inmutables, las relaciones necesarias entre los 
pueblos» y, por ultimo, la ciudadanía española, pues 
aunque proscritos, errantes, perseguidos, este grande 
titulo aun 1(». poseían, y aun les amparaba en el des- 
tierro la protectora sombra de la gloriosísima bandera 
española. 

Señores, ha habido tiempos bárbaros en que los ex- 
tranjeros no han gozado ningún género de derechos. 
Unos pueblos les vedaban la facultad de habitar ó re- 
sidir; otros pueblos les vedaban la facultad de adqui- 
rir; otros les vedaban la facultad de profesar su culto, 
y muchos aquellas garantías primeras de la sociedad 
civil, sin las que apenas se concibe ni tiene precio al- 
guno la. vida. Pero el progreso de las ideas, el esclare- 
cimiento de la noción de justicia, el cosmopolitismo 
roligios®, el tratado de Westfalia, el triunfo, sobre to- 
«M, de las grandes libertades constitución ales, ha ele- 
A ido á la altura de derecho público europeo el princi- 
pio de qne los extranjeros, allí donde residan, tienen 
jasegurada su honra, asegurada la inviolabilidad de 
su domicilio, asegurada su libertad personal, asegu- 
rada su propiedad, cualesquiera que sean sus ideas 
religiosas, cualesquiera que sean sus ideas políticas, 
con tal que no intenten de ninguna manera imponer 
esas ideas religiosas y políticas por medios reproba- 
bles y con desacato á las leyes y #á las instituciones 
de los pueblos á que deben amparo y refugio. 

Señares, la gloria de Inglaterra, la mayor gloria de 
Inglaterra consiste en haber sido el refugio de todos 
los oprimidos, el refugio donde los polacos se preser- 
vaban de la Siberia, y los italianos de la Bastonada y 
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de la horca. El mayor titulo que á la inmortalidad 
tiene el gran Federico, cuya alma es todavía el alma 
de la moderna Alemania, es su gran tolerancia, que 
le llevó á abrir las puertas de su reino á la perseguida 
orden de los jesuítas cuando los lanzaban de sus terri- 
torios todos los gobiernos del pasado siglo, y sobre 
todop(, aquellos gobiernos que presidia la antigua casa 
Borbon. Suiza se magnificó/ Suiza se glorificó á log 
ojos de las naciones el dia en que, tras el inconcebible 
atentado de Strasburgo, á pesar de que el rebelde se 
encostraba en su seno, se negé^ no ya á entregarle, 
sino á expulsarle, aun á riesgo de comprometer una 
débil nacionalidad y una antigua y sacrosanta inde* 
pendencia. Lord Palmerston, á quien podíamos llamar 
el último inglés, como se llamó á Bruto el último ro- 
mano; lord Palmerston, á pesar de su popularidad, ca- 
yó del gobierno y fué sustituido por un ministerio 
conservador el dia en que tras el atentado de Ursinl 
quiso limitar de alguna manera la libertad completa 
y absoluta que los refugiados tenian en el hospitala- 
rio suelo de Inglaterra. 

Señores, yo os lo digo, yo llamo vuestra atención 
sobre este punte; no significa ningún género de esti- 
ma, antes al contrario, significa una especie de repro- 
bación ese empeño en desterrar hasta del destierro, 
en perseguir hasta en el seno de las persecuciones á 
generales de nuestro ejército, á diputados de nuestras 
Cortes, á presidentes de nuestros gobiernos, como si 
los españoles fuéramos una familia barbara que se en- 
contrara proscripta de la civilización y desamparada 
del derecho de gentes - 

¿Qué han hecho los españoles detenidos en la pre- 
fectura de París y lanzados por el ferro-carril deStras- 
hurgo? No lo sabemos. Nadie nos lo dice. ¿Por qué han 
violado sus domicilios? ¿Por qué han detenido sus per- 
sonas? ¿Por qué han registrado sus papeles? ¿Por qué 
los han preso y encerrado en una asquerosa prisión? 
¿Por qué los han tenido incomunicados durante se- 
senta horas mortales? Nadie responde. <{Por ventura 
hablan cometido algún delito común? Éso no puede 
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ni siquiera suponerse; la suposición misma es deshou- 
Tosa; podrá ser (ya he díbho que no participo de sus 
opiniones políticas) podrán ser mas órnenos e^^travia- 
^os repüblicos, pera son hombres de honor y de Con- 
ciencia que prestan escrupuloso culto á la moral pú- 
blica y privada más severa. 

¿Han sido perseguidos por atentar á la tranquilidad 
del pueblo vecino y por consqpirar contra la existencia 
de su Gobierno? Señores diputados, eso no puede ni 
siquiera decirse, eso no puede ni siquiera imaginarse. 
¿Kn qué cabeza un tanto organizada cabe que ningún 
español se propusiera dirimir las contiendas, endere- 
isar los entuertos y resolver las cuestiones de la veci- 
na Francia? Aunque seamos el pueblo de los Quijotes, 
no se nos ha ocurrido nunca esa especie de quijotis- 
nao. 

La Francia fué una nación revolucionaria, esen- 
cialmente revolucionaria, como todas las naciones 
oprimidas, durante la tiranía del imperio^ cual fué 
xina nación revolucionaria, esencialmente revolucio- 
naria la pacifica Italia durante el largo periodo de |la 
dominación extranjera; pero después de la revolución 
4e Setiembre, después que tiene defi altivamente ad- 
quirido y asentada su Kepüblica, sin que puedan na- 
da contra esa República, todas las intrigas y amena- 
zas, la Francia es un pueblo como el pueblo helvético, 
como el pueblo inglés que resolverá las dificultades, 
por grandes que sean, cofi el ejercicio práctico de so- 
beranía nacional, y atravesará sus crisis, por peligro- 
sas que parezcan, en la competencia de las grandes 
discusiones y en el seno de sus Parlamentos. 

Por nuestra hopTa, por nuestra reputación, por el 
nombre español, en este asunto gravemente empeña- 
do, es necesario decir, y decir muy claro, y decir muy 
alto, que aquellos españoles, si podían proponerse 
cambiar las condiciones políticas de España, cosa que 
yo no sé, y por lo mismo no afirmo, jamás se • propon- 
drían cambiar las condiciones políticas de Francia, de 
un pueblo tan poderoso, de un Estado tan grande, !en 
donde el patriotismo y la ilustración de todos sus 
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hijos ha conseguido ya que no eean posihles ni lo» 
golpes de Estado de ia dictadura militar, ni mucho 
menos las conjuraciones de la revolución cosmopolita^ 

Pero apuremos el caso: supongamos que han cons-- 
pirado contra el gobierno francés. Pero sí han conspi- 
rado contra el gobierno francés, policía y hi«n celosa 
y recelosa tiene tribunales, y bien indagadoras; pro- 
cedimientos, y bien prácticos; cárceles de Estado y 
bien seguras, para que ningún español ni extranjero 
se burle de las leyes y se preserve de la acción incon- 
trastable de la justicia. A perseguirlos judicialmente 
si algún crimen político hablan cometido tenían de- 
recho; pero no tenían derecho á violar su domicilio, á 
sorprenderlos en el esparcimiento de su conversación 
familiar, donde tratarían mucho de España y poco de 
Francia; á registrarles todos sus papeles; á indagar sur 
vida; á conducirlos como viles criminales por la» ca- 
lles; á, encerrarlos en una dura prisión; á tenerlos iiv- 
comunicados durante tres ó cuatro dias y separador 
de su familia y áe sus amigos, necesarios á tedos los 
corazones, más necesarios aán al ferviente corazón es- 
pañol; indispensables en toda la vida, más indispensa* 
bles iaún en los dolores de la expatriación y en el po- 
tro de la desgracia. 

Sobre todo, hay un ser inocente, el cuajen esta tre- 
menda falta ha sido castigado por su$ virtudes, porsa 
fidelidad y por su amor. Yo no puedo, señores diputíi- 
dos, yo no puedo figurarme una noble dama española 
abandonada en aquel triste hogar; solitaria. en medio 
de esas ciudades inmensas, donde es mayor aun la so^ 
ledad que en los más despoblados desiertos; corriendo 
por las calles y plazas en busca de su esposo arranca-^ 
do á su corazón; pidiendo audiencia á un prefecto que 
ha tenido la descortesía de negársela; preguntando 
con lágrimas y sollozos por la mitad de su vida, sin 
tener otra respuesta que ese silencio de la incomuni- 
cación, tan triste como el silencio de la muerte: Yo 
no quiero ofender ia susceptibilidad de las autorida- 
des vecinas; pero yo digo que no hubieran proeedádo 
jamás asi con una dama fraiicesa las autoridades espa- 
ñolas. (Grandes aplausqsen la tribuna ) ' ' ' 
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El Sr. PRESIDENTE: Las tribunas guardarán pro- 
fuudo silencio; los celadores expulsarán de ella á to- 
do el que lo perturbe. 

El Sr. GÁSTELA R: Pero se me dirá: conspiraban 
contra la seguridad y existeucia de un jgobierno ami- 
go. No lo sé, no lo creo; pero convengo en ello por las 
necesidades del debate. Concedo hipotéticamente que 
conspiraban contra la seguridad y existencia de un 
gobierno amigo. Mas yo pregunto: ¿en que articulo 
del Código penal francés se encuentra expreso, defini- 
do, penado el delito de conspirar contra un gobierno 
amigo;' Eso no se encuentra ni definido ^nl pinado en 
los Códigos franceses. 

No puede encontrarse, señores diputados. Si las na- 
ciones penaran el intento de traer á un pueblo veci- 
no una nuevaforma da gobierno ó de cambiar su alta 
^representación política, subrogarían unas á otras su 
propia soberanía. Para comprender lo absurdo que se- 
ria ese proceder, no tenéis mas que traer á vuestras 
mientes esta reñexcion: en tiemi)o del absolutismo no 
hubiera sido posible que apareciese como crimen álos 
ojos de Inglaterra el intento de establ^^cer la monar- 
quía constitucional en España. Y hoy, aunque parece 
tener el gobierno vecino cierto intento de olvidar su 
origen y de borrar su nombre, no puede ser crimen, 
no, en la Republicana Francia el intento de restable- 
cer \fi, Eepüblica en España. Tor consiguiente, si esto 
no es delito en el Código penal Francés, «^cómo lo han 
castigado con la prisión, con la incomunicación, con 
el oxtrañamiento? El proceder de esa autoridad admi- 
nistrativa francesa, el proceder de ese ministro de la 
Gobernación, señores diputados, no tiene noml\^e, y 
ya que no lé alcance alguna observación del gobierno 
español, que le alcance al menos la protesta de la tri- 
buna española, donde han de resonar por fuerza, 
mientras se hable la lengua castellana, las quejas de 
los perseguidos -y de los opresos. 

Registrad los tratadistas de derecho internacional, 
y á una os dirán todos, aun los más monárquicos y 
más partidarios de la estabilidad, que el emigrado 
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tiene bastante castigo con la emigración. Oid Tues- 
tro pecho despojándole de todas las pasiones; volYed 
los ojos á Tuestra conciencia apagando en ella toda 
Superstición religiosa y política; interrogada voso- 
tros mismos, raza española, y advertiréis siempre que 
uno de los sentimientos más vivos en todas las razas 
generosas es el sentimiento de la hospitalidad, y que 
el huésped, desde los tiempos bíblicos, ha sido y 
será siempre un personaje sagrado; el huésped veni- 
do á pediros asilo en vuestro hogar, sombra en vues- 
tro techo, escudo en vuestra autoridad; y cuando ese 
huésped «s infeliz, cuando las miserias de las guer-* 
ras humanas y la tristeza de este bajo mundo le han 
obligado á vagar errante por las orillas del extranje- 
ro rio, entonces su desgracia lo santifica más y lo 
realza y lo eleva; álos ojos más vulgares resplande- 
ce con resplandores divinos, por merecida que sea, la 
santa aureola del martirio. 

Señores, se me dirá que se les ha preso exclusiva- 
mente para expulsarlos y que están ya expulsados. 
¡ Para expulsarlos ! Pero, señores, no se comprende 
después de la tolerancia que las autoridades france- 
sas han tenido con todos los emigrados españoles, no 
se comprende, no se explica este ensañamiento. En 
nuestros tiempos, en los tiempos de la revolución, 
cuya responsabilidad acepto desde el principio hasta 
el ñn, en nuestros tiempos, cuando existían gj^bier- 
nos tan legales por lo menos como el gobierno hoy 
existente, los jefes de los partidos opuestos á la lega- , 
lidad, los altos representantes de sus doctrinas, escri- 
bían sus protestas, trazaban sus manifiestos, cele- 
braban sus ceremonias de abdicación, recibían á sus 
embajadores y emisarios y preparaban esa inmensa 
conjuración que tan grande éxito tuvo en los cam- 
pos de Sagunto á la sombra de la bandera francesa. 

11 señor PRESIDENTE : Señor Castelar, ruego á 
S. S. que tenga presentes ciertas frases que acaban 
de salir en este momento de su peroración; yo no 
creo que S. S. quiera faltar al respeto á lo presente, 
porque S. S. no quiere faltar al respeto á ninguna au- 
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toridad, que respeta las opiniones de todos, v no es 
buena manera de respetar las opiniones de todos al 
expresar con mucho ca;lor opiniones que le son tan 
díametralmente opuestas. 

ElSr. OASTELAR: Nohasidomi ánimo atacará 
la legalidad ; he dicho un hecho que repetirá la his- 
toria; he dicho (jue aquellos que se oponian á la le- 
galidad revolucionaria habitahan tranquilaúiente en 
París bajo la sombra de la bandera francesa: sin que 
hubiera protesta ni reclamación de nuestra parte. 
Pero dejemos festo y yamos á otra cosa. En muchos 
puntos de la frontera, en Bayona, se han vendido las 
boinas, las armas, los corazones de Jesds que preser- 
vaban á los carlistas de las balas de los liberales ; y 
á las orillas de Vidasoa, á pesar de vuestras reclama- 
ciones residían las juntas que incendiaban á nuestra 
patria. Año y medio, lo menos, estuvo D. Carlos en 
un castillo legitimista de aquellas campiñas sin que 
el prefecto legitimista de la República lo encontrara 
nunca. Cubierto con el polvo de los combates, enne- 
grecido por el humo de los incendios, manchado de 
sangre liberal española, el Pretendiente ha vivido 
largo tiempo en París, ha encontrado en el barrio de 
las ruinas, en el barrio de San Grerman, honores rea- 
les, y ha recibido pleito homenaje de príncipes de la 
sangre y de la familia de Orleans, tan unidos al go- 
bierno francés como con la dinastía que actualmen- 
te reina en España. Pero, ¿qué más? señores. Hay un 
hombre cuyos crímenes son vulgares por su natura- 
leza, pero extraordinarios por su crueldad; un hom- 
bre que parece la evocación de los tiempos feudales 
perdida en nuestros humanos tiempos ; un tigre in- 
saciable, que después de haber atormentado con to- 
do género de tormentos á nuestrossoldados y á nues- 
tros partidarios, á los soldados y á los partidarios de 
la libertad,los ha conducido al borde de una sima 
digna de cualquier Dahomey de la Nigricia y los ha 
lanzado vivos y palpitantes á agonizar por ías bre- 
ñas y lo& abrojos entre las inclemencias de los ele- 
mentos y á ser enterrados por la voracidad de los 
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cuervos y de los perros, cuyas entrañas son más hu- 
manas y más piadosas que el corazón de ese monstruo. 
Habéis pedido su extradición y no la habéis alcanza- 
do. Dejo, señores, á la conciencia pública, dejo á los 
g^uardadores del derecho de gentes que saquen las ' 
consecuencias de esta tristísim£^ comparación entre 
los emigrados carlistas y los emigrados liberales. 

¡Ahí Yo no quiero dirigiros otro género de consi- 
deraciones ; yo sé cuanto embriagan y cuanto des- 
vanecen á los poderosos las cimas vertiginosas de la 
fortuna y del poder. Pero no os forjéis alusiones ; ca- 
da diez, cada doce años se cambian aquí las bases de 
la política. Los que ayer estaban en ^l destierro, hoy 
están en el trono. Los que ayer tenían en su mano la 
suerte de la nación y la creian eternamente ligada 
á su política, hoy se encuentran en el destierro, sin 
tener patria ni asilo siquiera en extranjera tierra. 
Antes habia italianos, húngaros, polacos, que anda- 
ban errantes en el mundo ; ahora, la nación que da 
mayor contingente i las legiones de la emigración, 
es nuestra pobre España. * 

Pues bien ; como no podéis estar seguros» como no 
debéis estar seguros de que mañana no os suceda á 
vosotros lo mismo que hoy les ha sucedido^ ellos en 
esta tierra estremecida da continuo y volcanizada, 
'yo 03 conjuro á que invoquéis el derecho internacio- 
nal para fijar de una vez ia suerte de esta pobre raza 
española cuando tengan necesidad de acogerse en 
ajenos lares. Porque no quiero suponer que un> mi- 
nisterio extranjero, cuyo origen es la genialidad del 
poder personal, cuyo apoyo es una coalición sin nom- 
bre, cuyo fin es lo desconocido, pueda, como medio 
de imponer al cuerpo electoral francés decidido á re- 
probarle, mostrar que hay una revolución cosmopo- 
lita, eü la que representa el primer papel el más au- 
tónomo de todos los hombres, el español que nada 
tiene que ver con las extrañas naciones, y que con- 
serva Qomo la originalidad de su temperamento y de 
su carácter la originalidad de su política, fruto en- 
teranaente propio de nuestro atormentado suelo. 
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Sefiores, en la tribuna vecina, por un grande ora- 
dor se nos ha llamado coq cierto desden el pueblo de 
los pronunciamientos; pues yo les diría á los orado- 
res franceses que este pueblo de los pronunciamien- 
tos tiene una ventaja sobre todos los pueblos euro- 
peos, y es, que nada espera ni nada se teme de gen- 
tes extranjeras. Si tenemos un gobierno rojo, ó reac- 
cionario, ó teocrático» ó democrático, ó internacional, 
le tendremos por nuestra propia voluntad, sin que 
jamás hagamos á nadie cómplice ni reo ni compar- 
tícipe de nuestras locuras ó de nuestros aciertos. Y 
como no queremos que nadie penetre en los asuntos 
de la nación española, empiezan todos los españoles 
por no mezclarse en los asuntos ajenos. Por consi-» 
guíente, no habiendo petición de parte del gobierno 
español, ha habido enel extrañamiento dé los espa- 
les una mera arbitrariedad del gobierno francés. Yo 
pido que el gobierno reclame contra esta arbitrarie- 
dad. 

En una gota de agua se encuentran todos los ele- 
mentos eseciales al agua; en un suspiro del aire toda 
la esencia de la atmosfera ; en un español España. 
Defended su dignidad, defended su honra, por este 
cielo donde vagan las almas de tantos mártires, por 
este suelo J'egado con la sangre de tantos héroes, pa- 
ra qtte alguna vez gobierno y oposiciou, amigos y 
enemigos, desterrados y no desterrados, nos reuna- 
mos en el sentimiento que á todos nos da como un 
solo y mismo espíritu, en el amor sublime de la pa- 
tria. He dicho. 

RECTIFICACIÓN. 

ElSr. OASTELAJR: El señor ministro de Estado 
presta el color de su ingenio á todos los que le ro- 
dean, y me ha llamado éi mi ingenioso, cuando S-- S. 
es y será siempre el modelo del más agudo ingenio, 
y la pruébase encuentra en la manera con que ha 
querido retorcer, por no decir tergiversar, todos mis 
argumentos. Los emigrados, ó el emigrado princi- 



,— 326 — 

pal, objeto de la medida arbitraria, residía hace tres 
años ó dos años y medio en la Tecina República. Du- 
rante ese tiempo no ha sido de ninguna suerte mo- 
lestado. Publicó su manifiesto, explicó su conducta, 
tuvo los procedimientos que le parecieron conyenien- 
tes, y nadie le dijo una palabra. Y de pronto le sor- 
prenden, le apresan, le incomunican y expulsan. 
Pues era necesario averiguar la causa de esto, y pa- 
ra averiguar la causa de esto, como ui el señor mi- 
nistro de Bstado ni yo la sabemos, era necesario pro- 
ceder porhipótesis^y he procedido por hipótesis. Y he 
dicho: primera hipótesis; concedo que ha conspirado 
contra el Gobierno francés, era una hipótesis; se- 
gunda hipótesis : concedo que ha conspirado contra 
el Gobierno español ; pero en hipótesis, y de ahi no 
salía mi argumentación, como que era una argu- 
mentación condicional. 

Por consecuencia, yo no decia que lá condición 
fuera cierta, ni he concedido ni podia conceder que 
conspiraban contra elgobierno francés; ni he conce- 
dido, ni podia conceder que conspiraban contra el 
gobierno español, por varias razones; y la primera, 
porque no lo^só, 

Pero vamos á otro punto. Dice S. S. que esos emi- 
grados profesaban principios, los cuales los inhabi- 
litan para residir en pueblos civilizados, que son los 
principios de la Internacional. No los creo tan exage- 
rados. Pero si S. S. hubiera de lanzar de España á 
todos los españoles y á todos losextrangeros que pro- 
fesan esos principios, trabajo le mando. En todos 
tiempos, en todos los países, en todas la crisis de la 
historia, ha habido quien ha negado la propiedad; 
y si algún tiempo hay de desvanecimiento délas su- 
persticiones fantásticas, sin duda es nuestro tiempo, 
en que, entre otros fantasmas ha aparecido el fantas- 
ma del socialismo. Pero me ha atribuido otra idea 
peregrina: que yo he dicho que es lícito en Francia 
conspirar á favor de la forma republicana. 

Yo no he dicho eso ni podia decirlo; he dicho que 
las naciones no pueden castigar el propósito de cam- 
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biar la forma de gobierno en un pueblo vecino, y lo 
sostengo. ¿Pero el intento es lo mismo que la realiza- 
ción? Lo realizaban los emigrados españoles? ¿Hay 
de ésto indicios? Miles de medios tiene el gobierno 
de demostrar estos hecbos con las pruebas en que se 
fundan, pero aquí noba babido nada, absolutamen- 
te nada más que una medida arbitmria. Después de 
todo, dados los caminos de bierro, dados los telégra- 
fos eléctricos, ¿es poco preservativo contra quien in- 
tenta perturbar la sociedad entera, lanzar á uno de un 
punto á otro cuando tan distante se encuentra de la 
nación española, poco más ó menos, en ese otro punto? 
Si los emigrados españoles conspiran en Francia, 
conspirarían lo mismo en Portugal y Alemania. Lo 
que, alli se ba becbo es alarmar la opinión pública 
para que se crea que la Francia es victima y objeto 
.de la revolución universal, y para universalizar la 
revolución se ba escogido álos menos universales de 
todos los bombres, á los autónomos españoles. 

Dice S. S. que aquí no bay desterrados. Me parece 
muy bien; pero ya que tengamos entre nosotros á loa 
que ban incendiado estaciones, yaque tengamos en- 
tre nosotros á los que ban cubierto de sangre nuestra 
montañas, ya que tengamos entre nosotros á los que 
ban causado tantas catástrofes, no tengamos en la 
emigración, en el destierro, perseguidos y acusados, 
á los que después de todo, sin duda no tienen más 
crimen que un afecto excesivo á los principios de la 
libehad. 
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